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    Capítulo 1


    

     


    

     


    

     


    

    Nos dirigimos a la puerta de la iglesia para esperar a que los novios, salgan al exterior y poder vaciar los miles de kilos de arroz, que todo el mundo tiene en las manos. Intento ponerme la primera, pero finalmente terminan empujándome hacia atrás descaradamente.


    

    —Perdone, ¡no me empuje!


    

    Al dar un paso atrás, el tobillo se me tuerce, no llego a caer al suelo, ya que alguien me coge por la cintura.


    

    —Gracias —digo sin mirar quién es mi salvador.


    

    Cuando vuelvo mi cara para ver de quién se trata, no puedo evitar soltar un bufido. Este hombre irrita cada poro de mi piel.


    

    —¿Así me agradeces que te halla salvado de una buena caída? —pregunta levantando una de sus cejas con su típico tono de gruñón.


    

    —Prefiero caerme al suelo la próxima vez— escupo malhumorada.


    

    —Lo tendré en cuenta, niñata insolente.


    

    Entrecierro los ojos, empezando a notar como me hierve la sangre.


    

    —Si las miradas matasen… estoy seguro de que habría caído desplomado —comenta arrogante.


    

    Un impulso sale de mi a gran velocidad y le estampo todo el arroz que llevo en la mano derecha en la cara, con una fuerza que ni yo misma sabía que tenía. Abre los ojos desmesuradamente y empieza a salirle humo de las orejas.


    

    —No podré matarte, pero te acabas de comer todo el arroz, ¡creído!


    

    —¿Te piensas que me caso yo o qué? —pregunta enfadado—. Como se te ocurra volver a hacer…


    

    Según está pegando su cara a la mía para decírmelo, hago una mueca de indiferencia total y el otro puñado que tengo en la mano izquierda, vuelve a estamparse en su rostro. Aprieta la mandíbula.


    

    —Como se te ocurra a ti —le doy un leve toque con el dedo en su duro torso que ni se mueve—, volver a amenazarme, te vas a enterar de lo que vale un peine.


    

    Su mirada asesina me traspasa, pega su cara a la mía y estoy segura de que no podría pasar entre nosotros una mosca. Oigo su respiración agitada y noto el aire que sale de su boca en mi rostro. Mi cuerpo reacciona de una manera que no me esperaba, comenzado a temblar un poco.


    

    —¿Te pongo nerviosa? —susurra roncamente.


    

    —No.


    

    —¿Seguro? —Inquiere sin un ápice de alegría en su rostro.


    

    —Créeme, lo que más quiero ahora mismo es perderte de vista.


    

    —No más que yo, energúmena —apostilla.


    

    —Pues ya puedes separarte de mí…estúpido.


    

    —Eso es lo que haré, insolente.


    

    —¿Y a que estás esperando, gamberro?


    

    —A que lo hagas tú primero, soberbia.


    

    —Has sido tú el que se ha pegado, grosero impertinente.


    

    Nos retamos con la mirada durante unos segundos, después de haber soltado de todo por nuestras boquitas. Exhala un fuerte suspiro sin apartarme la vista.


    

    —Eres una insociable —dice dándose la vuelta.


    

    —Y tú eres un arisco petulante —contraataco envalentonada.


    

    Hace un gesto con la mano como diciéndome adiós. Niego con la cabeza y me giro para esperar la ansiada salida de los novios. Claro que ahora que miro mis manos, veo que no tengo arroz.


    

    —¿Necesitas un poco? —pregunta Rubén.


    

    —¿Estabas aquí? —No le había visto.


    

    —Sí, no quería meterme en tu conversación de insultos con el ruso —sonríe de medio lado.


    

    —Es un maleducado.


    

    —Tú no te has quedado corta —me guiña un ojo.


    

    Deposita un poco de arroz en mis manos, mientras le miro con la boca abierta.


    

    —¿Estás de su lado? —No me lo puedo creer.


    

    —No, yo siempre estaré del tuyo. Pero he de admitir que me ha divertido la conversación. He estado a punto de ponerme a comer palomitas.


    

    Suelta una sonora carcajada y se le marcan esos hoyuelos tan característicos. Va hecho un pincel, con su traje chaqueta azul marino, (que por cierto le marca todos los músculos que tiene en el cuerpo) una camisa blanca pegada y una fina corbata negra. No deja de tener pinta de niño bueno como Sara me decía, pero sigue siendo tremendamente sexy.


    

    —¿Cómo puedes hacerlo? —pregunto sin venir a cuento.


    

    —¿El qué? —Me mira sin entender nada.


    

    —¿Cómo puedes estar aquí?


    

    Suspira. Ha entendido mi pregunta a la perfección. Rubén es un chico muy apetecible por decirlo de alguna forma. Es un hombre diez.


    

    —¿A qué viene esa pregunta ahora? —Cruza sus brazos a la altura del pecho. Parece que está más fuerte si cabe.


    

    —No sé, es que… —me siento un poco estúpida—, da igual, no hace falta que contestes, perdona.


    

    Dirijo mi vista hacia la puerta de la iglesia. Mi boca casualmente habla más de la cuenta antes de pensar. Es algo que me trae demasiados problemas, voy a tener que adiestrarla.


    

    —Desde que supe lo que pasaba entre ambos, me cercioré de que no ganaría esa batalla —dice mirándome sonriente—, lo mejor en algunas ocasiones es retirarse a tiempo.


    

    Asiento. Me asombra que tenga esa valentía para apartarse de la persona a la que ama. Sinceramente, yo no sé si sería capaz.


    

    —Lo siento de veras, no quería incomodarte.


    

    —No te preocupes Patri, no moriré de eso. Además me he llevado muy buenas cosas a parte de conocer a Sara.


    

    Pasa su mano por mi hombros y me estrecha hacia él. No puedo evitar sonreír. Da un beso en mi pelo y me acurruco, es un excelente amigo. La voz del ruso me saca de mi ensueño.


    

    —¿Tú quieres acabar a ostias con todo lo que rodea a estas mujeres?


    

    Rubén se gira y sonríe a Dmitry.


    

    —He de decirte que su novio, dentro de la iglesia le ha hecho una proposición de matrimonio por así decirlo.


    

    ¡Me cago en el ruso! Está dispuesto a tocarme las narices hoy, sin duda.


    

    —No, tranquilo, a Patri solo la veo como una amiga, no me sobrepasaré —le guiña un ojo y seguidamente se vuelve hacia mí ojiplático—. ¿En serio te ha pedido que te cases con él?


    

    —No ha sido exactamente así, lo que pasa es que tu amigo desvaría por momentos.


    

    —Yo no desvarió, puede ser que seas tú, la que no quieras admitirlo—contesta serio.


    

    —Lo admita o no, es mi problema, no el tuyo —contesto mordaz.


    

    Al escuchar a la gente vitorear y silbar dirigimos los tres nuestra mirada hacia el frente y vemos que los novios salen. Se hace un pasillo inmenso desde la puerta de la iglesia hasta la carretera, donde la moto de César espera. Los novios pasan corriendo por el amplio pasillo que hemos organizado y todo el mundo le tira su puñado de arroz, confetis y pétalos de rosa. Entre miles de aplausos, suben a su cacharro infernal como decía mi amiga y se van al lugar donde será la celebración.


    

    —Bueno, ¿te vas con Dmitry al hotel? —pregunta Rubén.


    

    Tanto el ruso como yo, ponemos cara de disgusto. Me atrevería a decir que lo oigo respirar fuertemente.


    

    —¡Que Dios me libre! —dice poniendo las manos en el aire.


    

    —No —contesto entre dientes—, nos vamos contigo, Eduardo y yo. Si tuviera que irme con este —le señalo despectivamente—, me cortaría las venas.


    

    —Si tuvieras que venirte conmigo, evitaríamos que te cortaras las venas. Te vas andado y tema solucionado —sonríe sarcástico.


    

    Doy un paso hacia él. Rubén no se menea del sitio y nos mira a los dos desconcertado. Coloco la corbata de Dmitry para disimular y sonrío irónica.


    

    —Por eso mismo, no me voy a ir contigo, no me apetece que seas tan descortés con una dama… —pego un tirón de la corbata y sonrío como una niña buena.


    

    —Más que una dama, creo que eres una fiera indomable —dice roncamente.


    

    Arqueo una ceja y cuando voy a contestarle, da media vuelta y se marcha. Me quedo con la mano suspendida en el aire, como si tuviera su corbata entre mis manos todavía.


    

    —Fiuuu —silva Rubén—, creo que aquí hay tensión sexual no resuelta.


    

    —¡No digas tonterías! —Le regaño.


    

    Eleva las manos a modo de rendición sin parar de reírse y hace una mueca con los labios. Proceso un momento la información, pero no, no, no, y no.


    

    —Escúchame bien Rubencito —le señalo con el dedo—, ni aunque fuera el último hombre de la tierra. El último —recalco.


    

    —Si tú lo dices —hace un gesto con los hombros de indiferencia.


    

    Media hora después llegamos al hotel. Está a las afueras de Barcelona, es pequeño pero muy acogedor, lo suficientemente grande para cuarenta invitados. Desde la recepción nos hacen bajar por unas escaleras de piedra marrón hasta llegar a una planta que tiene acceso a un amplio jardín. El salón es impresionante, miles de pequeños focos redondos alumbran el espacio con una tenue luz. Me fijo en la lista de las mesas, con los nombres de cada invitado escritos en ella, cuando miro la mesa en la que nos ha tocado, arrugo la nariz.


    

    —¿Estás bien? —pregunta Eduardo, agarrando mis caderas y depositando un suave beso en mi cabeza.


    

    —Sí, claro —asiento como si nada.


    

    Llego a la nuestra aún vacía y me recreo en mirar lo bien vestida que está. Un enorme mantel de color oro, reposa sobre la amplia tabla redonda. Copas, tres pares de cubiertos y un montón de velas la adornan. Me siento en la primera silla que tengo a mano y Eduardo hace lo mismo a mi lado. Poco a poco empieza a llegar la gente. Berta se sienta al lado de Eduardo y seguidamente Rubén. Llegan dos parejas más, primos de César y se sientan a la derecha de Rubén, miro el único sitio que queda vacío a mí lado. ¡Mierda!


    

    —Berta, ¿Por qué no te pones a mi lado? —pregunto dando unas palmadas al asiento vacío.


    

    —Ni de coña me levanto, me acabo de quitar los zapatos —susurra— no puedo ni andar —confiesa en un murmuro apenas audible.


    

    Miro a Rubén para pedírselo, pero en ese preciso momento, llega un hombre y se pone a hablar con él. Cuando veo que Dmitry entra en el salón, rezo para que Rubén se levante y se vaya. De esa manera pensará que al lado de Berta puede ponerse y preferirá ir allí, antes que a mi lado. Rubén semi incorpora su estrepitoso cuerpo, pero no llega a hacerlo del todo. El ruso alza una ceja observando sus posibilidades, nuestras miradas se cruzan y no puedo evitar poner mala cara. Sonríe como un capullo arrogante y firmemente se dirige hacia su asiento.


    

    —¡Vaya! —exclama.


    

    Puedo observar de reojo como las comisuras de sus labios se elevan para formar una pequeña sonrisa.


    

    —Sí, eso digo yo, vaya… tendría que haber llegado la última —murmuro para que Eduardo no me escuche. No obstante está entretenido hablado con Berta de cremas antiarrugas.


    

    Un tema normal entre ellos, ya que Eduardo es comercial de una famosa firma de cosméticos.


    

    —Tranquila… no voy a comerte —comenta por lo bajo.


    

    —No me haría mucha gracia, la verdad—contesto con indiferencia.


    

    —Seguro que en tus venas tiene que correr veneno en vez de sangre. No quiero morir tan joven.


    

    Abro los ojos y giro lentamente mi cabeza hacia él. Cuando voy a contestarle observo como todo el mundo se pone en pie, incluido el ruso. Yo por el contrario, sigo sentada en la silla, con mis pensamientos a mil por hora. Reincorporo mi cuerpo y comienzo a aplaudir como el resto, intentando que mi mente se quede en blanco, ¡será capullo!


    

    No puede haber una pareja más bonita… Se les ve rebosantes de felicidad y eso, me enorgullece tanto que creo morir en este mismo instante. Mi amiga, mi hermana, la que decía que no creía en los finales felices, está viviendo un sueño junto al hombre más maravilloso del mundo. Ambos entran dentro del restaurante entre aplausos y vítores, radiantes. Sara me dedica una mirada cómplice y no puedo evitar que unas lágrimas se desborden de mis ojos. 


    

    —Qué bonito… —musita Eduardo.


    

    —Sí… Está viviendo un cuento de hadas.


    

    —O de princesas —me contradice.


    

    Sonrío y le beso la mejilla.


    

    —Sara nunca fue de princesas. Le van más las brujas y esas cosas —rio.


    

    —¿Y tú? ¿Quieres un cuento de princesas?


    

    Agarra mi cintura para estrecharme más contra él. Me dejo hacer sin importarme quién nos mire.


    

    —Me encantaría, pero creo que para eso queda un poco…


    

    —Eso no lo sabes —me deslumbra con su sonrisa.


    

    De primero nos sirven un plato con embutidos típicos y unos cuantos entremeses más, a cual más bueno. De segundo nos ponen una merluza a la plancha con salsa César, «muy propio» y por último nos ponen un filete de cerdo con una especie de salsa marrón por encima, acompañado de patatas pochadas y verdura. Se me hace la boca agua, pero estoy llena.


    

    —¡Voy a explotar! —comento a viva voz.


    

    —Venga que es lo último, esto hay que comérselo, tiene una pinta… —murmura Rubén ansioso de hincarle el diente.


    

    —En eso estoy de acuerdo no podemos dejarlo en el plato—le contesto.


    

    —Pues yo no pienso probarlo —asegura Berta.


    

    Pongo los ojos en blanco. Ya empezamos con las tonterías.


    

    —Berta, estás en una boda, ¿tampoco vas a comer tarta?


    

    —¡Ni muerta!


    

    —Eres insoportable.


    

    —¿Tú sabes cuantas horas me tendría que tirar haciendo Body Combat?


    

    Pongo los ojos en blanco y hago una mueca de disgusto.


    

    —Tú te lo pierdes…


    

    —Lo prefiero.


    

    —¿Body qué? —pregunta Dmitry, quién lleva toda la noche hablando con todo el mundo menos conmigo.


    

    —Body Combat —reafirma ella como si tuviera que saber lo que es.


    

    El ruso alza una ceja sin entender nada. Me molesto en aclarárselo.


    

    —Sí, se pone como una completa loca a pegar patadas y puñetazos al aire, todo eso incluyendo saltitos. El día menos pensado se mete en el piso del vecino.


    

    —Interesante… —dice tan seco como siempre.


    

    Después de una excelente cena, llega la hora de cortar la tarta. César y Sara se disponen a hacerlo entre arrumacos y caricias prometedoras. Me hace gracia ver los muñequitos de la tarta, son dos personas con una enorme cabeza sentadas en una moto muy parecida a la del novio.


    

    —Se les ve tan felices —suspiro de alegría.


    

    —Sí, hacen una pareja muy bonita, como tú y yo.


    

    Eduardo da un leve toquecito a mi nariz. Sonrío como una idiota. No es que sea un modelo, pero me conformo con lo que tengo. He de admitir que no se estar sin pareja, es algo a lo que no estoy acostumbrada y Eduardo se ha ganado con el tiempo un pequeño hueco en mi corazón. Oigo como Dmitry resopla. Todavía tengo pendiente una conversación con él. Hace un año que tuvimos una «cita a ciegas», nunca lo hemos hablado. Dudo mucho que sepa siquiera que me enteré de que era él. Si sacara esa conversación algún día, no sé qué saldría de ahí, está claro que no soy de su agrado.


    

    Ponen la música para comenzar el baile y veo como Sara se apresura a venir a mi lado. Mis nervios se disparan de momento, no sé cómo fui capaz de aceptar bailar con los novios y encima, con el primo de César que no ha venido…


    

    —¡Tíaaaaa! ¡Vamos a bailar!


    

    —Pero si su primo no está, ¿bailo sola?


    

    Antes de la boda, ensayamos un baile. César y Sara bailarían juntos y alrededor de ellos, cuatro parejas. Sara me mira a mí y a Dmitry alternativamente.


    

    —Bueno, la prima de César tampoco ha podido venir, así que, como Dmitry se sabe el baile, podéis hacerlo juntos —dice como si nada.


    

    Esto era una trampa.


    

    Entrecierro los ojos y a mi amiga se le escapa una sonrisita delatadora. Dmitry se revuelve incómodo en su silla y Eduardo me mira.


    

    —Vamos Patri —me anima—, va a empezar la canción, yo no me sé el baile.


    

    —No me lo puedo creer… —musito. Miro a Sara cuando me levanto de la silla— Esta me la vas a pagar doble —aseguro sin que nadie me oiga.


    

    Salimos a la pista, ambos nos quedamos mirándonos sin saber qué hacer. Dmitry da un paso hacia mí y me pongo nerviosa. Suspira y posa una mano en mi cadera. Sin mirarle, coloco mi mano derecha en su hombro, mientras que la otra, la junto a la suya para agarrarnos. Un calambre atraviesa mi cuerpo de pies a cabeza y todo el vello del cuerpo se me pone de punta. Nos movemos al compás de la música, mis ojos no se fijan en los suyos en ningún momento, solo miran la bonita pareja que bailan completamente enamorados en medio de la pista, se me llenan los ojos de lágrimas, debido al gozo que siento. Mi amiga me mira y sonríe. Quito la mano del hombro de Dmitry y limpio mis lágrimas disimuladamente. Él no dice nada, solo me observa. La vuelvo a colocar y miro al resto de parejas.


    

    —¿Vas a mirar a todo el mundo menos a mí? —pregunta.


    

    Me fijo en sus ojos grises y me pierdo durante una eternidad. Son los más bonitos que he visto en mi vida. Veo como entre abre un poco sus finos labios y mira los míos alternativamente.


    

    Es un momento bonito y… raro, que como de costumbre, estropeo con uno de mis comentarios.


    

    —Ni se te ocurra intentar besarme.


    

    —No he dicho que fuera a hacerlo —asegura y cambia el gesto cariñoso que hace unos segundos tenía, por el de siempre, frío, distante y arrogante.


    

    —Pues deja de mirarme los labios —sentencio de malas maneras.


    

    Sonríe irónicamente. Arqueo una ceja y me preparo para lo que va a decir.


    

    —No soy un romántico, así que, te aseguro que no te besaría con delicadeza si eso es lo que pretendiese.


    

    —¿A no? ¿Y se puede saber qué harías? Porque con lo engreído que eres dudo mucho que sepas hacer algo en condiciones —me envalentono.


    

    Pega mi cuerpo más al suyo y me hace dar un respingo. Noto su apretado cuerpo junto al mío, la tensión se apodera de mí. Su aliento en mi oído me roza y oigo como me susurra:


    

    —Como sigas por ese camino, te voy a tumbar en medio de la pista de baile… vamos a dar un espectáculo… y cuando te levante este vestido —dice dando suaves golpes en mi espalda, justamente donde se encuentra la cremallera—, vas a gritar como no lo has hecho en tu vida.


    

    Me atraganto con mi propia saliva, la garganta se me seca y no quepo en mi asombro. Se despega de mi oído y me contempla de manera burlona. Lo fulmino con la mirada y me separo de él interrumpiendo nuestro baile.


    

    —Eres… eres… —no me salen las palabras, me insta con la mirada a que le conteste, pero solo puedo insultarlo, porque no me viene nada a la mente—¡Capullo!


    

    Doy media vuelta enardecida y me dirijo al servicio para echarme un poco de agua en la cara. Pero cuando paso por al lado de la tarta, sin quererlo me tambaleo un poco, creo que me he pasado bebiendo durante la cena, la cabeza está empezando a martillearme y caigo encima de lo que queda de la tarta de los novios. El salón al completo me mira. Sara viene hacia mí corriendo y me ayuda a levantarme.


    

    —¿Estás bien? A esto lo llamo yo, una salida triunfal en toda regla.


    

    Escucho como la gente se ríe, mis mejillas empiezan a arder y me cabreo más aún. Mi pelo está completamente lleno de tarta, al igual que mi bonito vestido burdeos. Me separo de mi amiga sin contestarle y voy al servicio para intentar arreglar el estropicio. Antes de entrar, veo que Dmitry está observándome, le miro de reojo suspirando y entro.


    

    —¡Vaya desastre!


    

    Intento remediarlo y fracaso estrepitosamente. La tarta se ha metido hasta en mi pensamiento, las manchas del vestido cuanto más las intento limpiar, más se extienden, ¡Uf! Salgo y me encuentro a Eduardo en la puerta.


    

    —Me voy a mi casa, ¿te vienes?


    

    —¿Estás de coña? —Arqueo una ceja.


    

    Parece sorprendido y niega con la cabeza.


    

    —Es la boda de mi mejor amiga, no pienso moverme de aquí hasta que me eche —digo convencida.


    

    —Pero, si estás de tarta hasta el cielo de la boca, ¿tú te has visto?


    

    —Ya he intentado arreglarlo, y gracias por preguntarme como estoy y venir a ayudarme —digo con retintín.


    

    —¿Entonces no te vienes?


    

    —¡Que no! —Chillo exasperada.


    

    Asiente, me da un leve beso en los labios y se va, dejándome enfurruñada. ¡Podría ser más seco el muchacho!


    

    Dirijo mi cuerpo hacia la barra y lo que queda de noche me la paso entre copa y copa, entre baile y baile. Cuando ya estoy un poco perjudicada, me siento en una de las sillas que quedan en la mesa donde cenamos. Recuesto mi cuerpo en ella y observo como Rubén pega saltos con Berta y unos cuantos más. Lleva la corbata atada en la cabeza como César. Empiezo a reírme sola, apenas quedamos cuatro gatos.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunta Sara.


    

    —No sé cómo demonios voy a llegar a… —pienso— Eso…a…hip…a…hip…casa —una carcajada sale de mi garganta.


    

    —Patri, estás muy borracha. Creo que deberías quedarte aquí.


    

    —¡No! Me voy…hip…además —se me traba la lengua—, Eduardo se fue hace un rato.


    

    Me levanto con una agilidad impresionante debido a mi estado, pero cuando doy dos pasos me caigo al suelo estrepitosamente, el vestido se levanta más de la cuenta y mi tanga de encaje negro se ve a distancia. Mis manos parecen no querer reaccionar y no consigo tapármelo, hasta que Sara me lo baja rápidamente.


    

    —¡Madre mía Patri! Vaya noche llevas. Venga, diré que te den una habitación y mañana te vas.


    

    —Que noooooooooooooooo, si estoy bien… —digo haciendo aspavientos con las manos y sin querer, le doy a la novia un manotazo en la boca.


    

    —¡Patri!


    

    —¡Lo sientoooooo!


    

    Intento levantarme pero a la misma vez que lo hago me caigo de culo. Otra vez, me río como una descosida. Me toco el pelo y la mano se me queda pegada, debido a la tarta en la que anteriormente me caí.


    

    —¡Ay mi madre! El suelo me está agarrando, ¡quita! —hago gestos como apartando al suelo de mí.


    

    —Madre de Dios como vas… —susurra Sara.


    

    Elevo mi vista y me encuentro al ruso mirándome y negando con la cabeza.


    

    —¿Qué…hip…miras? —Intento vocalizar todas las letras, pero me es imposible— Rusito arrogante… vaya amigo tienes Cesitar— me dirijo a César que está al lado de Sara.


    

    —Patri, creo que deberías acostarte ya —me dice cariñosamente.


    

    —¡Qué noooo, César, si estoy bien! —digo cuando consigo ponerme en pie. Pongo los brazos en el aire y pierdo el equilibro.


    

    Otra vez las manos de Dmitry me salvan de un buen golpe.


    

    —¡Que manía con rescatarme! ¿Es que eres un príncipe azul? —pregunto mirándole— No, no, no —digo con tono tontorrón moviendo mi dedo en su cara—, tú te pareces más bien al monstruo de las galletas, ¿sabes? —esto último lo digo poniendo caritas.


    

    Niega con la cabeza.


    

    —Me la llevo—sentencia.


    

    Veo como Sara y César asienten y yo arrugo el entrecejo.


    

    —¡A mí no me dejéis con este! Que antes me ha dicho el muy arrogante que…


    

    No me da tiempo a decir nada más porque un chillido sale de mi boca, cuando Dmitry me coge como si fuese un saco de patatas y me saca del salón. A partir de ahí, mis ojos se cierran y no veo nada más.


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 2


    

     


    

     


    

     


    

    Un rayo de luz atraviesa mis ojos. Los abro y veo que no me encuentro donde debería. ¡Estoy en el hotel! Recapitulo los acontecimientos de ayer y… ¡no me acuerdo de nada! La última parte que recuerdo, es que me caí de culo en el suelo a altas horas de la madrugada, Sara estaba conmigo. Apoyo la mano en mi muslo y me alarmo al notar que solo llevo… ¡una camisa de hombre puesta y el tanga! Oh Dios… Eduardo se fue, eso lo recuerdo perfectamente, pero entonces…. estiro mi pie por debajo de las sabanas hasta que se topa con otro. Cierro los ojos con fuerza.


    

    —Mierda… —musito.


    

    Respiro e inspiro varias veces antes de girarme para ver de quién se trata. Cuando lo hago y veo al ruso acostado a mi lado, durmiendo plácidamente con la boca abierta y la saliva colgando, no puedo evitar chillar.


    

    —¡AHHHH!


    

    Pega un bote del susto y me mira sin entender. Arruga un poco el entrecejo con los ojos soñolientos. Empiezo a darle golpes con mi almohada, chillando como una descosida y cuando intenta parar mis golpes, pierde el equilibrio, cae al suelo rodando, haciendo que un grande estruendo suene a mí alrededor y para rematar se da un golpe en la cabeza con la mesita.


    

    —¡Mierda! —Maldice bien alto.


    

    Gateo rápidamente hasta llegar al filo y lo contemplo mientras intenta levantarse, ¡está desnudo! De sopetón me siento en la cama y miro al frente.


    

    —¡¿Qué coño haces desnudo!? —Vocifero.


    

    —Dios… deja de gritar, me va a explotar la cabeza —se queja.


    

    —No quiero volver a repetírtelo —le miro y mi vista se clava directamente en su miembro ¡joder! —¿Quieres hacer el favor de taparte? —pregunto ente dientes.


    

    —¿Te asusta?


    

    Suspiro y miro hacia la ventana del dormitorio. Esto no me puede estar pasando a mí.


    

    —¿No te habrás aprovechado de que estaba borracha?


    

    Oigo como dice cosas inelegibles por lo bajo y escucho como se pone el pantalón. Se planta delante de mi cara y… ¡otra vez, tengo su paquete delante! Levanto la vista y le miro a los ojos, está que echa chispas. Se agacha lentamente y pone sus manos en el filo del colchón. Me observa a escasos milímetros de mi rostro y ladra entre dientes:


    

    —Jamás se me ocurriría hacer eso —me mira con ojos fieros.


    

    Trago saliva extasiada por los fuertes músculos de su cuerpo, que se marcan a la perfección en la posición en la que se encuentra ahora mismo. Me permito observar la cantidad de tatuajes que tiene por los hombros y los brazos, son grandes, pero no puedo apreciar que dibujo tiene en cada uno de ellos, ya que se levanta y se yergue. Voy a disculparme cuando tocan a la habitación.


    

    Es Sara, viene hacía mi corriendo y le dedica un tímido «buenos días» a Dmitry. Se hace a un lado, ella se sienta en la cama, mientras César cierra la puerta.


    

    —Menos mal que habéis llegado, ya estaba empezando a hacer preguntas incoherentes —masculla malhumorado.


    

    El ruso entra en el baño y pega un fuerte portazo que me deja sorda. Cuatro ojos se vuelven hacia mí. Niego con la cabeza y Sara arquea una ceja.


    

    —Mejor no preguntes —comento antes de que formule la dichosa preguntita.


    

    —Sí, será mejor. ¿Cómo estás?


    

    —Bien, me duele un poco la cabeza, pero estoy bien —aseguro.


    

    Me mira inquisitivamente la camisa que llevo puesta, para dirigir sus ojos después a su marido, que arquea una ceja y mira la puerta del baño.


    

    —No es lo que estáis pensando…


    

    —¿Y qué es lo que estamos pensando supuestamente? —pregunta pícaramente.


    

    —No ha pasado nada.


    

    —¿Cómo lo sabes?


    

    —Me lo ha dicho él.


    

    Asiente en el instante en el que Dmitry sale del baño, completamente vestido. Ambos nos miran alternativamente a uno y después a otro.


    

    —Tenemos que hablar con vosotros—comienza a decir César.


    

    Insto a mi amiga a que me cuente lo que tienen que decirnos y en cierto modo, miedo me da.


    

    —Bueno verás, como sabéis, nos vamos hoy de luna de miel y hemos pensado que…


    

    —…me quede con Cesitar —acabo por ella.


    

    —Os quedéis —rectifica César.


    

    Vuelvo mi cara para mirarle. No puede ser que haya dicho lo que creo haber escuchado.


    

    —¿Os quedéis? —preguntamos el ruso y yo a la misma vez.


    

    —Sí, eso hemos dicho, os quedéis —afirma Sara recalcando lo último.


    

    —Pero…


    

    —Patri, tú estás trabajando, no vas a poder estár todo el día con él y Dmitry de momento te puede ayudar.


    

    —Berta está conmigo.


    

    —Berta no te va a ayudar, seamos realistas —dice cansada.


    

    Por mucho que me cueste admitirlo, sé que lleva razón, Berta no es amiga de los niños ni a distancia. Por no decir que está siempre de viaje, y cuando llega a casa solo se preocupa de que su cuerpo esté en perfectas condiciones. Observo como César le insta con la mirada a Dmitry para que le conteste.


    

    —¿Dónde se quedará el niño?


    

    Me levanto de la cama como un resorte, aun sabiendo que estoy con una simple camisa y un escuálido tanga…


    

    —Se queda en mi casa —va a hablar pero le corto—, y ni se te ocurra rechistarme —sentencio entre dientes.


    

    Arquea una ceja y me mira como si fuera un lobo hambriento de…mí.


    

    —¿Y dónde se supone que dormiré yo? —Cruza los brazos a la altura de su pecho.


    

    —En el cuarto de invitados —respondo apartando la mirada de él. Su simple cuerpo me produce nerviosismo.


    

    —¿Estáis seguros de querer hacer esto? —pregunta César— No es ninguna obligación, nuestros padres no pueden y hemos pensado en vosotros inmediatamente. Si no, buscaremos una solución.


    

    —A mí no me importa quedarme con el niño, ya lo sabes. Lo que no soporto es tener que estar con ella —me señala y vuelve a cruzar los brazos—, veinticuatro horas.


    

    Lo fulmino con la mirada y doy cuatro zancadas hasta que me pongo a su altura de nuevo. Le miro desafiante.


    

    —Menos voy a aguantar yo, tener que verte todos los días esa cara de arrogante gruñón que tienes —suspiro cerca de su rostro—, pero todo sea por el bien el niño.


    

    No apartamos la mirada y la tensión se palpa en el ambiente a grandes escalas. No oigo respirar a César ni a Sara. Miro de reojo hacia mi derecha y veo al marido de mi amiga, contemplándonos alucinado.


    

    —Creo que no va a ser buena idea, Sara, quizás sea mejor que…


    

    —¡No! —Chillamos los dos al unísono.


    

    Nos miramos de nuevo intensamente y sin apartar la vista de él digo:


    

    —Intentaremos llevarnos lo mejor posible. No os preocupéis.


    

    Este asiente de manera afirmativa. Repasa mi cuerpo una vez más, me siento incómoda y me dirijo hacia el cuarto de baño para darme una ducha y terminar de vestirme. Caigo en la cuenta de que no he traído nada de ropa, cuando estoy completamente desnuda. A los pocos minutos, cuando se han ido todos, abro cuidadosamente la puerta y miro la habitación. No veo a nadie. Me giro para cerrarla un poco y al volverme me estampo con Dmitry. Al dar un paso hacia atrás me tambaleo y me agarro a su brazo, pegándole un leve tirón, veo que mi cuerpo no se mantiene, termino cayendo en la cama y él encima de mí. Tiene sus manos colocadas a ambos lados de mi cintura y su boca está a escasos milímetros de la mía, puedo notar su respiración entrecortada. Nos miramos sin decir ni una sola palabra, hasta que noto que mi sexo empieza a calentarse.


    

    —¿Piensas levantarte o nos vamos a quedar así todo el día?


    

    —Se me ocurre una idea mejor para quedarnos así todo el día… —susurra sensual.


    

    —Dmitry… —digo calmadamente— le-ván-ta-te —continúo pausadamente.


    

    Arruga la nariz y sonríe de manera arrebatadora.


    

    —Sí, me la estás poniendo dura.


    

    —Eres un impertinente, ¡levanta!


    

    Le doy unos pequeños pero precisos golpes en el pecho y se levanta entre risas. Cuando mi vista se dirige hacia su parte más íntima, veo que sus pantalones de deporte son una tienda de campaña.


    

    —No me lo puedo creer… —niego con la cabeza en repetidas ocasiones.


    

    Reincorporo mi cuerpo, tiro de la sabana para taparme y no doy crédito a lo que acabo de ver. Busco por la habitación mientras él se sigue riendo.


    

    —¿Dónde está mi ropa?


    

    —Aquí.


    

    Se pega detrás de mí y susurra esa simple palabra en mi oído, lo que hace que me desconcentre. Con la mano derecha coge una bolsa que hay en el suelo y la eleva para enseñármela. Se la quito de las manos de malas maneras y me voy al cuarto de baño de nuevo. Coloco la ropa en mi cuerpo velozmente y salgo. Me lo encuentro sentando en la cama, pensativo.


    

    —Me voy a buscar a César y a Sara para llevarlos al puerto.


    

    Asiente, levanta su estrepitoso cuerpo de la cama, pasa por mi lado, abre la puerta y con las mismas la cierra de un portazo. No se molesta ni en decir «pasa», ya que estoy al lado de ella para irme también. No sé qué mosca le habrá picado, pero estoy dispuesta a averiguarlo. Salgo al pasillo y consigo alcanzarle de chiripa, anda a grandes zancadas, me cuesta seguirle el paso.


    

    —¿Se puede saber por qué has hecho eso?


    

    —¿El qué? —pregunta sin mirarme.


    

    —Sabes perfectamente de lo que hablo.


    

    —¿Es que no sabes abrir la puerta tu solita? —Ironiza.


    

    Me paro en seco. Veo como sigue avanzando en el pasillo sin mirar atrás. La semana que me espera, no va a ser fácil.


    

     


    

    Entre besos y achuchones nos despedimos de César y Sara. Los dejamos en el puerto para que puedan poner rumbo a su luna de miel. Harán un crucero a Los Fiordos de Noruega.


    

    —Cuida del bebé y por favor, intenta no matarle —me pide mi amiga dándome un último achuchón.


    

    —Lo haré, no te preocupes, y respecto al ruso… —dirijo mi mirada hacia él— Si cometo un asesinato, ocultaré todas las pruebas.


    

    Una sonora carcajada sale de su garganta. César nos mira extrañado y me da un beso antes de irse.


    

    —No sé si quiero saber por qué se está riendo mi mujer de esa manera.


    

    —Ya sabes que está un poco loca.


    

    Asiente como diciendo: «ya, ya». Le quito importancia y cojo al pequeño César entre mis brazos. El ruso se acerca a Sara, después de despedirse de César y me avergüenzo un poco de mi comentario cuando escucho lo que le dice. Nos ha oído.


    

    —Tranquila, si la mato yo, la enterraré debajo de los rosales de mi casa —comenta con una sonrisa burlona.


    

    Lo miro por encima del hombro y suspiro fuertemente.  Vemos que se marchan, mientras los tres les despedimos con gestos. Me dirijo a Dmitry sin mirarle si quiera:


    

    —¿Estás preparado para vivir una semana infernal conmigo?


    

    —Me pondré la armadura para la batalla—se gira y me mira chulescamente.


    

    Nos encaminamos hacia el aparcamiento del puerto. Por primera vez veo su coche.


    

    —¿Ese es tu coche? —Alzo una ceja.


    

    —Sí —contesta orgulloso.


    

    —Ahí no podemos ir los tres, menos mal que traje el mío…


    

    Mira mi coche. Sé que no es un BMW M6 azul claro de la gama más cara que existe en el mercado pero… por lo menos me apaño, «las veces que arranca»…


    

    —Pues nada, me llevo al niño y tú te vas sola.


    

    —No puedes poner al niño en el asiento delantero Dmitry —le contesto de manera aburrida.


    

    Sopesa la idea durante unos segundos, hasta que por fin cae en la cuenta de que llevo razón.


    

    —Así que… si alguna vez quieres venir con nosotros, o por lo menos en la semana que te espera, tendrá que ser en mi bonito coche —comento burlona.


    

    —Qué bien… —masculla entre dientes.


    

    Nos subimos al coche, pongo al pequeño en su silla y guardo la bolsa en el maletero.


    

    —¿No se abre el maletero solo cuando abres? —pregunta al ver que saco la llave de la puerta.


    

    —No, se me rompió hace tiempo…


    

    Meto la bolsa y me subo al volante. Cuando intenta entrar me da un ataque de risa. Las rodillas le chocan con la guantera y la cabeza con el techo… mi coche es tan pequeño, que no está diseñando para hombres que miden cerca de dos metros de altura.


    

    —Lo siento… yo soy más… chiquitita… —digo con gracia.


    

    —Ya lo veo, ya… —reniega.


    

    Intenta ponerse el cinturón, pero se atasca y al no poder moverse es imposible que lo saque. Suelta un fuerte suspiro y apoya la cabeza en el cabezal.


    

    —Creo que deberías ir en tú coche y luego venir a mi piso.


    

    —Sí, yo lo creo también.


    

    Sale del coche «como puede», pero siempre renegando. Da un portazo y se va.


    

    —¡Oye! A ver si voy a hacer yo lo mismo con el tuyo.


    

    Ignora mi comentario y se dirige hacia su bonito cochazo. Arranco y me dirijo con César hacia casa. Espero ser buena «madre» durante una semana…


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 3


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Con todo lo necesario en mi piso, me armo de valor y comienzo a montar cachivaches entre; cuna, trona, bañera y todos los utensilios que me han dejado para atender en condiciones a mi renacuajo preferido.


    

    Dmitry se dispuso a ir a su casa para recoger todo lo necesario para esta semana. En cuanto llegué, Eduardo me estaba esperando en la puerta, el simple hecho de comentarle que otro hombre viviría en mi casa y que Berta se marcharía durante unos días, no le hizo excesiva gracia.


    

    —Me parece descabellado que otro hombre pueda venirse a vivir contigo y yo no pueda hacerlo, después de llevar un año saliendo… —refunfuña.


    

    Es cierto. A mí también me sentaría mal, pero no estoy preparada para dar ese gigantesco paso e incluirle del todo en mi rutina diaria, necesito mi espacio. Dejo la barra de la cuna apoyada en el sofá y me dirijo hacia él para depositar un casto beso en sus labios.


    

    —Lo sé, pero solo es temporal. Ya hemos hablado de esto, algún día llegará el momento y nos iremos juntos a vivir, no te desesperes.


    

    —¿Y cuándo se supone que llegará ese momento Patri? Porque yo aún lo veo muy lejano —vuelve a renegar.


    

    —No adelantes acontecimientos, pronto.


    

    Niega energéticamente y gira un poco su rostro para mirar hacia otro lado que no sea a mí. Vuelvo su cara de nuevo, puedo observar que está enfadado. Me agarro a su cuello sonriéndole.


    

    —No te enfades, simplemente no estoy preparada para llevar esa rutina…


    

    —Pues ya va siendo hora —gruñe—, además, vuelvo a repetirte que no me hace gracia que esté una semana contigo, solos —dice con retintín.


    

    —¿Acaso dudas de mí?


    

    —No dudo de ti, pero de él, sí.


    

    Elevo mis ojos al techo. Los hombres y sus ataques de celos.


    

    —¿Es que no has visto como nos llevamos? Ni siquiera le soporto Eduardo.


    

    —Entonces, ¿por qué no me quedo yo contigo y cuidamos los dos del niño? O mejor dicho, ¿Por qué no se lo han llevado sus abuelos y te quitas tú de responsabilidades que no te pertenecen?


    

    Ese comentario me duele. No es quién para decidir sobre mí, no sabe si es un cargo para mí o no.


    

    —Respecto a lo primero, es una decisión de César y Sara, que debemos respetar. Y respecto a lo segundo —intento que mi voz suene lo más tranquila posible—, estoy encantada de poder disfrutar del bebé una semana, para mí no es ninguna molestia. Los padres de César tienen mucho trabajo, y la madre de Sara, se iba un mes con su hermana a Asturias.


    

    —¡Pues déjame que me quede contigo entonces! —exclama exasperado.


    

    —No es necesario Eduardo. Además sé de sobra que los niños no te gustan.


    

    —Sí que me gustan.


    

    —De lejos —le recuerdo.


    

    No dice nada, se deshace de mis brazos, para dirigir sus pasos hacia la cocina. Lo contemplo durante unos instantes, está bastante enfadado. Con paso decidido me acerco a él y lo agarro por detrás.


    

    —¿Estás muy enfadado? —Ronroneo.


    

    —Sí —afirma.


    

    —¿Puedo hacer algo para solucionarlo?


    

    Se gira, me mira con ojos de deseo y deposita un sensual beso en mis labios. Agarro su pelo y tiro de él. La cosa empieza a calentarse, cuando me levanta y me sienta en lo alto de la barra. Desabotona los dos primeros botones de mi camiseta e introduce su mano para masajear mis pechos, o en este caso como le digo yo: «mis dos bolsitas de té». No tengo un pecho despampane, son más bien pequeños, pero tampoco me acomplejo por ello.


    

    —Eduardo…


    

    —Mmm….


    

    Sigue besando mi cuello sin separase, hasta que le freno.


    

    —El bebé está despierto.


    

    Arruga el entrecejo y me mira enervado.


    

    —¿También nos va impedir esto? —dice auto señalándonos.


    

    —Mientras no duerma, sí.


    

    No quiero ni imaginarme la escena y que el pequeño se pusiese a llorar, entonces sí que se cabrearía más de la cuenta.


    

    —¡No me lo puedo creer! —Gruñe llevándose las manos a la cabeza— ¡Esto es el colmo de los colmos!


    

    Se separa de mí, dejándome subida en la barra y se dirige hacia el salón, coge su chaqueta y va a pasos agigantados hacía la puerta.


    

    —¿Adónde vas Eduardo? —pregunto con tono de cansancio.


    

    —¡A mi casa! ¡Total! Para estar aquí de esta forma contigo, como si solo te preocupase el niño, prefiero largarme.


    

    Suelto una gran bocanada de aire. La que me espera entre este y el ruso. Va abrir la puerta y veo como una mano se queda suspendida en el aire, desde fuera. Eduardo mira a Dmitry con desdén después me mira a mí y dice en tono mordaz:


    

    —No te digo más —comenta echándome una mirada que dice más que mil palabras.


    

    Sale como el humo, el ruso se queda observándolo durante unos instantes.


    

    —¿A que ha venido eso? —pregunta alzando una ceja.


    

    Balanceo mis piernas y pongo una cara desigual.


    

    —Como comprenderás, no le parece bien que vivas aquí una semana.


    

    Suelta una sonora carcajada. Arqueo una ceja sin entender de qué se ríe.


    

    —O sea que tu novio, piensa que tú y yo vamos a hacer algo más que cuidar del niño, ¿me equivoco?


    

    —Algo así.


    

    —¡Que Dios me libre! —dice elevando las manos—¿Dónde está mi dormitorio?


    

    Bajo de la barra y dirijo mis pasos hasta llegar a su altura, le miro por encima del hombro y pongo mala cara.


    

    —Hasta en estas circunstancias eres arrogante.


    

    Mueve un poco su cabeza de manera despreocupada.


    

    —Bueno, al no ser que quieras el revolcón de tu vida… No debe preocuparse.


    

    —Ya tengo los revolcones de mi vida —aseguro cruzando los brazos en mi pecho—, a diario —apostillo.


    

    Es mentira. No le voy a decir lo contrario, ¡ni muerta! Asiente levemente, pero no dice nada a mi afirmación. Con paso ligero llego al final del pasillo, él me sigue. Abro la puerta de un manotazo y señalo el interior.


    

    —Tu cuarto.


    

    —Perfecto —se limita a decir sin quitarme los ojos de encima.


    

    Vuelvo al salón y continúo mi ajetreada tarea por montar la cuna. Berta entra en ese instante por la puerta, me mira y observa detenidamente todo lo que hay en el salón.


    

    —Madre mía… ¿me he equivocado de casa?


    

    —No seas tan sarcástica Berta. Ni que no supieras que todo esto se necesita para cuidar a un bebé.


    

    A los dos meses de que Sara se fuese a vivir con César a un piso cercano a este, me quedé sola. No podía pagar el alquiler, así qué, mi primer recurso fue Berta. No me llevo mal con ella, no tanto como Sara, que al parecer nunca conseguirán tener una amistad en condiciones. Conozco a la chica que tengo delante, solo hay que saber entender sus cambios de humor y su prepotencia en algunas ocasiones.


    

    —No digo nada —pone las manos a modo de rendición—, menos mal que me voy mañana a primera hora.


    

    —Eres insufrible. El niño no dará tormento.


    

    —¡Oh no que va! —Dramatiza— ¿Estás de coña? Los renacuajos dan guerra, se cagan, se mean, te manchan a ti y a la casa —señala su alrededor—, y para colmo, un niño con el tiempo de César, se despierta a comer por las noches si tiene hambre.


    

    —Te estás equivocando. Hace mucho que César dejó de despertarse por las noches. Te recuerdo que tiene ocho meses.


    

    —¡Bah! Paso de discutir contigo, total, te lo vas a comer tú. Por cierto, he visto a Eduardo salir del portal echando humo por la orejas.


    

    —Lo sé —afirmo como si nada, intentando encontrar donde hay que poner la barra que tengo en la mano.


    

    —¿Y eso?


    

    Sienta su bonito trasero en uno de los taburetes, ni se digna a echarme una mano.


    

    —Gracias por ayudar…


    

    —¡Ah no! Yo solo sé pintarme las uñas, arreglarme, maquillarme como una puerta y ser editora —sonríe con cara de niña buena.


    

    —Y tirarte a todo lo que se mueva —puntualizo—, se te olvidaba —chaco mis dedos en el aire.


    

    —¿Me estás queriendo llamar algo? —Parece ofendida.


    

    —Por supuesto —sigo inmersa en mi tarea.


    

    —Perdona guapa —dice con chulería—, que tú seas una monjita, no significa que tenga que seguir tus pasos.


    

    —No creo que eso haya salido de mi boca en ningún momento. Pero lo que si te digo, es que debes de cortarte un poco, no vives sola, lo hemos hablado millones de veces.


    

    Ahora voy completamente enserio. Desde que se mudó conmigo es un no parar. Cada fin de semana me encuentro a un tío diferente en mi cocina, es algo que está empezando a agobiarme bastante. Con Sara, no me pasaban esas cosas, el único que entró fue César.


    

    —¿Entonces para que quiero tener una casa? ¿Para que parezca que estoy en casa de mis padres? Ni hablar.


    

    —Berta…


    

    —¡No! No pienso discutir esto—me señala con un dedo.


    

    —Cómo comprenderás no es muy lógico que cada dos por tres me encuentre a un tío diferente en mi piso…


    

    —También es mío.


    

    —Cierto. Aun así no llevas razón.


    

    No me contesta, solo se limita a mirarme con mala cara, cruzando sus brazos en el pecho. De pronto, una mano me quita la barra que tengo sujeta. Me giro y veo a Dmitry. En un solo movimiento encaja la pieza en su sitio.


    

    —Vaya…—digo anonadada.


    

    —No era tan difícil rubia —me guiña un ojo.


    

    —Pues llevo más de media hora intentándolo…


    

    —Eso significa que me necesitas —sonríe de medio lado.


    

    Se gira hacia la cocina y me vuelvo para observarle. El muy condenado va sin camiseta, mostrando sus tatuajes a los cuatro vientos. Me permito fijarme en las definidas líneas que marcan su espalda, y en sus moldeados pero exagerados brazos. Es demasiado atractivo. Un pecado. Contemplo como le dice un simple «hola», a Berta y ella le contesta con una sonrisa de pava. Me mira y abre los ojos a grandes escalas, vocalizando: «no veas con el ruso». No puedo evitar reírme. Se acerca hasta donde me encuentro.


    

    —No sé si retrasar mi viaje unos días… ¡Este tiene que dejarte desarmada en la cama!


    

    —Chiss… —la regaño— ¡Qué te va a oír!


    

    —Madre del amor hermoso como dices tú. Este hombre debería de estar prohibido que existiese, ¿has visto que torsaco?


    

    —Sí, sí lo he visto y deja de ponerte como una universitaria adolescente, tampoco es para tanto.


    

    Me mira con cara de pasa, alza las cejas y entrecierra un poco los ojos.


    

    —¿Me vas a decir que Eduardo tiene el mismo cuerpo?


    

    —No, no lo tiene.


    

    Por desgracia….


    

    —¡Pues entonces!


    

    Se va a su cuarto, no sin antes, repasarle de arriba abajo varias veces más y hacerme unos cuantos gestitos con la mano seguidos de muchos «uff», gesticulados.


    

    —Dmitry —le llamo.


    

    Se gira de momento y me mira. Alza un poco la cabeza para que continúe.


    

    —Tengo que salir un momento esta noche, no tardaré, ¿te importaría quedarte solo con el pequeño un rato?


    

    —No, para eso estoy aquí ¿no?


    

    Asiento y me dirijo a mi cuarto. Tengo que solucionar el tema «Eduardo».


    

    Cuando estoy a punto de irme, César se pone a llorar.


    

    —Oh… ¿Qué te pasa? —Le pregunto cariñosa.


    

    No para de llorar y me pongo nerviosa. Dmitry está acostado, tampoco quiero molestarle. Creo que puedo apañármelas sola, sin su ayuda, total, después me dirá: «no era tan difícil rubia».


    

    —¿Pero qué te pasa? —Le pregunto como si fuese a contestarme.


    

    Lo cojo en brazos, lo muevo, le doy besitos y nada, no se calla. Un momento… ¿puede que tenga hambre? ¡Claro, imbécil!


    

    —¿Tienes hambre verdad? Mira Cesarito, a mí esto no se me da bien ¿sabes? Y si no pones de tu parte mal asunto.


    

    Me mira como diciéndome ¿tú eres tonta? Deja de llorar durante una décima de segundo y enseguida vuelve a la carga. Me desespero. 


    

    Corro hacia la cocina que está a dos pasos, busco entre las bolsas el biberón y la leche. Vale. ¿Y ahora qué hago?


    

    —¿Cuánto comes? —pregunto mirándole.


    

    No me contesta pero lo que si hace es llorar más fuerte. ¿Qué demonios hago? ¿Le tengo que echar leche al biberón y encima el polvo?


    

    Voy hacía la nevera cojo el cartón de leche desnatada y lleno el biberón hasta la bola. Abro la lata de… ¿leche? ¡Seré estúpida! ¿Cómo voy a mezclar leche con leche? ¡¿Pero qué tengo que hacer!? Está claro que esto no ha sido una buena idea… Me quedo en stan bye durante una eternidad, escucho a César llorar de fondo y a alguien que me grita.


    

    —¡¿Pero qué haces?!


    

    Me giro hacia la voz del ruso y lo veo con los brazos en jarras mirándome con los ojos como platos. Ay madre…


    

    —Yo…


    

    —¿Tú…?


    

    —No sé…. es que… no se calla… —digo mirando al bebé.


    

    Se pasa las manos por la cara a modo de desesperación y se dirige hasta donde estoy. Me quita el biberón de malas formas y niega energéticamente cuando mira el cartón de leche. Vierte todo el líquido en el fregadero y lo deja encima de la encimera. Abre una de las bolsas en las que se lee en grande: CENA.


    

    Saca un bote de lo que parece una papilla y lo mete en el microondas. Coge un plato del segundo mueble y una cuchara pequeña del cajón. Busca un babero y cuando lo encuentra, se lo coloca aun teniéndolo yo en brazos. Echa la papilla en el plato, lo mueve y lo prueba, ¡arg que asco! Me quita a César de los brazos y se lo lleva junto con el plato a una silla alta, que abre sin ninguna dificultad teniendo las dos manos ocupadas. Lo sienta y pone el plato encima de la mesa que lleva incorporada. Pone una silla frente a él y empieza a darle de comer. César se calla de momento, ocupándose de engullir toda la comida.


    

    —Vamos a ver rubia… —ya empezamos con la tontería de la rubia…— El niño tiene que comer, y tu amiga se ha encargado de dejártelo especificado en todas las bolsas de comida que tienes.


    

    Miro las bolsas y después lo observo ojiplática a él.


    

    —¿Pero no le toca biberón? —pregunto incrédula.


    

    —No —suspira—, un niño con el tiempo de César come muchas cosas que no son biberones. Eso es solo para antes de irse a dormir…


    

    —Ah…


    

    —Y menos leche desnatada… ¡Por Dios! ¿En qué estabas pensando?


    

    —No sé… es que… yo… —balbuceo.


    

    Me siento estúpida.


    

    —Tienes una lata de leche en polvo para mezclarla con agua, ¡no con leche desnatada! Si llego a tardar dos minutos más le das un flan…


    

    Sin saber que decir, puesto que he quedado como una completa idiota, salgo del apuro como puedo.


    

    —Esto… me tengo que ir…


    

    No me contesta, sigue con su ceño fruncido mirando a César y resoplando cada dos por tres. Giro mis talones y entro en mi dormitorio.


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

    Capítulo 4


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —Berta —llamo a su puerta repetidas veces.


    

    Paso dentro del dormitorio al no escuchar respuesta. Está tirada en la cama, con los pelos enmarañados y espatarrada a sus anchas. Le doy un toquecito en el brazo, esta pega un respingo y se sienta de sopetón en la cama.


    

    —¡Joder Patri!


    

    —¿Siempre duermes así? —Inquiero divertida.


    

    —Sí, me muevo mucho, ¿Qué hora es?


    

    —Las nueve de la noche.


    

    Pega un bote y veo como comienza a vestirse a la velocidad del rayo.


    

    —¿Se puede saber qué haces? —Arqueo una ceja.


    

    —He quedado con Jorge en media hora ¡y mira como estoy! —dice como si se acabara el mundo.


    

    —Pues no te tires una hora arreglándote.


    

    —¡Ni hablar! Una mujer siempre tiene que ir bien puesta hasta para tirar la basura.


    

    —Yo no lo veo así…


    

    —Tú eres un caso aparte —comenta como si nada.


    

    Suspiro y no hago caso de su comentario. Estoy segura de que su cita de esta noche no se repetirá después de dos polvos más. Estoy llegando a la conclusión de que a Berta solo la aguanto yo.


    

    —¿Este es el definitivo?


    

    —No, no lo creo —sonríe como una bruja—, no pienso amárrame a un tío nunca más.


    

    —¿Has vuelto a hablar con Luis?


    

    Niega con la cabeza, pero no dice nada más. Luis es un buen chaval, hace dos años que lo dejaron, desde entonces, quedan de vez en cuando para darse un par de revolcones y listo. Aunque todos sabemos que está perdidamente enamorado de ella, cosa que a Berta, no parece afectarle en absoluto.


    

    —Solo venía a decirte que me voy a casa de Eduardo, te dejaba vía libre con el ruso, pero ya veo…


    

    —En otro momento caerá —asegura cortándome—, hoy tengo una cita.


    

    Sigue moviéndose como una loca por la habitación. Niego energéticamente y salgo para dejarla sola. Cojo mi chaqueta y mi bolso, para irme, cuando la abro, la voz de Dmitry me sobresalta.


    

    —Adiós por lo menos. Como haga un poco de viento en la calle, se te va a ver hasta el pensamiento —dice agachando la cabeza para comprobar si se ve algo.


    

    Con dos dedos tiro del vestido hacia abajo. Es un poco corto, bueno, quizás bastante, pero eso a él no le debe importar.


    

    —Eres un pervertido.


    

    Me guiña un ojo y da un sorbo a su botellín de cerveza. Sin esperar un segundo más, salgo.


    

    Llego a la puerta del bloque de Eduardo que esta justamente frente al mío. Toco el portero y enseguida me abren, no preguntan ni quién soy. Según voy subiendo las escaleras hasta la primera planta, escucho una música atroz a todo volumen. Me planto en la puerta y toco al timbre, cerciorándome de que la música procede de su piso. Alberto, su amigo, me abre agarrado de una rubia despampanante. Da un trago a su bebida y me invita a pasar.


    

    —Adelanteeeee.


    

    Creo que va más bebido de la cuenta. Cuando pongo un pie en el salón, veo que hay más gente de la que me esperaba. Nadie se percata de mi presencia. Me pongo a contar las personas que hay y en total sumo siete chicos y seis chicas. ¡Qué bien! Busco a Eduardo por toda la estancia pero no le veo. Mi cuerpo se empieza a acelerar, al pensar que pueda estar con otra mujer, me aproximo por el pasillo y cuando estoy a punto de abrir la puerta de su dormitorio, lo veo salir del cuarto de baño. Suspiro de alivio. Sus ojos se posan en los míos y arden de deseo.


    

    No me da tiempo a mover un solo músculo, cuando me empuja con fuerza al interior de la habitación, tumbando mi cuerpo en la cama. Sube mi vestido, hasta dejarlo completamente arrugado en mi cintura y aparta mis bragas con desesperación.


    

    —Eduardo, espera…


    

    No puedo decir nada más cuando siento su miembro entrando rápidamente en mi interior. Hago una mueca, ya que no estaba preparada para esta intrusión tan repentina ni de lejos, además, sé de sobra que lo que viene a continuación no va a ser placentero para ambos.


    

    —Dios que ganas tenía… —murmura empujando más fuerte.


    

    Me agarro a sus hombros y alzo mis piernas para unirlas a su cadera, cuando noto que mi sexo comienza a humedecerse. Tras cuatro embestidas más, Eduardo culmina y cae encima de mí.


    

    —¿Has acabado? —pregunta sin mirarme.


    

    —No —contesto molesta.


    

    Observo como se levanta, sube sus pantalones por sus peludas piernas y se los abrocha. Alzo una ceja interrogante que él evita.


    

    —Tendremos que dejarlo para otra ocasión. Tenemos invitados.


    

    Me reincorporo en la cama, poniendo cara de mala ostia.


    

    —¿Has bebido? —recalco con tonito.


    

    —Un poco —se ríe ampliamente.


    

    Está borracho, no hay duda alguna. Cruzo los brazos en mi pecho, pero no parece darle importancia. Abre la puerta del dormitorio y se va tan pancho. Suelto un fuerte suspiro de indignación. Me levanto de la cama como un resorte y salgo al salón de nuevo. Lo veo divirtiéndose con sus amigos y «amigas».


    

    —Eduardo… —le llamo cuando llego a su altura.


    

    Se tira en el sofá de manera chulesca y bebe de un botellín de cerveza que había en la mesa (seguro que ni siquiera sabe de quién es…), eleva sus ojos y me sonríe.


    

    —¿Qué pasa nena?


    

    —He venido para hablar contigo de lo que ha pasado antes, ¿puedes hacerme un poco de caso?


    

    Las personas que están a su alrededor nos observan sin perder detalle. Bufo de nuevo cuando él, las mira y se ríe haciéndose el chulo, eso me revienta.


    

    —¿De qué coño te ríes?


    

    Ahora me mira a mí de sopetón.


    

    —¿Desde cuando eres tan mal hablada? —pregunta en su tónica de hacerse el macho alfa delante de sus amigos.


    

    —Desde siempre —contesto tajante—. ¿Me vas a escuchar o me voy?


    

    Se pone un dedo en la barbilla, haciéndose el interesante. ¡Me está poniendo de los nervios!


    

    —Mmm… Creo que mejor lo dejamos para mañana, ahora no me apetece —esto último lo dice chascando la lengua.


    

    La ira bulle en mí a grandes niveles y mi lengua se pierde.


    

    —¿Eres imbécil o qué?


    

    —¿Perdona?


    

    Decido aumentar mi insulto y chillar, parece que no me ha oído.


    

    —Ya se lo que regalarte para tu cumpleaños… ¡UN SONOTONE! ¡Gilipollas!


    

    Abre los ojos desmesuradamente y cuando va a incorporarse en el sofá, le paro con la mano.


    

    —¡No te molestes!


    

    Decido largarme de inmediato, no me ha gustado para nada su comportamiento y como no salga por esa puerta, la vamos a liar parda.


    

    Pego un portazo y espero unos minutos. Al ver que le da igual que me haya ido, pongo rumbo hacia mi piso de nuevo, blasfemando como un auténtico caminero y soltando juramentos a cada segundo.


    

    Abro la puerta y cierro de un portazo, otra vez, como si eso pudiese quitarme la rabia que bulle en mi cuerpo. Me arrepiento de inmediato cuando recuerdo que tengo a César en casa.


    

    —Mierda… —murmuro cabreada.


    

    De repente la lámpara del salón se enciende y veo a Dmitry en el sofá, parece una aparición. Me observa de una manera extraña y arquea una ceja. ¿Qué narices hace a oscuras?


    

    —¿Te has divertido? —pregunta igual de arrogante que siempre.


    

    —¿Acaso te importa? —Contesto de malas maneras, más bien parezco un perro rabioso.


    

    —En absoluto, pero por tu cara, diría que no estás muy satisfecha con el revolcón.


    

    Ya me está tocando las narices. Pongo mis brazos en jarras y le fulmino con la mirada. Se levanta, para dirigir sus pasos hacia mí, no sé exactamente con qué intención.


    

    —Y se puede saber, ¿por qué concluyes que me he dado un revolcón?


    

    Cuando está a un centímetro de mi cuerpo, pone su mano en mi vestido, y bajo mi vista hacia ella. Me da un tirón, cierro los ojos. Mierda… otra vez y más mierda de nuevo.


    

    —Por que llevas el vestido remangado guapita de cara…


    

    Aparto su mano de malas formas de mi cuerpo, dándole un manotazo y le miro cabreada a más no poder.


    

    —Mira, me haya dado un revolcón o no, no es de tu incumbencia, lo mismo —digo como si nada—, me gusta llevar el vestido así.


    

    —¿Así como? ¿Agarrado a las bragas? Eso es un poco insinuante por tu parte…


    

    Mis ojos echan fuego directamente, a él parece divertirle la situación.


    

    —Creo que tu novio es un incompetente en la cama —¡hala! Y se queda más a gusto que un arbusto el tío.


    

    —¿Ya lo das tú por hecho? —Ironizo.


    

    —Sí —asegura.


    

    Pega su cara un poco más a la mía. No le contesto, solo miro hipnotizada esos ojos grises que me están empezando a alterar el cuerpo y todo mi organismo.


    

    —Claro… —comento sarcástica—, supongo —alzo mi barbilla más de la cuenta—, que tú debes de ser un experto —ironizo más si cabe.


    

    Me mira durante un largo rato, como si intentara traspasar mis pensamientos, su respiración choca en mi rostro, y por muy extraño que parezca mi cuerpo tiembla. Levanta uno de sus definidos brazos y lo apoya en la pared, dejándome un espacio demasiado reducido. Con su mano libre, pasa su dedo índice por el contorno de mi hombro. No me meneo del sitio y mucho menos le aparto la mirada, este no sabe quién soy yo. ¡Chulo, chulo…!


    

    —Cuando quieras te lo demuestro… —dice roncamente.


    

    —Degenerado… —le digo en el mismo tono.


    

    —Arisca… —sonríe de medio lado.


    

    —Sinvergüenza… —cruzo los brazos en mi pecho como si eso pudiera protegerme de él.


    

    Pero ese gesto lo único que hace es que eleve la mano que tenía libre y la coloque al otro lado de mi cabeza, aproximándome más su cara si es posible.


    

    —En la cama es cierto, pierdo toda la vergüenza que pueda tener.


    

    —Tú no conoces si quiera esa palabra.


    

    Flexiona sus brazos de manera seductora y aprieta su cuerpo contra el mío. Estamos completamente pegados. Noto su bulto tras la tela del pantalón y comienzo a ponerme nerviosa. Nuestra batalla de miradas sigue permanente. Roza sus labios con los míos, instante en el que creo que voy a caer desplomada en el suelo. Su olor me embriaga por completo, y la proximidad que tiene me está volviendo loca.


    

    No sé en qué momento la puerta de piso se abre, ya que ni la escucho. Lo que si veo es a una Berta mirándonos con los ojos como platos, agarrada del brazo de… ¡un nuevo chico! Me separo de Dmitry dándole un empujón que apenas lo mueve.


    

    —Esto… —comienza a decir.


    

    —¡No! No te equivoques, no estaba pasando nada —apostillo un poco nerviosa.


    

    —No me tienes que dar explicaciones… —intenta decir Berta con cierto gesto de alegría en su rostro.


    

    —¡He dicho que no! Nunca, nunca, nunca —aseguro—, aunque fuera el último hombre de la tierra, ¿me oyes?


    

    —Vale, vale —pone las manos a modo rendición.


    

    No me presta mucha más atención, se gira con su nueva conquista y se mete dentro del dormitorio. Me deshincho como un globo, menos mal que era ella. Noto como el ruso pega su cuerpo al mío y me acerca a él, agarrándome las caderas. Vuelvo a notar su creciente bulto.


    

    —Ni aunque fueras la última mujer de la tierra, te regalaría uno de mis polvos… —repite prácticamente la frase que anteriormente dije.


    

    —Entonces te contradices muy fácilmente—contesto con chulería.


    

    —No, te equivocas. Solo estaba poniendo a prueba tu cuerpo… —susurra, a continuación se pega más a mi oído—, has estado a punto de correrte sin tocarte, estoy seguro… —comenta roncamente.


    

    Me vuelvo para estar de cara a él y mi rostro choca contra su endemoniado torso desnudo.


    

    —No provocas el mismo efecto en todas las mujeres, creído arrogante.


    

    Pasa uno de sus dedos sensualmente por su fuerte y cuadrado mentón. ¡Por Dios bendito! ¿Es que no puede dejar de hacer esos gestos? ¡Las bragas se me van a caer a plomo al suelo!


    

    —Dudo que eso sea cierto, fiera indomable.


    

    —Soy demasiada mujer para ti —afirmo con superioridad.


    

    —Y yo demasiado bueno para perder el tiempo contigo —asegura.


    

    —¡Vete a freír espárragos!


    

    —No se me da bien la cocina.


    

    Doy media vuelta bufando como un toro y maldiciendo en dirección a mi dormitorio, no sin antes apostillar el último comentario:


    

    —Por cierto, ya te puedes matar a pajas, te va a explotar el pantalón —sonrío sarcásticamente.


    

    Cierro la puerta de golpe y me apoyo en ella. Respiro entrecortadamente intentando disuadir toda la tensión acumulada debido a los diez minutos anteriores. Una semana con este hombre y moriré sin duda.


    

    Veo pasar las horas en mi despertador… las dos, las tres, las cuatro… y mi paciencia se agota. ¿¡Por Dios no se cansa de tirarse al colega!? Los gemidos, ruiditos y el sonido del puñetero cabecero no han cesado en ningún momento, ¿tanto aguante tienen? ¡No puede ser!


    

    Desesperada me levanto hecha una furia, desde luego hoy no es mi día. Encima, no sé si es que no se habrá dado cuenta de que tenemos un nuevo inquilino en casa… ¡el ruso!


    

    Salgo del dormitorio dejando la puerta entreabierta y dirijo mis pasos hacia el cuarto de Berta. Toco repetidas veces en la puerta, pero no me contesta nadie.


    

    —¡Berta! ¿Puedes salir un momento? —Exijo más que pregunto.


    

    Se hace el silencio, seguido de unas risas tontas. Ya se ha dado cuenta, ¡por fin!


    

    —¿Qué pasa? —pregunta saliendo de la habitación con los pelos como escarpias y una sábana liada en su esbelto cuerpazo.


    

    —¿Que, qué pasa? Llevo tres horas escuchando como te dejas la garganta con ese tío, ¡ya está bien, joder!


    

    Cierra la puerta con cuidado, no sin antes dedicarle unas palabras al tipo que está dentro.


    

    —Ahora mismo vuelvo Lucas.


    

    Arqueo una ceja. Me empuja hacia el salón, donde todas las luces están apagadas. Le doy al interruptor para no matarme con cualquier cachivache de todos los que tengo del bebé, repartidos por el salón.


    

    —¿Por qué eres tan aguafiestas?


    

    —¿Aguafiestas, yo? —pregunto señalándome.


    

    —Sí, tú. ¿Qué hay de malo en lo que estoy haciendo? Solo es sexo.


    

    Encima ella es la víctima.


    

    —Pues que algunas personas, necesitamos descansar, y si tú, no quieres hacerlo me parece perfecto, pero esto ya es inaguantable. Además, te recuerdo que no estamos solas…


    

    En ese momento la voz de Dmitry me sobresalta. No tenía ni idea de que estaba en la cocina…


    

    —A mí no me molesta, puedes seguir con la fiesta.


    

    Berta sonríe de oreja a oreja.


    

    —¡Lo ves! Uno que me entiende.


    

    —Uno que es imbécil —contesto de malas maneras.


    

    —¡Oye! —Reniega el aludido.


    

    —¡Cállate! —Vocifero. —O si no, ¿por qué no te unes a la fiesta y así rematamos la faena? —Ironizo.


    

    No me contesta, pero se queda mirándome durante un largo rato. Berta, aprovecha la ocasión para darse la vuelta de nuevo hacia su dormitorio. Cuando me giro para seguir con mi charla, se ha marchado.


    

    Dmitry llega hasta donde estoy yo y susurra en mi oído, antes de desaparecer por el pasillo y dejarme con la boca abierta, nunca mejor dicho.


    

    —No me apetece, pero gracias. Aunque si quieres, nos la podemos pegar los dos juntos…


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 5


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Me despierto con unos leves rayos de sol que entran por la ventana de mi dormitorio. César ha pasado la noche bien, pero por otro lado, me he dormido a las cinco y media por culpa de la pesada de Berta, ¡verás cuando la coja por banda! Termino de darle el biberón a César (que me apunte como se hacía todo para no liarla de nuevo), y aprovecho para dirigirme al cuarto de baño. Dejo enchufada la estufa, salgo para coger una ropa limpia, observo detenidamente el papel que le pusimos hace unos días a la mampara y me alegro de ello al tener al ruso en mí piso. Si entra y me estoy duchando no podrá verme, suspiro un poco aliviada, con lo impertinente que es, me espero de todo por su parte. ¡Necesito una ducha!


    

    —¿Dónde demonios está? —pregunto para mí misma, rebuscando entre el montón de ropa, una camiseta de estar por casa.


    

    Después de cinco minutos buscándola sigilosamente para no despertar al pequeño, la encuentro escondida al final del armario. Parece un agujero sin fondo. Salgo de nuevo, inspecciono la habitación de Berta, pero al parecer ha madrugado para irse temprano, estoy segura de que no quería cruzarse conmigo.


    

    Entro en el cuarto de baño, el calor inunda mi cuerpo y me desvisto en un abrir y cerrar de ojos. Con paso decidido, abro la puerta de la ducha y paso. Cuando levanto la vista pego un bote al encontrarme con… ¡Dmitry! Está de espaldas a mí, pero se gira rápidamente cuando me oye gritar del sobresalto.


    

    —¿Se puede saber qué cojones haces en la ducha? —Vocifero, tapándome con una mano el pecho y con la otra mis partes bajas.


    

    Me mira y no se molesta ni en taparse. Tengo que elevar un poco más mi cabeza para no dirigir mi vista hacia su… ¡madre de Dios, que arma tiene entre las piernas! Aunque he de decir que la tentación es horrible.


    

    —¿Ducharme? —pregunta sarcásticamente.


    

    —¡Yo tenía la estufa encendida para mí! ¿Es que no sabes preguntar?


    

    —¿Y? —pregunta moviendo las manos de manera desigual.


    

    —¿Cómo qué y? ¿Pero tú eres tonto o te has caído de la cama?


    

    Repasa mi cuerpo repetidas veces. No me puedo sentir más incómoda…


    

    —¿¡Quieres dejar de mirarme!? —digo exasperada.


    

    —No.


    

    —¿No? —pregunto incrédula, ¿de verdad ha dicho que no?


    

    —No. Repito, y al no ser que quieras ducharte conmigo, ya estás sacando ese culo de aquí.


    

    Abro la boca desmesuradamente. Este no sabe que se ha topado con la horma de su zapato.


    

    —No guapito, el que se va eres, ¡tú! ¡Yo estaba antes!


    

    —De eso nada—afirma tajante.


    

    —Eres un puto grosero, ¡no sé cómo te aguantas ni tú!


    

    —¡Y tú! —Me señala—. Eres una deslenguada soberbia.


    

    —¡Vete a la mierda! —digo elevando mis brazos y separándolos de mi cuerpo.


    

    Gesto que le asombra ya que vuelve a repasarme de los pies a la cabeza. Su respuesta no tarda en llegar, seguido por un paso hacia mí.


    

    —¡Vete a la mierda tú, niñata! —Contraataca chillando igual que yo.


    

    —Eres el ser más despreciable que hay encima de la tierra, ¡no te soporto!


    

    —Y tú eres la mujer más bonita que he visto enfadada —dice sensualmente.


    

    ¿QUÉ? ¿QUÉ? ¿QUÉ?


    

    Mis ojos están a punto de salirse de las orbitas. Se pega a mí y nuestras bocas se quedan a escasos milímetros. Mi pecho, ya está tocando el suyo, pero no meneo ni un músculo, estoy paralizada.


    

    —¿Pero qué…? —Niego con la cabeza y suelto una fuerte exhalación— Te odio… —murmuro entre dientes.


    

    —Más te odio yo a ti, eres una desagradable —murmura entre dientes también.


    

    Trago saliva sin apartar mi mirada de sus maravillosos ojos grises, él, me observa con deseo y lo que jamás pensé que pasaría, sucede a toda velocidad en diez minutos.


    

    Agarra mis caderas con una mano de manera firme, su boca se pega a la mía, fundiéndose en un descabellado beso. Nuestras lenguas juegan una batalla infernal, pero se niegan a separarse. Doy dos pasos hacia atrás, quedo atrapada entre los fríos azulejos y su estrepitoso cuerpo. Como si fuese una pluma, con una sola mano, agarra mi trasero y lo eleva para quedar a la altura de su pelvis. Empuja su cuerpo contra el mío y noto su palpitante erección llamando a mi puerta. Un segundo después, eleva mis brazos, mientras que con una de sus manos los sostiene en la pared, con la otra, guía su erección hasta mi sexo y me penetra de una estocada. Mi cuerpo se arquea y un largo gemido escapa en su boca, lo que hace que acelere más sus embestidas.


    

    Jadeos ahogados salen de mí sin parar y mi cuerpo tiembla como una hoja. Me agarro a sus anchos hombros, para después pasar mis manos a su esculpida espalda, donde finalmente, termino hincándole las uñas sin miramiento alguno. Gruñe y se separa de mi boca, para dar unos cuantos mordiscos en mi cuello. Baja hasta mi pecho y en uno de ellos succiona de tal manera que estoy segura de que dejará marca. Noto como el calor me invade y exploto en mil pedazos a la misma vez que Dmitry lo hace.


    

    No sé en qué momento ha abierto la ducha, pero el agua nos está empapando por completo a los dos y ni me había percatado de ello hasta ahora. Apoyo mis piernas en el suelo e intento que mi respiración se calme lo antes posible, pero es inevitable, ha sido… el mayor polvo que he echado en mi vida…


    

    —Dios… —es lo único que dice.


    

    Se da la vuelta y se pasa una mano por el pelo, apoya sus manos en la pared y entonces me doy cuenta de que se arrepiente de lo que acaba de suceder. Aprovecho esa oportunidad para salir corriendo de la ducha. Lio la toalla en mi cuerpo a gran velocidad mientras cierro la puerta, él no sale detrás de mí, mejor. Apoyo mi cuerpo en la madera de esta y respiro un par de veces.


    

    Vale, acabo de ponerle los cuernos a Eduardo en toda regla, yo, Patricia Jiménez, me siento el ser más despreciable del mundo… ¿Cómo demonios ha podido pasar esto…?


    

    Desde mi dormitorio, escucho el timbre de la puerta. Me asomo a la cuna, y veo que César duerme plácidamente. No sé ni cómo no se ha despertado el pobre, de los gritos que su tía estaba dando hace un minuto. Me visto, salgo a toda prisa y cuando abro me encuentro a Eduardo, demasiado sonriente.


    

    —Hola cariño —me saluda dando un beso en mis labios.


    

    —Hola —contesto con la respiración aún agitada.


    

    —¿Te encuentras bien?


    

    Me ruborizo un poco.


    

    —S…sí —balbuceo—, ¿por qué lo dices?


    

    Empiezo a olfatear disimuladamente, no huelo a sexo, toco mi pelo para atusarlo, no obstante el agua me lo ha empapado, me miro por encima y veo que no me ve ninguna parte del cuerpo con este jersey de cuello alto, ¡menos mal!


    

    —No sé, te noto un poco…


    

    —¿Alterada? ¿Intranquila? ¿Nerviosa? O quizás… ¿jadeante? —dice Dmitry detrás de mí.


    

    ¡Lo mato! Me giro y lo fulmino con la mirada, mientras que él se ríe de manera arrogante, mostrando su perfecta dentadura blanca. Va descalzo y sin camiseta, la garganta se me seca de nuevo y no puedo evitar fijar mis ojos en todo su musculoso cuerpo. Mi lengua se va de paseo y no sé qué decir. Eduardo pone mala cara. Vale, sé que le he puesto los cuernos, pero tengo derecho a decírselo yo, cuando quiera y como quiera.


    

    —La pobre se ha tenido que dar una ducha… ajetreada —puntualiza— El pequeñín requería de sus atenciones —sonríe de nuevo sarcásticamente. Sé que la frase va con doble sentido.


    

    —Ah. ¿Y dónde estabas tú? —pregunta Eduardo como si nada.


    

    —Pues, estaba… corriendo —sonríe de nuevo.


    

    —Espero que te haya ido bien la carrera, a mí no me gusta para nada correr a estas horas.


    

    —Bueno —hace un gesto insignificante con las manos y me clava la mirada—, digamos que ha sido una carrera muy excitante.


    

    ¡No puedo más! Y no sé por qué demonios esta conversación con doble sentido me está poniendo cachonda.


    

    —¡En fin! ¿Quieres un café? —Eduardo aparta la mirada de Dmitry y la fija mí.


    

    —Claro cariño.


    

    Me dirijo a la cocina como alma que lleva el diablo, nerviosa cojo la cafetera, intento echar el agua y se me cae la mitad en la encimera. Con el café me pasa tres cuartas de lo mismo, finalmente consigo ponerlo en el fuego sin hacer ningún estropicio más. Una especie de calambre me avisa de que no estoy sola, cuando giro mi cabeza me encuentro a Dmitry haciéndose una tostada. Voy a salir, pero mis pies se paran en seco cuando oigo como me dice:


    

    —Ten cuidado cuando te acuestes con él.


    

    —¿A qué viene eso? —pregunto malhumorada y a la misma vez avergonzada por lo que acaba de ocurrir.


    

    —A que tienes un chupetón en el pecho, concretamente en el derecho.


    

    ¡Lo sabía! Me quedo mirándolo un instante. Eleva sus ojos y los fija en mí, para después guiñarme uno de ellos. Suspiro y salgo al salón. No sé cómo voy a afrontar los seis días que me quedan. La he cagado y a base de bien.


    

    Le pongo el café a Eduardo en la mesa y me siento un poco apartada. Me mira, pero no se extraña. Es ese preciso instante, caigo en la cuenta de lo que paso ayer. Carraspeo un poco.


    

    —Patri… quería hablar contigo de lo de ayer, yo…


    

    Le insto con la mirada y asiento a la misma vez para que continúe. No puedo concentrarme en la conversación, ya que mis ojos se van de vez en cuando al hombre que está en la cocina desayunando tan tranquilamente como si nada de lo que acabase de ocurrir hubiese pasado.


    

    —Sé que no me comporte bien —se pasa una mano por el pelo desesperado—, Alberto me lio y cuando me quise dar cuenta tenía el piso lleno de gente y… joder Patri, perdóname por lo que pasó después, en ningún momento me quise comportar de esa manera contigo, me siento como un desgraciado.


    

    —Está bien, no importa...


    

    Me desconcentro y no recuerdo lo que iba a decir, cuando escucho como Dmitry se pone a canturrear. Se sienta justamente a mi lado y mi muslo choca con el suyo. Separo mi cuerpo un poco, intentando que no se note, pero él se da cuenta de inmediato.


    

    —No te voy a comer… caperucita —puntualiza.


    

    Me sonrojo. Eduardo inmerso en sus pensamientos, ni se da cuenta de las miradas que ambos nos echamos. Me da pena, sé que se arrepiente, y encima yo le hago esto… Salgo de mi embobamiento cuando escucho que me habla de nuevo.


    

    —Esta noche he reservado mesa en un restaurante, ¿quieres venir Dmitry?


    

    Giro mi cara de sopetón hacia Eduardo y le miro interrogante. Mi gesto no pasa desapercibido para ninguno de los dos.


    

    —Claro, será un placer —contesta con alegría.


    

    —¿Por qué le invitas? —pregunto sin llegar a entender por qué se lo ha preguntado.


    

    —Para quedarse aquí solo en casa… no sé… así podríamos salir todos, ¿no?


    

    —¿Todos? ¿Quién es todos?


    

    —Los cuatro —parece que me lee el pensamiento y su tono denota arrepentimiento.


    

    —Bueno, si la fierecilla indomable no quiere que vaya no iré, no quiero molestarla con mi simple presencia… —comenta metiéndose un trozo de tostada en la boca.


    

    —¿Fierecilla indomable? —pregunta incrédulo Eduardo.


    

    Mi vista pasa de uno a otro en décimas de segundo.


    

    —Sí, así la he bautizado, no me soporta según ella —contesta con doble sentido.


    

    —Es un poco…


    

    —¿Agría? Sí, algunas veces —comenta como si nada.


    

    —Solo tienes que conocerla a fondo —le resta importancia Eduardo.


    

    Me mira, una sonrisa emerge de su boca inmediatamente.


    

    —Sí, es lo que estoy intentando por todos los medios, conocerla a fondo.


    

    ¡Otra puntadilla!


    

    —¡Bueno, ya está bien! ¿Es que no veis que estoy aquí?


    

    —Por desgracia sí —responde el ruso.


    

    Lo aniquilo con la mirada.


    

    —¿A qué hora tenemos que estar listos?


    

    —Sí quieres cuando comamos, nos echamos la siesta un rato —me guiña un ojo mi novio—, después me voy a mi casa, me cambio y nos vamos.


    

    —Muy bien.


    

    Levanto mi trasero del sofá y me alejo todo lo posible del hombre que tenía al lado. Es insoportable la tensión que tengo cuando estoy cerca de él.


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

    Capítulo 6


    

     


    

     


    

    A la hora de la «siesta», Eduardo ha intentado remediar la gran cagada de ayer, pero claro, no estaba preparada para que al quitarme la ropa, viese el enorme chupetón que tengo en el pecho, ¡maldito Dmitry! Cuelgo mi vestido en el filo del armario y salgo hacia el cuarto de baño en ropa interior. No me acuerdo de que él está en mi misma casa hasta que le veo, ¡mierda! ¡Yo y mi memoria de Dori!


    

    —Fiuu —silba, al ver mi conjunto de encaje rojo—, a eso lo llamo yo una provocación en toda regla.


    

    Me doy la vuelta echa un torbellino de furia y a pasos agigantados me meto en su dormitorio  hasta llegar a su altura. Le señalo con el dedo fuera de mí:


    

    —Te has pasado con las pullitas que estabas soltando antes, pero una cosa te voy a decir—pone cara de indiferencia—. ¡Nunca! Nunca más, se te ocurra…


    

    No me deja terminar. Me atrae de un fuerte tirón hasta sus brazos y me besa salvajemente. Al principio intento deshacerme de él, pero finalmente, termino sucumbiendo a sus encantos. Baja su lengua ágil por mi garganta y la saborea extensamente.


    

    —Te odio… —digo entre dientes a sabiendas de que mi maldito cuerpo le reclama a gritos.


    

    —Más te odio yo a ti, pero no puedo obviar que me pones a doscientos por hora —murmura roncamente.


    

    Lo empujo con todas mis fuerzas, consigo separarlo escasos milímetros de mi cuerpo, jadeando e intentando que mis pulmones puedan volver a llenarse de aire. Nos retamos con la mirada como puros contrincantes, pero con indirectas cargadas de deseo. No sé por qué motivo le he apartado de mí, pero está claro que espera una respuesta por mi parte, al no hacerlo da un paso hacia delante. Ve que no me muevo, por lo tanto, agarra mis caderas para estamparme contra su estrepitoso cuerpo, me eleva y automáticamente enrosco mis piernas en su cintura.


    

    —Deja de ponérmelo tan difícil… —musita sensualmente.


    

    De un movimiento me tumba en la cama, nuestras miradas se encuentran. Seguidamente noto como se deshace de sus pantalones. Me contempla con una lujuria aplastante y mi cuerpo comienza a reaccionar a su simple tacto. Introduce una mano bajo mi tanga y masajea mi clítoris, haciendo que un pequeño chillido salga de mi garganta. Sin dejar el ritmo constante en la misma zona, introduce dos dedos en mi sexo. Eleva su vista de nuevo hasta que recae en mis ojos.


    

    —Si vas a salir corriendo vete ya —me ruega con la mirada, profundizando más con su mano—, o me vas a volver loco…


    

    Arqueo mi espalda debido al orgasmo que explota instantáneamente por todo mi ser. Aprieto mis piernas a su cuerpo y lo obligo con un repentino movimiento a que ascienda hasta colocarse justamente en mi entrada. Arranca mi tanga velozmente y la volea. No se hace de rogar, me penetra profundamente y comienza sus acometidas.


    

    No sé en qué momento mi mente reacciona y oigo como tocan el timbre. Noto un terrible temblor de nuevo, que me avisa de que estoy a punto de caer por un precipicio enorme. Dmitry dirige su mirada hacia la puerta, observo su gesto de indiferencia.


    

    —No pienso parar… —gruñe a la vez que noto como se sumerge de nuevo rudamente.


    

    Me aferro a sus hombros, clavo mis dientes en uno de ellos y me permito descargar toda la adrenalina que mi cuerpo emana en el momento que llego al clímax, mordiéndole con fuerza. Lo oigo maldecir y soltar un gruñido, que me confirma que ha terminado como yo. Se desploma encima de mí.


    

    —Joder… —murmura sin aliento.


    

    No puedo articular palabra, ya que ni siquiera consigo hablar. Mi pecho sube y baja a una velocidad vertiginosa a la par que el suyo. Oigo los incesantes pitidos del timbre y recuerdo que seguramente, Eduardo estará en la puerta, ya que hace más de una hora que se fue a su casa. Dmitry se aparta a un lado y libera mi cuerpo. Me dirijo al cuarto a toda prisa, me pongo una camiseta y me miro en el espejo antes de salir…. joder… ¿Cómo demonios abro la puerta así? Me quedo paralizada un instante, ¿Qué hago? Hasta que de pronto oigo como la puerta se abre.


    

    —¿Dónde está Patri? —pregunta Eduardo.


    

    —Arreglándose, no creo que tarde en salir —contesta Dmitry como si nada.


    

    Echo los dos pestillos que tiene el dormitorio, que antes era de Sara y ahora es mío y comienzo mi tarea por arreglarme lo más rápido que puedo.


    

    Cuando solo me queda colocarme el vestido, tocan a la puerta.


    

    —¿Sí?


    

    —¿Puedo pasar? —la voz de Dmitry perfora mis tímpanos.


    

    Me tenso. Eduardo está fuera.


    

    —¿Estás vestida?


    

    Me dirijo hacia la puerta, la abro y entrecierro los ojos. Hago un gesto con la cabeza, indicando el salón y el asiente levemente.


    

    —Hola cariño —se asoma Eduardo.


    

    —Hola —digo secamente.


    

    Arquea una ceja y cambio rápidamente mi gesto.


    

    —Enseguida salgo.


    

    —Venía a vestir al pequeño, si no te importa.


    

    Lo miro. Me mira. Y otra vez ruge esa presión en mis partes bajas. Dios mío… ¿qué me está pasando? Yo no soy así…


    

    —Cla.. claro… pasa… —balbuceo un poco.


    

    Entra como un rayo, dejo la puerta semi abierta. De nuevo me dirijo al tocador y termino de maquillarme. Calzo mis tacones de infarto e intento subir mi cremallera sin ningún éxito. Hasta que elevo mi vista al espejo y veo como Dmitry se encuentra detrás de mí.


    

    —Déjame que te ayude —musita.


    

    Aparto mis manos que casualmente rozan las suyas. Se concentra en su tarea y sube la cremallera con decisión. Baja su boca hasta mi cuello y da varios mordiscos en él. Cierro los ojos y aprieto mis muslos en un intento de calmar la horrible sensación que tengo. Me gira y me mira anhelante. Coloca una de sus rodillas entre mis piernas y las separa, baja su mano hasta mi sexo y la introduce dentro de la fina tela de mi nuevo tanga para pasar su mano por mi abertura.


    

    —Dmitry... —me aferro a sus hombros de nuevo.


    

    —Estás chorreando… —asegura con un hilo de voz en mi oído.


    

    Chupa el lóbulo de mi oreja y me estremezco de tal manera que mis labios se abren para intentar respirar mejor. No puedo seguir con esto, no está bien, no…


    

    —Para por favor… —Suplico cuando noto como hunde dos dedos en mí.


    

    Mi gemido se pierde en su boca cuando me besa.


    

    —¿Patri, os queda mucho? —Escucho como pregunta Eduardo desde el salón.


    

    No puedo contestar. Saca su mano y mirándome chupa sus dos dedos de manera seductora. Da media vuelta, coge a César de la cama y se marcha hacia el salón. Me quedo hecha un manojo de nervios, apoyando de nuevo mis manos en el tocador, intentando calmar mi respiración alterada.


    

    A los pocos minutos salgo al salón y me encuentro con un sonriente Eduardo y un desconcertado Dmitry.


    

    —Estás preciosa —dice Eduardo al verme.


    

    Murmuro un tímido «gracias» y me observo por encima. El bonito vestido de color verde oscuro se reajusta perfectamente a mi delgado cuerpo y el escote en pico hace que mis pechos se realcen apetitosamente. Cojo mi bolso, la bolsa de César, el carro y me dispongo a salir. El primero que pasa es Eduardo, mientras Dmitry sostiene la puerta. Cuando paso por su lado, nos quedamos mirándonos durante un instante, no sé descifrar muy bien la mirada que ambos nos echamos, pero lo que si veo es, ese desenfreno latente que ruge con fuerza.


    

     


    

    A los veinte minutos, entramos en el restaurante que Eduardo reservó. Es uno de los sitios más «pijos», por así decirlo de Barcelona. Cuando el mâitre nos lleva a nuestra mesa, me sorprendo al encontrarme a mis suegros, mis cuñadas y sus maridos en la misma mesa. Miro a Eduardo, que sonríe ampliamente.


    

    —¡Hija! —exclama Laura, su madre.


    

    Viene hacia mí y me abraza con cariño. Mi suegro Juan, mis cuñadas Paqui y Ana, y mis cuñados Lorenzo y Marcos, se levantan y me saludan con afecto.  No entiendo nada. Miro a Dmitry que está fuera de lugar, igual que yo.


    

    —Así que este es el niño de tu amiga, ¿Sara, no? —pregunta Ana.


    

    —Sí —miro a Eduardo—, ¿por qué no me has dicho nada? —pregunto un poco traspuesta.


    

    —Era una sorpresa, tenían ganas de verte.


    

    —¿Habéis venido de Estados Unidos, solo para verme? —pregunto sin creérmelo.


    

    —Hija —dice Laura—, llevábamos seis meses sin veros, desde vuestra última visita, ya era hora.


    

    Asiento, sin poder creerme que esté ahora mismo aquí, con toda esta gente.


    

    —¿Y tú eres? —pregunta Juan a Dmitry, que se mantiene alejado.


    

    —Dmitry —se limita a decir en tono rudo.


    

    —¡Oh claro! El amigo de César, el marido de Sara, ¿verdad? —dice mi suegra de nuevo.


    

    —El mismo —afirma tajante.


    

    —Encantado de conocerte, soy Juan, el padre de Eduardo —dice extendiendo su mano.


    

    Nos sentamos en la mesa después de un rato de presentaciones. Observo como mis cuñadas babean literalmente por cada músculo del ruso, no es para menos. La cena trascurre de lo más normal. Mis suegros son especialistas en sacar tema de conversación y finalmente Dmitry se une, ya que al principio se muestra reacio.


    

    —¿Por qué no me habías dicho nada? A lo mejor Dmitry no quería venir —le pregunto a Eduardo en voz baja.


    

    —Bueno, es una noche importante y quería que alguien cercano a ti estuviera presente.


    

    Abro los ojos y arqueo seguidamente una ceja.


    

    —Presente, ¿para qué?


    

    El chirrido de la silla al echarse hacia atrás, hace eco en el restaurante. Observo como mi suegra aplaude entusiasmada, Dmitry alza una ceja que le llega al techo y mis cuñadas siguen en la babia mirando al rusito.


    

    Eduardo me mira conmocionado y yo sigo ojiplática sin entender nada. Hace un gesto al camarero y de repente una pantalla que teníamos encima de la mesa, se enciende. La miro y veo a Sara y César en ella. No entiendo nada. Me saludan efusivamente y yo con mi cara de pava les imito el gesto. Sonríen y contemplan expectantes. A continuación observo de reojo como Eduardo retira la silla por completo.


    

    —Levántate — me pide.


    

    Hago lo que me dice absorta en mi empanamiento. Reincorporo mi cuerpo y una mala sensación me atraviesa. Entonces lo que sucede, me deja traspuesta.


    

    Eduardo hinca su rodilla en el suelo y saca una diminuta caja de terciopelo rojo de su bolsillo derecho.


    

    —¡Ay Dios mío! —exclama mi suegra eufórica.


    

    Lo miro con los ojos como platos. Mi respiración se ralentiza y creo que mis pulmones han dejado de suministrar aire. Coge mi temblorosa mano y la extiende hacia él, cuando saca un fino anillo de oro de la cajita.


    

    Ay madre que me da…


    

    —Patri, ¿me harías el honor de casarte conmigo?


    

    Noto como todo el mundo contiene la respiración. Todo el restaurante me mira y toda yo tiemblo descontroladamente. Eduardo me mira preocupado al ver que no contesto.


    

    —¿Todo esto lo has hecho por mí? —Murmuro a punto de llorar. Soy el ser más despreciable del mundo entero, lo admito.


    

    Ha contactado con las personas más importantes de mi vida. Mis amigos. Para que presenciaran este momento. El hecho de que mis padres no estén es lo que menos me importa, ya que tampoco se alegrarían demasiado.


    

    —Claro que sí, te mereces esto y mucho más.


    

    Miro alrededor y a dos mesas de distancia, me encuentro a Alberto, su compañero de piso y a varios de sus compañeros de trabajo con sus respectivas acompañantes. Me llevo la mano libre a la boca y antes de que mis lágrimas comiencen a brotar por mis ojos contesto:


    

    —S…sí…


    

    El restaurante entero irrumpe en aplausos. Todos nos abrazan y nos besan en repetidas ocasiones dándonos la enhorabuena. Cuando mi cuerpo se gira, veo a un Dmitry observador, mirándome sin reparo alguno. Está tenso, lo verifico cuando aparta su mirada de mí un instante, da media vuelta y se marcha del restaurante pasándose una mano por el pelo. Vuelvo a prestar atención a la pantalla y veo cómo César, no le quita ojo de encima a su amigo…


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

    Capítulo 7


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¡Hola! —dice alguien detrás de mí.


    

    Al resultarme familiar la voz, me giro inmediatamente y me encuentro con Rubén y Berta junto con el acompañante que apareció el otro día, Lucas y… Luis, su exnovio. Miro a uno y a otro alternativamente, pero Luis rápidamente le quita importancia, lanzándome una mirada.


    

    —¿También estaban aquí? —pregunto a Eduardo sin poder creérmelo, el asiente— ¿Pero tú no estabas de viaje? —Le digo a Berta.


    

    —Sí, pero… ¡decidí venir antes! ¡Oh vamos! Por nada del mundo me perdería esto.


    

    La abrazo con cariño y ella me devuelve el gesto igual de emocionada. El siguiente que pasa a mis brazos es Rubén, quien sonríe de esa manera especial haciendo que sus hoyuelos se marquen al completo.


    

    —La princesa se casa, ¡guau! —Silba, le doy un pequeño golpe en el hombro entre risas y paso a saludar a Luis.


    

    —¿Cómo estás? —Le pregunto con cariño.


    

    —Muy bien y tú por lo que veo, ¡de maravilla!


    

    Luis, el exnovio de Berta, es un chico alto, moreno, demasiado atractivo para estar soltero durante mucho tiempo, con ojos verdes y rasgos árabes y un carácter nada parecido al de ella. Mientras él es tierno, cariñoso y atento, Berta es arisca, arrogante y muy distante. Son el día y la noche, no sé ni siquiera como han podido estar tres años juntos.


    

    —Me alegro mucho que estés aquí, no te dejas ver fácilmente.


    

    —Ya, la verdad es que estoy bastante ocupado con el trabajo y siempre ando de viaje.


    

    —Supongo que el ser editor, te llevará más tiempo del que pretendes.


    

    —Sí. Todavía espero que algún día te animes y me hagas un libro.


    

    —Oh vamos —digo poniendo los ojos en blanco—, yo jamás escribiré un libro, no sé ni cómo empezar.


    

    —Muy fácil, coge un ordenador y dale a la tecla. Eso sí, tienes que inventar una buena historia.


    

    Me río por su comentario, hasta que la voz de mi amiga aparece de la nada.


    

    —Si alguna vez decide hacer eso, yo seré su editora —le lanza una sonrisa malévola.


    

    —Ya lo veremos morena… —Le reta él.


    

    —Sí, efectivamente, lo veremos —le chulea.


    

    Ambos son editores y encima competencia. Se retan con la mirada durante unos instantes, aunque a decir verdad, creo que estos dos se siguen queriendo como el primer día, lo que pasa es que son unos cabezones orgullosos y ninguno da su brazo a torcer. Berta se da la vuelta la primera y desaparece de nuestro campo de visión. Luis, no le quita el ojo de encima.


    

    —Bueno tesoro, tengo que irme, espero que nos veamos algún día, y que no sea muy lejano.


    

    —Claro, podemos quedar la semana que viene para tomarnos un café.


    

    —Perfecto, te llamo entonces.


    

    Nos despedimos y a los pocos minutos, tras darle la enhorabuena a Eduardo, desaparece del restaurante. Cuando Berta regresa al salón, la veo buscar con la mirada “algo” y de momento sé, que ese algo, se llama Luis.


    

    —¿Estás buscando a alguien? —pregunto curiosa.


    

    —No —responde tajante.


    

    —Berta, no te hagas la estrecha, le estás buscando a él.


    

    Me mira con mala cara y niega. No cede. Da media vuelta y vuelve a desaparecer entre la gente. Niego con la cabeza, no tiene remedio.


    

    —¿Qué pasa? —pregunta Eduardo detrás de mí.


    

    —Berta. No quiere asimilar que sigue queriendo a Luis.


    

    —Bueno, ella verá —dice con indiferencia.


    

    —No seas tan seco —le regaño—, es mi amiga y me preocupo por ella.


    

    Le quita importancia cuando me besa en el cuello, agarra mi cadera y tira de ella, para pegarme a él.


    

    —¿En tu casa o en la mía? —Susurra en mi oído.


    

    —En la mía, te recuerdo que tengo a un niño pequeño.


    

    Pone los ojos en blanco, pero seguidamente, observo como piensa en algo. No tarda en decírmelo.


    

    —Dile a Dmitry que se quede con él.


    

    El ruso.


    

    Un jarro de agua fría cae encima de mi cabeza. No me acordaba que se había ido, pero tampoco de que le he sido infiel a Eduardo… dos malditas veces.


    

    —Se ha ido.


    

    —Bueno, nos vamos a tu casa y se lo dejas en el cuarto.


    

    Asiento, no sé con qué cara voy a entrar en su habitación para decírselo. Pero entiendo y sé, que esto se merece una celebración por todo lo alto. No puedo decirle a Eduardo que no, o se percatará de que algo no va bien. Miro la pantalla donde César y Sara están todavía y me acerco a ella. Rubén está completamente pegado con el bebé en brazos, saludando a sus padres y hablando con ellos.


    

    —Hola —sonrío.


    

    —Menuda sorpresa tía —dice entusiasmada Sara—, que romántico es.


    

    —Sí… —digo como si tal cosa.


    

    Seis ojos se giran hacia mí y creo que los del bebé están a punto de hacerlo y eso que es pequeño. Los observo aterrada, en ese momento me doy cuenta de que acabo de meter la pata hasta el fondo. Sara me mira interrogante, César mira a Rubén, este niega con la cabeza queriendo decir que no sabe nada y yo… yo no sé dónde meterme. Por suerte para mí, la conexión parece cortarse y la pantalla se apaga.


    

    —¡Vaya! Se ha cortado la transmisión, les volveré a llamar —comenta Eduardo.


    

    —¡No! —Chillo prácticamente y la gente me mira, suavizo el tono de voz— Están a punto de llegar, déjalos que disfruten, ya hablaremos cuando vengan.


    

    Rubén me mira extrañado con una ceja alzada. Le observo de reojo, me está interrogando sin hablar. Desvío mi mirada y toco el brazo de Eduardo.


    

    —Estoy cansada, ¿podemos irnos a casa ya?


    

    —Claro —contesta con una deslúmbrate sonrisa.


    

    Rubén no me quita ojo de encima. Cojo al pequeño entre mis brazos y lo meto en el carro, se acerca a mí sigilosamente.


    

    —Creo que alguien tiene algo que contar…


    

    —No hay nada que contar Rubén, no desvaríes.


    

    —Ya…


    

    Me giro todo lo rápido que puedo, me despido de la familia de Eduardo y salgo a toda mecha del restaurante, sin esperar que él este a mi lado. En la calle me alcanza cuando ya estoy en la puerta del coche. Abre sin rechistar y me ayuda a meter todas las cosas dentro del vehículo y a César en su silla.


    

    —Todo ha sido muy bonito, muchas gracias. No me lo esperaba —comento en el trayecto a mi casa.


    

    —No me las des, como te he dicho antes, te lo mereces —me lanza una sonrisa sincera.


    

    Llegamos al piso y en cuanto entro, me encuentro una escandalosa espalda definida y llena de tatuajes, haciéndose un café. No me molesto ni en decir hola, cosa que Eduardo hace educadamente.


    

    —Hola, no sabía en qué momento habías desaparecido del restaurante.


    

    Se gira y me observa detenidamente haciendo que mi cuerpo tiemble por esa mirada. Luego posa sus ojos en Eduardo.


    

    —Sinceramente —dice con desinterés—, no creo que tuviera que estar allí.


    

    —¿Ah, no? No sé por qué, eres amigo de mi prometida.


    

    —Ya —chasquea  sus labios—, digamos que no somos amigos, más bien otra cosa.


    

    Me tenso de pies a cabeza. Este hombre y sus indirectas.


    

    —¿Entonces que sois? —pregunta Eduardo confuso.


    

    —Enemigos —digo de inmediato.


    

    —A muerte —asegura el ruso.


    

    Fijo mi vista en él y puedo apreciar un atisbo de rabia al decir esas dos palabras. No entiendo muy bien por qué. Sé que soy el ser más despreciable del mundo, puesto que le he puesto los cuernos a mí ya prometido, con el hombre que tengo ante mí, pero eso no le da ningún derecho a soltar estás pullitas cada dos por tres. Se gira para irse a su dormitorio.


    

    —¡Espera! —Le llamo—, ¿podrías quedarte con César en el dormitorio esta noche? —me atrevo a preguntar un poco avergonzada.


    

    Retrocede sus pasos hasta mí sin decir ni una sola palabra. Cuando llega a mi altura me mira de nuevo repasándome.


    

    —¿Y dejarte «vía libre»? —Al ver que no contesto y que Eduardo tampoco lo hace continúa— ¡Claro! —Terminada diciendo irónico.


    

    Me quita literalmente a César de las manos y se lo lleva. No vuelve a mirarnos ni una sola vez. Dirijo mis pasos hasta mi dormitorio, Eduardo cierra la puerta. Me giro y cuelgo mis brazos en su cuello, besa mis labios dulcemente, mientras empuja mi cuerpo hasta la cama. Comienza a desnudarme lentamente, besándome a cada segundo, cuando llega a mi sujetador, le paro y el me mira confuso.


    

    —¿Qué pasa?


    

    Piensa, piensa, piensa.


    

    —Me he puesto este bonito sujetador para ti, ¿tan rápido te vas a deshacer de él? —Intento decirlo de manera sensual.


    

    Y cae. Menos mal que no me lleva la contraria, solo sonríe y lo deja puesto. Cuando estamos haciéndolo, algo en mí se rompe un poco, no siento… lo mismo…


    

    Terminamos de hacer el amor. Mi cabeza está absorta en mis pensamientos y decido darme una ducha para despejar las ideas. No entiendo porque mientras estaba haciéndolo con Eduardo estaba pensando en el ruso… sí, soy despreciable, pero solo me venían imágenes de él, haciendo lo mismo, lento y pausado… no rudo y salvaje como han sido nuestros encuentros.


    

    —Voy a darme una ducha —me pongo una camiseta y las bragas para salir del dormitorio.


    

    —Humm… —contesta medio dormido.


    

    Le meso el pelo un poco y acaricio su mejilla antes de salir. Voy a la cocina, ¡necesito agua! Lleno mi vaso hasta la bola y de un trago me lo bebo. Apoyo mi cuerpo en el taburete y miro al frente, pensando en mil cosas, ¿debería decírselo?


    

    —¿En qué piensas? —Escucho la voz de Dmitry a mis espaldas.


    

    No me he percatado de su presencia, puesto que ni siquiera he encendido la luz cuando he entrado. Me tenso al tenerlo justamente en mi espalda, aunque intento aparentar serenidad.


    

    —¿Acaso te importa?


    

    No contesta. Gira mi taburete y me pone de cara a él. Por lo poco que puedo observar, debido a la escasa luz, me mira directamente a los ojos. Coloca su cabeza en el hueco de mi cuello y da un leve mordisco en él. Saca su lengua y baja por mi clavícula, mi pecho y mi estómago, hasta que contemplo que lo tengo de cuclillas frente a mi sexo. No meneo ni un músculo, no puedo… ¡maldita sea!


    

    A parta mis bragas a un lado e introduce un dedo en mi interior, sin mediar palabra. Mi mano se agarra fuertemente a la barra y la otra, la apoyo en la nevera. Un soplo de aire, sale de su boca, roza mi clítoris y me estremezco.


    

    —No te he escuchado gritar como lo haces conmigo… —Susurra roncamente.


    

    Las palabras no salen de mi boca y menos aún, cuando noto su lengua trazando círculos en él. Esto no puede pasar… Eduardo está en el dormitorio… entonces en ese momento, me entra el pánico cuando escucho la puerta de mi habitación.


    

    —Patri, ¿me traes un vaso de agua?


    

    Me atraganto con mi propia saliva. Bajo las manos rápidamente para que no lo note, al intentar cerrar las piernas, Dmitry las agarra con más fuerza y devora mi sexo sin ningún miramiento, haciendo que me retuerza.


    

    —S…sí… —Balbuceo presa del deseo.


    

    —¿Estás bien? —pregunta alzando una ceja.


    

    —Sí —afirmo lo mejor que puedo—, enseguida voy.


    

    Asiente y cierra la puerta como si nada. ¡Dios…! Dmitry se incorpora rápidamente y me mira, yo lo hago también, pero con ganas de matarle.


    

    —Por los pelos, no te ha pillado… —Se burla.


    

    Mi mano toma el control de mí y le planta un bofetón en la mejilla. Se la toca repetidas veces, mientras se ríe como un auténtico tirano. No le dirijo la palabra, con las manos temblorosas cojo un vaso y la botella de agua. Entro en la habitación veloz y dejo todo en la mesita.


    

    —¿Estás bien? —pregunta preocupado.


    

    No.


    

    —Sí, voy a ducharme, ahora vuelvo.


    

    Sin esperar contestación salgo y entro en el cuarto de baño. Abro el grifo de la ducha, el agua helada cae en mi cuerpo. Suelto un suspiro de placer y me limito a limpiar todos los rincones de mi cuerpo. Oigo el «click» del pestillo de la puerta y supongo que Eduardo habrá entrado, pero cuando la mampara de la ducha se abre, casi me caigo de culo. El ruso me observa con ojos de deseo, está completamente desnudo. Mi pecho empieza a subir y a bajar debido a mi agitada respiración, da un paso hacia mí. Yo retrocedo, hasta que quedo pegada a la pared.


    

    Llega a mi altura, intento esquivarlo, pero es en vano. Levanto mi mano para apártale, la intercepta en el camino y eleva con una suya mis dos muñecas hasta dejarlas pegadas en los azulejos. Nos retamos con la mirada durante unos segundos, no me da tiempo a decir nada cuando me da la vuelta y mis palmas se apoyan en la pared. Tira de mis caderas hacia atrás y en un abrir y cerrar de ojos, lo tengo bombeándome salvajemente.


    

    —Espero que no grites como de costumbre…


    

    Me maldigo una y mil veces por no ser capaz de parar esto y por tener la poca vergüenza de hacerlo, sabiendo que mi prometido está a escasos metros de nosotros. Arqueo mi espalda cuando un placer inmenso comienza a bullir en mi interior. Agacho la cabeza y sin más me dejo hacer, mientras que Dmitry no cesa en sus acometidas ni un segundo.


    

    —¿Esto es lo que quieres? ¿Qué te folle mientras tienes a tu novio en tu dormitorio? —dice sin aliento.


    

    Araño la pared, mientras bocanadas de aire intentan colarse por mi garganta. No puedo hablar, no puedo siquiera respirar. Suspiro fuertemente, y un deseo irrefrenable de gritar se hace eco en mí. Parece que me conoce, porque me da la vuelta, entrelaza mis piernas en su cadera y embiste de nuevo rudamente, tapando mi boca con la suya, donde todos mis jadeos se pierden entre nuestra batalla de lenguas. Seguidamente noto como exploto como un volcán en erupción. Intento recuperar la compostura, pero es imposible. Mis pies tocan en el suelo, me mira y sale de la ducha, a continuación, oigo como la puerta se cierra y se va.


    

    ¿Pero que estoy haciendo? Necesito hablar con alguien de esto… Cojo mi teléfono móvil, en cuanto salgo de la ducha y rezo a todos los dioses, para no encontrarme con Dmitry de nuevo. Abro la agenda y le mando un WhatsApp rápido a Rubén:


    

    «Necesito a un amigo urgente. Recógeme en mi casa mañana a las once, por favor, ven solo.»


    

    Sé que sueno desesperada pero ahora mismo, le necesito.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 8


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Me estiro en la cama cuando mis ojos se abren, no veo a Eduardo por ningún sitio, hasta que oigo voces en el salón. Levanto mi cuerpo rápido, al escuchar dos voces de… dos hombres… la de él y la del ruso. Salgo a toda prisa y ambos lo notan.


    

    —Buenos días —saluda alegre Eduardo.


    

    Miro a los dos con los ojos como platos. Dmitry no se molesta ni en darme los buenos días, la verdad es que yo tampoco contesto a Eduardo. Está sentado viendo la televisión, mientras que el ruso se encuentra en la barra preparándole un biberón a César.


    

    —Voy a salir un momento. He quedado con Rubén —suelto sin venir a cuento.


    

    —Yo me tengo que ir a buscar a mis padres —comenta Eduardo.


    

    Asiento.


    

    —Llega antes de las ocho, me voy a trabajar —dice de pronto Dmitry.


    

    Alzo una ceja.


    

    —Ah, ¿tu trabajas? —pregunto sarcástica, pero sorprendida a la misma vez.


    

    —Claro… —me mira chulescamente— Tengo muchas funciones… —contesta con segundas.


    

    —¿Y que más sabes hacer? —pregunta Eduardo.


    

    ¡Este chico es tonto! No sé cómo se puede dar cuenta de que tiene doble sentido.


    

    —Pregúntaselo a tu prometida —responde mirándome a los ojos con cierta diversión.


    

    Me quedo contemplándolo sin dar crédito a lo que acaba de decir. Me dan ganas de estamparle el biberón en la cara.


    

    —Ni lo sé, ni me importa —digo con indiferencia, mientras Eduardo nos mira a uno y después a otro.


    

    —¿Seguro? —pregunta acercándose a mí.


    

    —Seguro —afirmo.


    

    —¿Por qué tendría que saberlo ella?


    

    ¡Por Dios! ¡Que alguien me mate ahora mismo!


    

    —Porqué se divierte bastante diría yo.


    

    De su garganta sale una sonora carcajada. Yo me pongo roja como un tomate. Eduardo me mira sin entender nada. ¿Qué digo? ¿Qué coño hago?


    

    —¡Ah ya sé! —dice de pronto Eduardo—. Os queréis quedar conmigo, vosotros decís que os lleváis mal, pero no es así, es porque te gustan los juegos de mesa, ¿verdad? Sobre todo el parchís, ¡seguro! —Le señala con un dedo mientras se ríe— A Patri le encanta, así que, tiene que ser eso.


    

    Dmitry y yo nos miramos durante un segundo, hasta que explota en otra carcajada. Se limpia las lágrimas que caen por su cara, debido al ataque de risa que le acaba de entrar.


    

    —¡Dios! Sí… —se sujeta la barriga—. Se me da muy bien «comer» y que «me coman».


    

    Coge a César y se sienta para darle el biberón que llevaba media hora preparándole. Me dirijo al dormitorio para cambiarme de ropa y poder respirar.


    

    Al final me decido por un vestido corto, me maquillo por encima y recojo mi pelo en una coleta alta. Salgo al salón cuando el timbre de la puerta ya está sonando. Rubén.


    

    —¿Esperas a alguien? —pregunta Eduardo.


    

    —Sí, he quedado con Rubén, te lo he dicho antes.


    

    —Bien, yo me marcho a por mis padres—me da un beso en la frente y abre la puerta.


    

    Saluda a Rubén efusivamente y se va.


    

    —¿Nos quedamos aquí o nos vamos? —pregunta Rubén entrando en el apartamento.


    

    Miro a mi derecha y veo como Dmitry nos observa a los dos alternativamente.


    

    —Hola Dmitry—le saluda.


    

    El aludido hace un leve levantamiento de cabeza a modo saludo y sigue dándole de comer al pequeño. Después me mira a mí, esperando mi respuesta.


    

    —No… Mejor nos vamos.


    

    —A mí no me molestáis —dice de pronto el ruso.


    

    —Ah, pues entonces, ¿nos quedamos?


    

    —¡No! Nos vamos —contesto energético.


    

    Rubén me mira extrañado, mientras yo le gesticulo para que no le de importancia.


    

    —¿Pasa algo? —pregunta cerrando la puerta.


    

    Suelto todo el aire que tengo contenido y por alguna extraña razón que no comprendo, comienzo a desahogarme antes de salir a la calle.


    

    —Pues… que yo no sé por qué lo hace, bueno, sí, sí, lo sé, solo quiere joderme y no sabe cómo. Claro que la culpa es mía, ¡y me siento tan mal! —Comienzo a sollozar— ¡Ay cuándo se entere! ¡Ay! —Me limpio unas lágrimas que caen por mi cara—. ¿Qué hago? ¡No sé por qué no me puedo despegar de él! Yo… yo… —lloro sin control y Rubén me para.


    

    —Eh, eh, Patri, ¿Qué pasa? —pregunta preocupado— No entiendo ni una palabra de lo que me estás contando, tranquilízate, vamos a una cafetería y me cuentas todo.


    

    Asiento sin poder hablar, mientras busco un pañuelo en el bolso (uno de esos que cuando más los necesitas menos aparecen). Llegamos a la cafetería de la esquina y nos sentamos en la mesa más lejana. Rubén se pone frente a mí y me mira más preocupado que antes.


    

    —¿Estás más tranquila?


    

    Asiento.


    

    —Bien— dice recostándose en su silla—, ahora cuéntame, que te ha pasado.


    

    Junto mis manos y comienzo a retorcérmelas (síntoma evidente de nerviosismo). ¿Por dónde empiezo? No sé cómo enfocar la conversación, lo mire por donde lo mire.


    

    —Yo…


    

    —Antes de nada— me interrumpe—, ¿Por qué me has llamado a mí y no a Sara o a Berta?


    

    —Porque no puedo contarle algo a Berta sin que esté Sara, que es como mi súper mejor amiga.


    

    Alza una ceja. No ha entendido nada.


    

    —A ver, sabes que la relación entre ambas no es muy fluida, bueno, realmente nunca lo ha sido. Si no fuera por mí, ni se hablarían.


    

    —Te estás yendo por los cerros…


    

    —Lo sé, lo sé… El caso es que, prefiero contárselo cuando estén las dos juntas.


    

    —Vale, sigo sin entender por qué, pero lo respeto. Ahora cuéntamelo.


    

    Suelto una gran exhalación. Ahora me mira aterrado.


    

    —Pues… he tenido un problema… bueno…el problema lo he ocasionado yo… y no es que sea un problema… es que…


    

    —¡Patricia al lio! —Se desespera.


    

    —Pues…


    

    —El pues… me ha quedado claro —dice soltando el aire de golpe.


    

    —A ver Rubén… es que no sé cómo contarte esto…


    

    —Pues dilo sin más —contesta como si tal cosa.


    

    —¿Sin más?


    

    —Sí, sin más.


    

    —Bien —aseguro sin convención.


    

    Asiento varias veces seguidas, pero antes de que hable (que creo que no lo iba a hacer nunca), habla él.


    

    —¿Es por Dmitry?


    

    Se me hiela la sangre. ¿Es que es brujo?


    

    —Esto…


    

    —Vale, sé que no os lleváis bien, pero Sara y César, llegarán mañana. Solo queda un día, si lo que quieres es que se quede en mí casa, lo veo una tontería, pero ¡oye! Que por ti lo hago, ya lo sabes.


    

    Después de la parrafada que me acaba de soltar, me quedo pasmada observándolo. Solo queda un día… un día y desaparecerá de mi vida, ¿soy una mala persona? Porque en este instante solo pienso en aprovechar ese día… ¡No tengo remedio! Como si llevara toda la vida ensayándolo, suelto de repente:


    

    —Me he acostado con Dmitry.


    

    Rubén escupe todo el café que estaba entrando en su garganta y yo pego un bote del asiento. Pone perdida la mesa y parte de mi camiseta. Coge un manojo de servilletas y se limpia la boca, para después pasar a limpiar la gran macha que ha caído en mi pecho con esmero. Se pega demasiado a mí, por lo que la gente puede interpretar otra cosa sin duda.


    

    —Vaya, no perdemos el tiempo. Decididamente tú quieres morir.


    

    Levantamos la cabeza y nos encontramos al ruso con César en brazos, mirándonos de hito en hito. Ninguno habla, ya que Rubén se ha quedado pasmado y yo muda. Dmitry alza una ceja sin quitarnos ojo.


    

    —¿Os he pillado verdad?


    

    Nada. Ninguno hablamos. Hasta que cuando menos me lo espero, escucho a Rubén.


    

    —¿Seguro que soy yo el que quiere morir? —pregunta con chulería.


    

    Dmitry me mira y después le mira a él, alzando esta vez, las dos cejas. Un calor recorre mi cuerpo cuando me observa con esos ojos sexys y arrogantes.


    

    —Tengo que salir fuera, te espero allí.


    

    —No te preocupes, te acompaño —dice sin quitarle los ojos de encima.


    

    Por muy extraño que parezca, Dmitry no abre el pico. Recojo mi bolso y todas mis pertenencias de lo alto de la mesa. Rubén se pone su chaqueta y salimos.


    

    Una vez en la calle, le miro con reproche.


    

    —Te has pasado —digo señalándole con el dedo.


    

    —¿Yo? ¡Tú te has acostado con él! —Contesta a la defensiva.


    

    —Vale, no me lo recuerdes… —digo de malas formas.


    

    —¿Por qué? ¡Es una verdad como un templo!


    

    Le desafío con la mirada. No sé exactamente por qué se ha puesto de mal humor de esa manera, ahora empiezo a arrepentirme de habérselo contado.


    

    —No tendría que haberte dicho nada… —murmuro.


    

    Se pasa una mano por la cara desesperado y suspira varias veces. Posa sus manos en mis hombros y seguidamente me estrecha junto a él, haciendo suaves caricias en mi pelo.


    

    —Patri, puedes confiar en mí, pero es que…


    

    —¿Por qué te has enfadado de esa forma?


    

    Se separa unos centímetros y me mira directamente a los ojos.


    

    —Me enfado porque vas a casarte, me enfado porque tú no eres así y me enfado porque aunque no lo admitas, estás confundida.


    

    —Eso no es cierto…


    

    —No —me corta—, sí es cierto, tú no ves con que ojos le miras…


    

    —Rubén, nos llevamos a matar…


    

    —Sí realmente os llevarais a matar no os plantearíais ni siquiera la posibilidad de acostaros…


    

    Sopeso la idea durante un largo rato, ¿es cierto? ¿Se puede desear a alguien a quién no puedes soportar? ¡Ni yo misma lo sé! Pero entonces… ¿Qué demonios estoy haciendo?


    

    —Patri, tienes que ver los pros y los contras de lo que haces, pero no juegues a dos bandas, o al final, te explotará en la cara, y la que sufrirás serás tú… Eres una persona muy importante para mí y no me gustaría verte en esa situación…


    

    Lo abrazo con fuerza y escucho como la puerta de la cafetería se abre, dando paso a un Dmitry con mala cara. Nos mira de reojo, pero no dice nada, simplemente se pone sus gafas de sol negras y se va.


    

    —La he cagado Rubén, la he cagado y bien…


    

    —Sinceramente, nunca te vi capaz de hacer algo así.


    

    —No sé qué me pasó por la cabeza… Y lo peor de todo es que no puedo evitarlo.


    

    —Entonces… piensa a quién amas de verdad…


    

    Esa pregunta me trastoca los esquemas, ¿a quién amo? A Eduardo. No tengo que pensarlo mucho más, voy a casarme con él, esto solo ha sido un contratiempo. Lo que no sé es como y de qué manera contárselo y si lo podré hacer alguna vez.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

                 


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 9


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Después de la hora y media más de charla con Rubén sobre mí vida y que hacer o no, llego a mi piso, deseando relajarme un rato. Me siento en la cama e involuntariamente comienzo a morderme las uñas. Otro gesto sin duda de mi nerviosismo interior. No sé cómo he podido llegar a esta situación, cuando hace apenas dos semanas lo hablaba con Berta y le decía que jamás podría serle infiel a Eduardo, he aquí el dicho: «nunca digas de esta agua no beberé». Que cierto es…


    

    Mientras pienso y le doy vueltas a la cabeza, sin saber exactamente como decírselo a Eduardo, me quedo embobada contemplando el suelo de mi dormitorio. Tocan a la puerta y elevo la vista para encontrarme a un Dmitry pensativo y mirándome con una cara extraña.


    

    —¿Qué? —pregunto secamente.


    

    —¿Alguna vez eres simpática? —Ironiza.


    

    —Sí, siempre me dicen que soy la alegría de la huerta… —Contesto con sarcasmo.


    

    Ojalá. Siempre soy una borde y he de reconocer que en situaciones como estas, mi bordería se intensifica de manera considerable.


    

    —¿Podemos hablar? —pregunta con un suspiro.


    

    Le miro y puedo descifrar tras sus ojos que algo le preocupa. Asiento con la cabeza y con ese simple gesto entiende que puede continuar. Entra en el dormitorio y se sienta a mi lado, manteniendo un poco la distancia. Ese acto, hace que me estremezca, su olor inunda mis fosas nasales y el vello se me eriza, ¡maldita sea mi cuerpo!


    

    —No sé cómo decirte esto…


    

    Es la primera vez en mi vida desde que le conozco que le veo dudar.


    

    —¿No habrás robado nada de mi casa? —Me mira con los ojos de par en par—. Sé a lo que te dedicas, te recuerdo que tu mejor amigo está casado con mi mejor amiga.


    

    —Pues no. No me dedico a eso ya, no soy un ladrón —parece ofendido.


    

    —Vaya, que novedad—ironizo.


    

    Le molesta, lo noto cuando una tensión se apodera del ambiente, y no es una tensión sexual. Se queda callado durante un segundo.


    

    —No iras a decirme que estás enamorado de mí, ni tonterías por el estilo, ¿no?


    

    Mi propia pregunta me hace gracia, pero la sonrisa que se dibuja en mis labios no es irónica, más bien parece una… triste. Él por su parte no menea ni un músculo de su atractivo cuerpo.


    

    —No. Yo no me enamoro—contesta tajante.


    

    —Me alegro por ti—respondo tímida.


    

    ¿A qué ha venido ese tono? El silencio se hace patente de nuevo entre ambos. Sé que se ha quedado contemplándome después de lo que he dicho. Pero tampoco intento remediarlo, así que, mejor dejarlo como está.


    

    —¿Entonces? ¿Qué quieres?


    

    —Quería preguntarte si…


    

    Se calla de nuevo y mira hacia la puerta. Suspira varias veces, yo en mi caso empiezo a desesperarme a pasos agigantados.


    

    —¿Si qué?


    

    Ahora sí que me mira, directamente a los ojos.


    

    —He sido un inconsciente y no sé cómo lo he pasado por alto, pero ya no se puede remediar…


    

    No entiendo a qué viene todo esto, y mi corazón comienza a latir desbocadamente sin saber por qué motivo.


    

    —¿Estás tomando algún…?


    

    No le dejo terminar.


    

    —Sí. No voy a quedarme embarazada —contesto tajante.


    

    Me levanto de la cama dejándolo pensativo, sin quitarme la vista de encima. Salgo del dormitorio y me dirijo a la terraza, necesito que me de él aire. ¿Qué pensaba que me iba a decir? ¿Qué de verdad se había enamorado? ¡Soy una estúpida! Mi mente va a mil por hora, contemplo el edificio que tengo delante y llego a la conclusión de que no puedo casarme sin decirle a Eduardo lo que ha ocurrido. Lo que no sé, es como contárselo.


    

    El ventanal de la terraza se abre, no me molesto ni en darme la vuelta, sé de sobra quién es.


    

    —Me voy a trabajar. Volveré tarde.


    

    —Bien —me limito a decir.


    

    —Bien —repite.


    

    Lo que queda de tarde lo paso intentando serenar mi cabeza. Eduardo llega sobre las nueve de la noche y se dispone a preparar una exquisita cena, mientras yo juego sin parar con César. Nos sentamos en la mesa cuando todo está listo y consigo que el bebé se duerma.


    

    —Tengo que comentarte algo Patri.


    

    Me tenso, ¿lo sabe?


    

    —Tú dirás.


    

    Deja los cubiertos en la mesa y me observa fijamente. Empiezo a ponerme nerviosa.


    

    —Verás, como sabes mis padres se van dentro de un mes y… me gustaría que nos casáramos antes de que se marcharan a Estados Unidos.


    

    Me quedo paralizada con lo que acaba de decir, ¿un mes?


    

    —Pero… una boda no se organiza en mes.


    

    Sonríe.


    

    —Mi madre sabía desde hace un mes que quería pedirte matrimonio y espero que no te siente mal, pero lo tiene todo organizado.


    

    ¿Cómo?


    

    —Me estás queriendo decir que tenemos todo organizado, ¿por tu madre? ¿No se supone que esas cosas las hacen los novios? —Me siento un poco molesta.


    

    —Sí —suspira—, pero ya sabes, mis hermanas ya están casadas y se lo organizó todo ella, no quería que su hijo no tuviese lo mismo, yo… lo siento Patri, podemos cambiarlo todo si quieres, no te enfades por favor.


    

    Le miro enfadada, pero enseguida se me pasa y no le doy importancia, ¿y qué más da quién lo organice? Además, creo que en el fondo se lo debo, por todo el daño que le he ocasionado sin que él lo sepa. Al verle tan ilusionado, me replanteo la cuestión de decirle lo de Dmitry y llego a la conclusión de que será mejor dejarlo en el olvido y que nunca más vuelva a pasar.


    

    —No, está bien. Las bodas estresan a los novios, y es un follón. Me parece bien.


    

    Sonríe encantado.


    

    —Si quieres podemos quedar para comer mañana con ellos y que nos expliquen como lo ha organizado todo y nos digan el día.


    

    Vaya con la suegra…


    

    —Ah. ¿Qué también tenemos día?


    

    —Claro, eso era lo más importante.


    

    Sopeso la idea durante unos segundos, ¿no debería molestarme? No sé por qué no lo hago. Pero en el fondo me sienta un poco mal, ¿hay algo que no haya hecho?


    

    —Tengo tantas ganas de casarme contigo y que seas mi mujer, que no veo el día.


    

    Se levanta de su asiento, se inclina delante de mí y deposita un suave beso en mis labios. Le sonrío tímida y lo que me sorprende es el gran abrazo que me da.


    

    —Estás más feliz que una perdiz.


    

    —¿Cómo no estarlo? ¿Tú no eres feliz? —Me observa preocupado.


    

    —Claro —contesto rápidamente—, si tú eres feliz, yo lo soy.


    

    Le acaricio la mejilla con el dorso de mi mano, de manera cariñosa. Le quiero, sí, y me reconcome el remordimiento de haberle sido infiel, me siento tan mal…


    

    —¿Recuerdas el día que nos conocimos? —pregunta pícaramente.


    

    Me río, sé a dónde quiere llegar a parar. Entrelazo mis manos y las pongo en mis piernas, intentando aparentar seriedad.


    

    —Sí, me pillaste espiándote con Sara desde la ventana de este mismo piso.


    

    Suelta una carcajada que me contagia. La verdad es que Sara y yo hacemos un buen equipo.


    

    —Y luego te encontré en el contenedor.


    

    Pongo los ojos en blanco.


    

    —Que mal suena eso ja ja ja.


    

    —Sí —sonríe de medio lado—, la verdad es que sí, suena bastante mal.


    

    —No sabía dónde meterme.


    

    —¿Tú? —pregunta extrañado.


    

    —La misma —contesto auto-señalándome.


    

    Hace un gesto de indiferencia y ríe sin parar. Es tan guapo… Eduardo es una bellísima persona. Tiene sus más y sus menos, pero estoy bien con él, me conformo con la vida que me espera a su lado, que estoy segura que será maravillosa.


    

    —Eduardo, te quiero —añado sin venir a cuento.


    

    Alza las cejas sorprendido, es algo que no acostumbro a hacer.


    

    —¿Y eso?


    

    —¿Tú no me quieres? —Alzo una ceja.


    

    —Sí, pero, no sueles…


    

    —Lo sé, por eso me apetece decírtelo.


    

    Le acaricio de nuevo la mejilla y seguidamente lo estrecho contra mí, aunque en mi cabeza, cierta persona que me hace sentir de manera diferente, vuelve a darse una vuelta por mi mente.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 10


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¡Auh! ¡Me cago en la mierda! —Grito furiosa.


    

    —¿Qué te pasa hija? —pregunta Berta saliendo de su dormitorio, frotándose la frente.


    

    —¡Por fin la bella durmiente se despierta! A ver si nos marcamos unos horarios…


    

    —Es sábado y encima hoy no trabajo, así que, de horarios nada —reniega.


    

    Muevo el brazo que me acabo de quemar con la bandeja del horno, ¿por qué siempre me quemo? ¡Es que no sé para qué me meto a farolera con lo que odio la cocina! Estoy haciendo pollo con unas patatas asadas, espero que les guste. Al final ayer por la noche, decidimos no salir a ningún sitio. Mañana llegará Sara y quiero aprovechar al bebé al máximo.


    

    —¿Estás espantando moscas? —pregunta bostezando.


    

    La contemplo furiosa.


    

    —Pero, ¿tú eres tonta o qué? ¿Es que no ves que me acabo de quemar? —Ladro.


    

    —¡Uf! Que insoportable eres, por una quemadurita la que lías.


    

    Me miro el brazo y después a ella, con ganas de asesinarla lentamente. La quemadura me llega desde la muñeca hasta la mitad del brazo, ¡y dice que es pequeña!


    

    —Que te den Berta, la insoportable eres tú.


    

    Arruga el entrecejo y hace una mueca de disgusto. Su teléfono móvil suena y pone mala cara.


    

    —¿Qué te pasa? —digo soplándome la mano.


    

    —Luis —responde con desgana.


    

    —¿Qué le pasa a Luis, está bien? —Me preocupo.


    

    Mi enemigo, por así decirlo, entra en la cocina, sin camiseta… No puedo evitar fijarme en esos tatuajes que lleva en sus enormes brazos. Los repaso mientras Berta me habla, sin llegar a enterarme nada de lo que dice.


    

    —Nada, que quiere que nos veamos, tenemos pendiente el tema de la casa, ahora parece ser que le urge que se venda…


    

    Sigue hablando y renegando del pobre Luis. En el brazo derecho tiene una estrella de David en medio del hombro, en el ante brazo tiene un nombre: Katia. ¿Será su mujer?


    

    Sin embargo el brazo derecho es un cuadro. Lo lleva tatuado desde el cuello, hasta la muñeca. Es una especie de mapa antiguo, con tesoros y un barco pequeño en medio del mar.


    

    Embobada en sus fuertes bíceps, no me percato de que Berta me está haciendo aspavientos con la mano para que le preste atención.


    

    —¿Me estás oyendo? —Chilla.


    

    —Eh… sí, sí.


    

    Se cruza de brazos y me mira entrecerrando los ojos. Vuelvo la vista a Dmitry que me mira divertido.


    

    —¿Qué te estaba diciendo?


    

    —Pues… —¿Qué le digo?


    

    El brazo me pega un enorme pinchazo, pero hago caso omiso, me concentro en pensar que puedo decirle a Berta.


    

    —Creo que no te estaba haciendo ni caso, le gustan más mis brazos —apostilla el ruso.


    

    Lo fulmino con la mirada y suelta una carcajada. Pasa por mi lado, demasiado pegado a mi cuerpo, haciendo que un calambre me atraviese.


    

    —¿Por qué llevas un mapa del tesoro? ¿Para no perderte? —Ironizo.


    

    —¿Y quién te ha dicho que sea del tesoro?


    

    —Tienes tesoros, un barco, mar…


    

    —Me gusta la historia, ¿qué hay de malo? —Arquea una ceja.


    

    —Ya veo, tienes complejo de pirata, no si lo que te digo… el oficio es el oficio…


    

    Coge mi indirecta, más bien directa al vuelo. Niega con la cabeza y se hace un café.


    

    —¿Alguien me está escuchando? —Vocifera.


    

    El brazo me produce otro pinchazo y me quejo de dolor. Me giro y abro el grifo para echarme agua fría y ver si por lo menos se me quita.


    

    —¿Hola? —Vuelve al ataque Berta.


    

    —¡Berta cállate un rato coño! —Le grito.


    

    Se cruza de brazos y no vuelve a abrir la boca. Sigo con mi tarea y cuando estoy a punto de meter el brazo debajo del chorro, Dmitry lo cierra.


    

    —¡¿Qué haces?! —pregunto con mirada asesina.


    

    —¿Eso es una quemadura? —Observa la mancha que está comenzando a salirme.


    

    —¡Pues claro!


    

    —No te eches agua, es peor.


    

    —Tú que sabrás… —Espeto de mala gana.


    

    —Por lo que se ve, más que tú. ¿Tienes crema para las quemaduras?


    

    Soplo como un toro y asiento.


    

    —¿Dónde está? —pregunta.


    

    Sin contestarle, abro el mueble que está justamente frente a él y al hacerlo con demasiada fuerza le doy con la puerta en la cabeza.


    

    —¿Pero qué haces? —Ahora el que chilla es él.


    

    —¡Si no estuvieras en el medio!


    

    —Encima que solo quiero ayudarte —reniega.


    

    —¡Pues no hace falta que me ayudes! —Vocifero más fuerte.


    

    Enfadada conmigo misma, me doy la vuelta y salgo de la cocina sin ponerme nada en el brazo. No puedo estar cerca de este hombre, no controlo las sensaciones que me transmite y mucho menos la excitación que siento entre mis piernas.


    

    —Es una energúmena —oigo como comenta Berta, ese pequeño detalle sobre mí.


    

    —¡Vete a la mierda tú también Berta!


    

    Doy un portazo en mi habitación. Me siento en la cama y soplo la zona afectada un poco.


    

    —Joder como duele… —Musito.


    

    A los pocos minutos, en los que no se les oye hablar, escucho como Berta grita desde el salón:


    

    —Me voy, he quedado para comer con Jorge.


    

    ¿Con el otro? ¿Pero no estaba con Lucas? Esta mujer tiene un problema con los hombres y con ella misma, y gordo. No me molesto ni en contestarle.


    

    Oigo como la puerta de la calle se cierra a los cinco minutos, que raro que se haya arreglado tan rápido. César sigue durmiendo, tendré que despertarle en breve para comer. La puerta de mi dormitorio se abre y entra el ruso con la dichosa pomada en la mano.


    

    Se sienta a mi lado y otra vez, esa maldita tensión aparece. Estoy segura que la nota al igual que yo.


    

    —Déjame ver —me pide extendiendo su mano.


    

    —No hace falta —contesto tajante.


    

    Resopla.


    

    —Eres demasiado antipática y arisca… cuando quieres…


    

    ¡Hala! Ya empezamos con los tiritos.


    

    —¿Cuándo quiero? ¿Cómo que cuando quiero?


    

    Sonríe de medio lado y ay madre que sonrisa…


    

    —Sabes perfectamente a lo que me refiero.


    

    —Con lo bien que iba mi vida… y de pronto apareciste tú.


    

    Lo digo sin pensar y cuando me doy cuenta ya es tarde. Mi lengua se ha adelantado y observo de reojo a un Dmitry desconcertado, que no dice nada.


    

    Tira mi brazo con una delicadeza poco habitual en él. Abre la crema y echa un buen pegote, lo extiende y deja una gruesa capa. Después veo como coge una venda y comienza a liarlo para que no se infecte.


    

    —Gracias.


    

    Educación no me falta, eso siempre. Por muy mal que me caiga (o eso intente hacerme creer a mí misma). No me contesta, pero me salta por peteneras.


    

    —¿Qué pasa porque haya aparecido yo? ¿A qué te refieres?


    

    No me quita ojo de encima, yo en mi caso, no me atrevo a mirarle. Creo que el rubor se me está extendiendo por las mejillas, ¿qué le digo? Mejor ni le contesto. Parece no darse por vencido. Se reincorpora y se planta directamente frente a mí, lo cual hace que me obligue a mirarlo. Que ojos tiene…


    

    Eleva su cabeza un poco, en señal de querer una respuesta, pero no la obtiene. Está serio, demasiado.


    

    Pone su mano en mi muslo y un escalofrío me recorre el cuerpo de pies a cabeza, lo nota, pero no dice nada. Traza círculos en él y cuidadosamente va elevando su mano por mi barriga, mi estómago, mi pecho…para pararse en mi barbilla y alzármela de nuevo hacia arriba.


    

    Mi respiración se vuelve entrecortada, oh Dios, otra vez no. Intento aliviar la sensación que tengo, pero es imposible. Me muevo incómoda, lo que hace que le dé una pista de lo nerviosa que me está poniendo. Acerca su cara a mi rostro, sin apartar los ojos de mí. Sin embargo yo, no puedo hacer otra cosa que mirar sus labios y sus ojos alternativamente.


    

    —¿Puede ser porque conmigo sientes lo que no, con tu prometido? —La última palabra la dice con retintín, no entiendo el motivo.


    

    —No. —Es lo único que consigo articular.


    

    —¿Y por qué estás deseando que me meta entre tus piernas otra vez? —pregunta roncamente.


    

    ¡Ay que la tierra se abra y me trague!


    

    —¿Por qué no me contestas? —Susurra roncamente.


    

    Baja su mano hasta posarla en mi pubis y como una autómata aprieto mis muslos para que no pueda acceder. Sonríe de manera lasciva y niega dos veces.


    

    —Seguro que estás empapada y todavía ni te he tocado —murmura más para él que para mí.


    

    Veo como se reincorpora, me mira chulescamente y sale del dormitorio sin hacer ni un comentario más.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 11


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Incómoda me revuelvo en mi cama. Sigo en la misma posición en la que estaba antes de que el rusito se fuera de mi habitación. No sé qué demonios me está pasando, pero está claro que estoy cachonda. Sin saber en qué momento mi cerebro me ha mandado esa orden, me encuentro abriendo la puerta de mi cuarto y saliendo en dirección hacia el dormitorio que ocupa Dmitry.


    

    Abro la puerta, se gira para mirarme y cruza sus enormes brazos tatuados a la altura de su pecho. Sus ojos grises me penetran de tal manera que tiemblo como una hoja. Mi ángel (ese que se pone en el lado derecho de tu hombro algunas veces), me dice que salga inmediatamente de la habitación, mi demonio, (el que se pone en el lado izquierdo), me dice lo contrario, que me quede y le de alegría a mi cuerpo. No me da tiempo a sopesar ninguna de las opciones, cuando estoy justamente frente a él. Si respirase más fuerte de lo normal me estamparía contra su duro torso desnudo. No me quita ojo de encima y eso no hace nada más que ponerme nerviosa, ya que no es una mirada normal, es una de esas… de deseo.


    

    —Dmitry… —es lo único que consigo articular.


    

    Descruza los brazos y con la mano derecha me empuja el trasero hasta pegarme complemente a él, lo que hace que tenga que mirarle, no por la sorpresa, sino por la excitación.


    

    —¿Qué…? —pregunta roncamente.


    

    ¿Qué? ¿Qué le digo? Y por unas décimas de segundo aquí está mi ángel diciéndome:


    

    «Claro chata, te cuelas en su dormitorio y ahora, ¿qué pretendes?»


    

    Mientras que mi demonio ataca sin escrúpulos:


    

    «Cállate imbécil. Déjala que disfrute, vamos nena, dale caña, que se entere el ruso de quién es la Patri».


    

    Alzo mi mano derecha y lo acerco a mi rostro, nuestros labios quedan completamente pegados, pero ninguno da el paso.


    

    —¿Qué quieres rubita? —pregunta rozando mis labios.


    

    Un escalofrío me recorre el cuerpo y tengo que hacer acopio de todas mis fuerzas para intentar serenarme.


    

    ¡A tomar por culo!


    

    Le miro un segundo y seguidamente pongo mis labios encima de los suyos. Nos fundimos en un beso salvaje, como de costumbre. Cuando quiero darme cuenta, el vestido de estar por casa que llevaba a desaparecido y solo tengo las bragas puestas. Tiro de la goma de su pantalón y rápidamente se lo quito. Le empujo como una gata salvaje a la cama y cae de culo. Me contempla sorprendido pero a la misma vez, excitado. Pongo mi cuerpo a horcajadas encima de él y muevo mis caderas de forma sensual.


    

    —No conocía esta faceta de ti, leona… —comenta roncamente.


    

    —Hay muchas cosas que no conoces de mi rusito… —Respondo entrecortadamente.


    

    Sin hacer ningún comentario más, me desprendo de la última prenda que queda en mi cuerpo y me dispongo a disfrutar como nunca antes lo he hecho.


    

    A la hora y media de tener sexo desenfrenado y sin descanso, Dmitry cae a plomo en la cama, a mi lado.


    

    —Joder… —Susurra sin respiración.


    

    Necesito que mis pulmones se llenen de aire ¡con urgencia! No había visto en mi vida a un hombre moverse de la manera en la que lo hace él y mucho menos hacerme disfrutar de tal forma. Mi experiencia con los hombres no es que sea… excesiva, pero es lo suficiente como para no poder compararlo con nadie.


    

    Mi pecho sube y baja sin control repetidas veces, hasta que comienza a normalizarse. Me entra un pequeño escalofrío y me echo la sábana por encima. El ruso está sin abrir la boca con el antebrazo encima de su frente, parece pensativo. Se levanta de la cama y me permito observar su espalda y… ¡virgen del pompillo, vaya culo! No me había fijado hasta ahora, pero el muchacho no tiene desperdicio. Veo que se dirige a la puerta y me extraño.


    

    —¿No te quedas? —pregunto tímida.


    

    Se gira y me observa durante lo que parece una eternidad.


    

    —Nunca me quedo con mis conquistas —contesta seriamente.


    

    —¿Para ti soy una conquista? —Arqueo una ceja.


    

    —Algo así —dice sin importancia.


    

    —Y… ¿se puede saber por qué?


    

    —Porque es solo sexo —contesta rápidamente.


    

    Entonces una pregunta que llevaba haciéndome un rato, me ronda la cabeza.


    

    —Entiendo. Solo duermes o reposas en este caso con tu mujer.


    

    —¿Mi mujer? —Arquea una ceja.


    

    —Sí.


    

    —¿Por qué crees que tengo mujer? —Parece sorprendido.


    

    ¡Ja! Te he pillado pájaro…


    

    —¿Por qué llevas el nombre de ella en la cara interna de tu brazo? Katia.


    

    Se mira el tatuaje y sonríe.


    

    —Muy observadora.


    

    Sale del dormitorio y ahora sí que me quedo pensativa. Yo me siento mal por serle infiel a mi prometido, pero ¿él? Ha saber con cuantas ha engañado a su mujer…


    

    Me dispongo a arreglarme, Eduardo y mis suegros tienen que estar a punto de llegar. Preparo la mesa, mientras Dmitry le da la comida a César. No volvemos a hablar del tema en todo el tiempo que estamos solos. El timbre suena y voy corriendo a abrir.


    

    —Hola cariño —saluda alegre Eduardo, depositando un beso en mi mejilla.


    

    —Hola —contesto simplemente.


    

    —Hola hija —me sonríe ampliamente mi suegra.


    

    El padre de Eduardo hace lo mismo y se sientan en la mesa.


    

    —He preparado pollo y patatas al horno, espero que sean de vuestro agrado.


    

    —Claro, tienes unas manos exquisitas para la cocina, ese es uno de los motivos por el cual me caso contigo.


    

    Vaya… me había olvidado que vienen por el tema de la boda. Y el ruso en la mesa presente…


    

    Durante toda la comida Laura no para de hablar sobre cómo será la boda, Dmitry por su parte, no levanta la cabeza del plato (que no voy a tener ni que fregarlo de lo limpio que lo ha dejado). No interrumpo en ningún momento, hasta que ya no puedo más.


    

    —¿Cuándo se supone que nos casamos?


    

    —Dentro de tres semanas, querida.


    

    Mazazo en la frente…


    

    —¿Cómo? —Miro a Eduardo boquiabierta.


    

    —Nos tenemos que ir al final en tres semanas, así que, es dentro de dos semanas y media para ser más exactos.


    

    No doy crédito a lo que estoy oyendo… ¿no era un mes?


    

    —¿Cómo se supone que se prepara una boda en dos semanas y media? —pregunto sarcástica sin querer.


    

    —Ya lo tengo todo arreglado. He hablado con el cura y…


    

    —¿Con el cura? —No la dejo terminar.


    

    Me miran ojipláticos y yo espero una respuesta.


    

    —Claro —Laura sonríe—, ¿cómo si no os vais a casar?


    

    —Por lo civil… —me atrevo a decir.


    

    —¿QUÉ? —Pone el grito en el cielo—. Las bodas son para la iglesia, no por lo civil —refunfuña.


    

    —Es lo mismo, tienes que firmar los papeles del juzgado —contraataco.


    

    Niega energéticamente y mira a su hijo.


    

    —Eduardo, la mejor opción es la iglesia.


    

    Me molesto al ver que me ignora por completo en ese tema.


    

    —A mí no me gustan las iglesias, no soy religiosa.


    

    —Bueno hija, por un día no te vas a morir.


    

    Me quedo muda. Esto es surrealista.


    

    —A mí también me gusta más por la iglesia cielo —comenta Eduardo.


    

    De reojo veo como Dmitry sigue sin prestar atención a la conversación. Se levanta, coge su plato y se dirige hacia la cocina. Nos mira a todos, y sin venir a cuento pregunta:


    

    —¿Un café? ¿O una copita para relajar el ambiente?


    

    El silencio se hace patente en el comedor.


    

    —Un café, gracias —contesta mi suegra—, bueno la tarta ya la tengo encargada en una de las mejores pastelerías de Barcelona. El interior será de cabello de ángel…


    

    La corto de nuevo.


    

    —¡¿Cabello de ángel?! No me gusta el cabello de ángel —empiezo a poner mala cara.


    

    —Pero si está buenísimo cariño —intenta suavizar el ambiente Eduardo.


    

    —Además es un día querida, a los invitados les gustan esas cosas…


    

    —Ya, pero resulta ser que, yo —me auto-señalo—, soy la novia, por lo cual también tengo derecho a comer, ¿no crees?


    

    Parece que no escucha mi comentario cuando me contesta igual que antes:


    

    —Bueno, es un día, no pasa nada.


    

    Abro la boca para renegar, pero Eduardo al ver mis intenciones, me masajea el brazo y me aprieta contra él. Oigo como Dmitry se pone a tatarear… ¿una sevillana? ¿Pero este hombre no es ruso? Escucho como tatarea y después se pone a cantar, ¡esto es la monda lironda!


    

    De agujeritos,


    

    te voy a comprar unas bragas,


    

    de agujeritos,


    

    te voy a comprar unas bragas,


    

    de agujeritos,


    

    de agujeritos,


    

    pa’ que cuanto tú te agaches,


    

    te entre el fresquito


    

    pa’ que cuanto tú te agaches,


    

    te entre el fresquito.


    

    Y con orgullo,


    

    te voy a comprar unas bragas,


    

    y con orgullo,


    

    te voy a comprar unas bragas,


    

    ``pal ``chichi´´ tuyo´´


    

     


    

    Abro los ojos como platos, mientras que todos los presentes de la mesa le observan. Él por su parte parece no enterarse y sigue a lo suyo.


    

    —¿Y cuándo se supone que voy a ir a comprarme el vestido? —pregunto para romper el incómodo silencio que se ha creado.


    

    —Ya lo tienes —contesta entusiasmada.


    

    ¿Quéeeeeeeeeeeeeeee?


    

    —Ah, qué bien, ¿tampoco puedo elegir el vestido? —Ahora sí que lo he dicho de malas maneras.


    

    —Es una tradición familiar, mis hijas y mi nuera deben llevar el mismo vestido.


    

    ¿Disculpa?


    

    Mi demonio que estaba callado durante demasiado tiempo habla:


    

    «Pégale dos ostias con la mano abierta»


    

    Miro a Eduardo que no abre el pico. Ella sonríe, pero veo cierto nerviosismo en su cara. Cuando se levanta me lo confirma.


    

    —Otro día seguiremos, la verdad es que estoy súper cansada, ya te lo traeré todo. Eduardo hijo, ¿nos llevas a casa?


    

    No meneo ni un músculo, pero si es cierto que mi cara de mala ostia deslumbra por los cuatro vientos.


    

    —Sí claro. ¿Quedamos después?


    

    —No. Viene Sara esta tarde e iré a buscarlos al puerto. Nos vemos mañana —contesto fríamente.


    

    Asiente y da un beso en mi frente. Mi suegra se despide de mí con un simple «hasta luego», que casi ni escucho. Sin moverme de la posición en la que me encuentro, oigo como la puerta se cierra.


    

    Mi cara es un poema, me está empezando a salir humo de las orejas y ahora mismo solo tengo ganas de matar a alguien. Dejo todos los platos (que ni se han dignado a quitar), en el fregadero. Dmitry me observa y puedo ver un atisbo de diversión en su rostro. Me lo confirma cuando me mira y sonríe.


    

    —¿Qué coño te hace tanta gracia? —Ladro.


    

    —Es difícil preparar una boda.


    

    Suspiro fuertemente, apretando mis dientes que están a punto de partirse debido a la presión.


    

    —¡Habló la voz de la experiencia! —Ironizo—. ¿A ti también te lo prepararon todo?


    

    —Para nada —contesta y se ríe.


    

    —No me hace ni puta gracia, ruso.


    

    —A mí sí —me vacila.


    

    Paso por su lado y le doy con el hombro empujándole. No consigo menear su estrepitoso cuerpo ni dos milímetros.


    

    No sé para que lo intentas idiota, ¿es que no ves que tiene más músculos que Hércules?


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 12


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    La copa que tiene se le mueve un poco y hace que varias gotas caigan en su camiseta.


    

    —¡Eh! Me has ensuciado la camiseta.


    

    Me giro como un torbellino, doy dos pasos y me planto frente a él.


    

    —¿Tú nunca has escuchado lo de: a la lavadora Y PUNTO?


    

    Arquea una ceja, poniendo cara de cabreado.


    

    —¿Y tú has escuchado alguna vez: donde las dan, LAS TOMAN?


    

    Imita mi último tono de voz y chilla igual que yo, al final de la frase. No entiendo a qué se refiere, hasta que veo que se bebe la copa de dos tragos y deja un culo en el vaso. Lo eleva y el líquido cae en mi camiseta. Pego un respingo y le miro furiosa.


    

    —¿Qué demonios estás haciendo? —Le chillo.


    

    —Lo mismo que tu energúmena.


    

    —Eres el ser más despreciable que hay encima de la tierra, ¿lo sabías? ¡Ha sido sin querer!


    

    Suelta una carcajada maliciosa.


    

    —¿Qué ha sido sin querer? ¡Já! Si me has empujado, ¡a posta! —dice furioso creando la unión de sus cejas, y pegando su cara a la mía.


    

    Oh dios… esa maldita tensión de nuevo. Esto es adictivo y me estoy pasando…


    

    Agarro la camiseta suya y tiro todo lo fuerte que puedo con las dos manos, hasta que la parto por la mitad. Me mira con los ojos como platos y sin mediar palabra, hace lo mismo con la mía solo que con una mano.


    

    —Bonito sujetador —comenta de manera chulesca.


    

    —Bonito torso —contesto sin pensar.


    

    —¡Vaya! Un piropo por tu parte… ¡Que alguien me pellizque! —Dramatiza irónico.


    

    Le doy un pequeño puñetazo en el hombro, baja la cabeza y me mira con una expresión fiera, como un auténtico guerrero.


    

    —Arrogante —le suelto.


    

    —Dime algo que no sepa.


    

    —Estúpido.


    

    —Niñata.


    

    —¿Niñata yo? Niñato tú, que no sabes hacer la “o” con un canuto.


    

    Da un paso hacia mí para estar más cerca si es que todavía se puede. No pasaría ni un mosquito entre los dos.


    

    —Sé hacer muchas cosas mejor —contesta serio pero erótico.


    

    —Lo dudo —me cruzo de brazos para intentar protegerme a mí misma.


    

    Tira de mis brazos, me empuja y con una sola mano me pone encima de la mesa donde segundos antes comíamos cinco personas.


    

    —Ahora me vas a decir que lo dudas —me amenaza.


    

    Coge una de mis piernas, la pone en su cintura y se agacha para devorarme. Sus besos son bestias, rudos y tan salvajes que noto como un líquido, roza mi lengua. Estiro mis brazos por encima de su cabeza y me agarro a su cuello, mientras que con mi cuerpo me presiono lo máximo que puedo a él.


    

    No sé en qué momento la puerta del piso se abre, solo escucho un leve: «ejem, ejem» y un «ohh» de total asombro. Ambos nos quedamos paralizados y giramos nuestras caras hacia la puerta.


    

    Sara y César.


    

    —¿Qué estáis haciendo? —pregunta mi amiga más blanca que las paredes del piso.


    

    —¿Intentar echar un polvo? —Contesta Dmitry.


    

    Le miro con los ojos fuera de las orbitas. Le pego un par de golpes hasta que consigo que se quite de encima.


    

    —Madre de Dios… —Comenta César sin dar crédito a lo que ve.


    

    —Escúchame Sara —digo acercándome a ella—, esto no es lo que parece, de verdad, te lo puedo explicar —digo a toda prisa, nerviosa.


    

    —¿Y qué se supone que es Patri? —pregunta Sara aun en estado de shock.


    

    —Pues lo que te acabo de decir —Contesta Dmitry por mí.


    

    —¡Cállate! —Vocifero mirándole—. ¡No estás ayudando mucho!


    

    —¿Qué quieres que le diga? ¿Qué le mienta?


    

    —Ay Dios… que te vas a casar… —Suelta César absorto en la escena, poniéndose las manos en la cabeza.


    

    Noto como mis manos tiemblan, mi cuerpo está apunto de desmayarse y mi mejor amiga me mira como si acabara de perder la cabeza. No sé qué hacer, no sé qué decir… Como una idiota que busca una salida de emergencia cojo la bolsa de basura y salgo echando humo bajo la mirada de seis ojos.


    

    Al llegar al portal voy absorta en mis pensamientos, cuando me choco con alguien al salir. Elevo mi vista y casi me caigo de culo.


    

    Mario.


    

    Mi ex.


    

    El que faltaba para que el día fuera redondo.


    

    —¿Patri? —pregunta cuando me ve.


    

    —No creo que haya cambiado mucho, ¿qué haces aquí?


    

    Me doy cuenta que tengo la camiseta rota por la mitad, cuando sus ojos bajan sin ningún pudor a mi pecho. Con la mano izquierda la cierro lo mejor que puedo.


    

    —¿Estás bien? ¿Qué te ha pasado?


    

    —Nada que deba importarte, repito, ¿qué haces aquí?


    

    Suspira, se pasa una mano por el pelo y vuelve su vista hacia mí.


    

    —Necesito hablar contigo, sé que ha pasado mucho tiempo pero…


    

    —No tengo nada de qué hablar —le corto tajante.


    

    Pone sus manos en mis hombros, lo que hace que dé un paso hacia atrás por inercia.


    

    —Patri escúchame, te echo de menos, lo siento, fui un estúpido y…


    

    Se queda fijamente mirando el anillo de compromiso y arruga el entrecejo.


    

    —¿Qué es eso que llevas en la mano?


    

    —Un anillo, obvio.


    

    Su estado de ánimo no parece el mismo, ha cambiado de estar calmado a estar furioso en décimas de segundo.


    

    —¿Con quién coño te vas a casar? —Grita un poco más de la cuenta.


    

    —¡Y a ti que te importa! —Le espeto de malas maneras.


    

    Me agarra de los hombros e intento zafarme de él, pero me es imposible, me tiene bien sujeta.


    

    —¡Suéltame!


    

    —No te vas a casar —afirma—, ¿me oyes? No lo voy a permitir.


    

    —¿Disculpa? —Le chillo— ¡Suéltame!


    

    —¡NO! —Eleva su tono de voz al igual que el mío.


    

    —No voy a repetírtelo de nuevo Mario, he dicho que…


    

    Una voz desde la terraza, hace que deje de hablar.


    

    —¡EH! ¡Suéltala ahora mismo!


    

    Sara.


    

    En menos de dos segundos la tengo a mi lado. Creo que ha bajado la escalera volando, más que andando.


    

    —¿Qué mierda haces capullo? —pregunta empujándole.


    

    —¡No me toques estúpida! —La insulta.


    

    Oigo como la puerta se abre.


    

    —¿Qué le acabas de decir? —pregunta un César furioso que sale del edificio.


    

    El marido de mi amiga da dos pasos con el puño cerrado, pero Sara, junto con el pequeño en brazos, se mete en medio para evitar una pelea y básicamente que le destroce la cara.


    

    —Eh, eh, César, déjalo, no merece la pena —le calma.


    

    —Si tienes cojones, insúltame a mí —Le reta.


    

    —No estaba hablando con ella—le grita.


    

    A Mario nunca le cayó bien Sara, siempre intentaba alejarme de ella y hoy por hoy, doy gracias a Dios, por no haberlo permitido.


    

    —Mario, lárgate —hablo finalmente.


    

    —He dicho que tengo que hablar contigo —escupe enfadado.


    

    —Y yo te he dicho que no tengo nada que hablar contigo.


    

    Me giro para irme, pero su mano me lo impide. Agarra mi muñeca y la retuerce para que me dé la vuelta. Haciendo que la quemadura que tengo en el brazo me pinche de nuevo. Suelto un pequeño grito de dolor.


    

    —¡Déjame, me haces daño!


    

    —Ya veo, no eres más que una puta. Te vas a casar con el primero que pillas porque no puedes olvidarme, lo sé —comenta fuera de sí.


    

    —¿Qué me has llamado? —pregunto echando fuego por los ojos.


    

    —Puta —recalca bien.


    

    Mi boca va a hablar, pero el puñetazo que Dmitry le pega me lo impide. Cuando quiero darme cuenta, lo ha tumbado en el suelo, y no cesa en sus golpes hacia Mario. Me aproximo a él rápidamente y lo agarro del brazo como puedo.


    

    —¡Para! Dmitry, ¡que lo vas a matar!


    

    La gente se asoma por las ventanas, las personas que pasan por la calle nos miran y es un auténtico espectáculo el que estoy viviendo en este preciso momento.


    

    César me echa una mano y me ayuda a separar a un Dmitry que jamás había visto, tan fuera de sí. Una de las vecinas del edificio, Adelle, una anciana sale para ver que está sucediendo. Sara le pide que coja a César y se lo lleve a casa. Es un amor de mujer y siempre que lo necesita le echa una mano a Sara con el bebé.


    

    —Como se te ocurra volver a insultarla… —Le amenaza el ruso, señalándole con un dedo—Te mato.


    

    En medio de toda la tensión, un coche se para justamente en frente del portal y a escasos metros de nosotros.


    

    Rubén.


    

    Me mira con los ojos fuera de sí y después observa la escena, a paso ligero se planta frente a mí.


    

    —¿Qué pasa? —pregunta entrecerrando sus ojos.


    

    —Este desgraciado, viene aquí y se cree con el derecho de poder insultar a Patri, porque ha rehecho su vida —cuenta Sara.


    

    Rubén se acerca hasta llegar a mi altura.


    

    —¿Estás bien? —pregunta cariñosamente.


    

    Asiento sin responder. Cuando creo que nos vamos a ir y que no pasará nada más, se da la vuelta y le atesta tal golpe en la cara, que Mario vuelve a caer de espaldas al suelo.


    

    —La próxima vez, que estoy seguro de que no habrá, ¡te coseré la boca yo mismo! —Le amenaza también.


    

    Agarro a Rubén del brazo y al hacerlo, mi camiseta se abre de par en par. Su cara cambia del pequeño enfado a la furia directamente.


    

    —Dime que eso no te lo ha hecho él… —Cierra los ojos y los vuelve a abrir. Esta que echa chispas.


    

    Niego y sin quererlo de reojo miro a Dmitry. Rubén posa sus ojos en él y se da cuenta de que también, tiene la camiseta rajada.


    

    —La madre que te parió… —Murmura y se lanza a por Dmitry.


    

    ¡Dios bendito! ¡¿Qué le pasa hoy al mundo?!


    

    —¡Rubén! —Le llamo.


    

    Pero no me sirve de nada, porque los dos comienzan a darse de ostias en medio de la calle.


    

    —¡Dmitry! —Le chilla César— ¡Ya está bien! ¡Rubén! ¡Parad!


    

    Mientras me dejo la garganta y las manos para intentar separarlos sin éxito, escucho lo que dicen, bueno, lo escucho yo, Sara, César y todo el vecindario.


    

    —¡No tienes suficiente con venir a joderle la vida! —Le chilla Rubén.


    

    —¡Yo no le he hecho nada!


    

    —¡Déjala en paz! ¿Es que no ves que es feliz? ¡Maldito ruso!


    

    —¡Tú que cojones sabrás! —Ruge con fuerza Dmitry.


    

    —¡Más que tú!


    

    —¡Te equivocas gilipollas!


    

    ¡Pam! Puñetazo va y puñetazo viene… Nos echamos todos encima de ellos, pareciendo una panda de delincuentes, pero ninguno consigue separarlos.


    

    He de decir que todos nos llevamos algún leñazo inevitable, hasta que César, se pone en plan bruto, harto de recibir sin dar y se lía a puñetazos con los dos.


    

    —¡César! —Le grita Sara echándose encima de los tres.


    

    Una mano me vuelve a coger, pero esta vez de la cintura. Mario.


    

    —Tú te vienes conmigo, esta gente no te conviene —asegura como un loco.


    

    —¡Mario! Déjame en paz, ¡suéltame!


    

    Le muerdo la muñeca y este chilla de dolor. Al soltarme, caigo al suelo de bruces dándome un buen porrazo con el bordillo de la acera.


    

    —¡Mierda! —Grito cuando veo que la sangre comienza a salirme de la boca.


    

    Mario me coge del brazo y tira de mí, arrastrándome por el asfalto, yo chillo sin control que me deje y los otros cuatro se destrozan a puñetazos. De refilón veo a una Berta correr con los tacones de diez centímetros hacia mí, observando lo que pasa en la calle con los ojos como platos.


    

    —¡Eh tú! —Le chilla a Mario— ¡Déjala en paz!


    

    —Que te jodan morena —le contesta Mario mientras sigue intentando levantarme del suelo.


    

    Consigo girarme y entre mis uñas, dientes y pies, le pateo el estómago, la cara y todo lo que puedo para que me deje. Intenta cogerme ambas manos pero no lo consigue.


    

    —¡Eh, so mierda! —Le vocifera Berta a su lado.


    

    Veo como se ha quitado los tacones y le empieza a atestar golpes en la cabeza con ellos. Mario se gira para intentar quitársela de encima.


    

    Todos chillamos, nos dejamos la garganta y nos seguimos pegando la del pulpo, vamos, una paliza en toda regla.


    

    Oigo el ruido de varias sirenas y cuando quiero elevar mi vista veo a la policía nacional. 


    

    Estamos en buen lío.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 13


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¡Eh! ¡Oigan! —Llama uno de los policías que se baja del vehículo a toda prisa.


    

    Nadie le hace caso, todos seguimos a nuestro rollo; gritando y pegando a diestro y siniestro.


    

    Oigo como llaman por la emisora y piden refuerzos. ¡Esto es un caos!


    

    Uno de los policías consigue quitarme a Mario de encima y lo esposan en el suelo mientras se revuelve.


    

    —¡Os vais a enterar! —Nos amenaza a Berta y a mí, mientras le esposan.


    

    —¡Cálmese! —Le chilla el policía.


    

    —¡Váyase a la mierda señor policía! —Le contesta enfadando al policía—Te vas a enterar Patricia…


    

    Me tiro al suelo y no sé por qué me voy a su pelo, Berta en cambio le atesta una patada y otro de los policías la coge en volandas, la apoya en el coche y la esposan también. Yo corro la misma suerte…


    

    Llega otra patrulla y se encarga de los cuatro que se están dando la del quince dos pasos más allá de donde nos encontramos nosotros. Consiguen separarlos a todos y hacen lo mismo que con nosotros tres, solo que estos gritan más de lo normal y se dicen de todo menos bonitos.


    

    Media hora después estamos entrando en la comisaría de policía de Barcelona. El camino ha sido en completo silencio ya que nos han llevado separados, excepto a mí que me han llevado junto con Berta. En cuanto nos bajamos del coche, ya que somos las últimas en entrar, escuchamos como se pegan voces dentro de la comisaria y arman una revolución.


    

    Los policías no saben que más hacer para que se callen. Dmitry no para de gritarle a Rubén y a César, lleva el labio partido y un buen golpe en el ojo derecho. Rubén por su parte, tiene varias zonas en la cara y en los brazos rojas, seguro que le saldrán cardenales y César, a parte de estar que se lo llevan los demonios, tiene la nariz llena de sangre y uno de los brazos arañados. Sara intenta poner paz, pero nadie le hace caso, los tres se chillan mutuamente y hace movimientos hacia delaNte para intimidar más en plan: «yo puedo más que tú».


    

    Mario, apartado del resto y menos mal, contempla la escena malhumorado, pero sin abrir la boca.


    

    —¡Virgen de la Macarena! —Comenta Berta.


    

    —Eso digo yo…


    

    Toda la comisaria me mira, normal, llevo la camiseta abierta de par en par y con las esposas poco puedo hacer…


    

    —Me tiraría a todos juntos.


    

    La miro con los ojos de par en par.


    

    —¿Alguna vez puedes pensar en otra cosa que no sea en el sexo? —Arqueo una ceja.


    

    —¿Tú los has visto? Son unas bestias pardas —da un repullo debido al escalofrío que le recorre el cuerpo— A César es un poco complicado ya, que lástima que no me lo tirara antes de que se casara con Sara, claro, que tampoco sabía que era un cepo —enfurruña su cara.


    

    —Eres un caso aparte.


    

    —No, soy adicta al sexo —se relame los labios y suelta una carcajada.


    

    Niego con la cabeza mientras intento limpiarme la sangre de la boca con el hombro. Ella sigue con su discurso.


    

    —Pero Rubén y el ruso… ¡Ay oma el ruso! —Suspira.


    

    —Al ruso déjalo en paz.


    

    Me doy cuenta de mi error cuando me mira con los ojos como platos. Mi tono ha sido radical…


    

    —Quiero decir… esto… a… Rubén a Rubén, digo… —Intento remediarlo.


    

    Pero Berta es la persona más inteligente que conozco en el planeta Tierra y no se la puede engañar en temas del amor y de los hombres…


    

    —Patricia Jiménez… —me llama mientras yo me hago la loca mirando hacia otro lado.


    

    —Patricia… —vuelve a repetir.


    

    —Dime —la miro con gesto de indiferencia.


    

    —¿Por qué dices eso del ruso? ¿Hay algo que me quieras contar?


    

    —No, me he equivocado, era a Rubén a quién me refería. Es un hombre extraordinario y tú solo le harías sufrir.


    

    Arquea una ceja. No me ha convencido ni a mí.


    

    —¿Sabes que no me puedes engañar, verdad?


    

    —No te estoy engañando.


    

    Me observa sin pestañear, sus profundos ojos se clavan en mí de una manera inquietante, me dedico a mirar como los cuatro que tengo frente a mí chillan como locos, diciéndose de todo. Veo como Dmitry se desespera y como si fuera un profesional se agacha y consigue poner sus manos delante de su maravilloso cuerpo, ¡vaya! Como se nota que tenía una profesión en la que tenía que tener agilidad…


    

    Se da cuenta de que estamos aquí y deja de hablar para observarme. Noto como la mirada de Berta recae de nuevo en mí.


    

    —Me da a mí, que el rusito no te quita ojo de encima… —Sisea en mi oído.


    

    El corazón empieza a bombardearme fuertemente el pecho cuando me percato de que avanza en nuestra dirección, bueno, mejor dicho: en mi dirección. Se para a escasos centímetros y sin decir ni media palabra posa su mano en mi labio, haciendo que un escalofrío me recorra el cuerpo de pies a cabeza. Observa mi rostro, luego mis labios y por último pega un tirón de mi camiseta intentando hacer un nudo de cualquier manera. Finalmente consigue que el sujetador no se me vea.


    

    —¿Estás bien? —pregunta en un tono cariñoso.


    

    —Sí —contesto entrecortadamente.


    

    —¿Y esto?


    

    Toca mi labio y me estremezco. Se da cuenta, pero su gesto sigue siendo serio y preocupante. No entiendo cómo podemos llevarnos tan mal y a la misma vez sentir esos terribles calambres. No le contesto, porque sé que mi voz tartamudeará, así que, lo hace por mí la persona que está a mí lado contemplándonos con expectación.


    

    —Ha sido el gilipollas de su exnovio. Cuando yo llegaba Patri intentaba defenderse y al morderle la ha soltado. Como podrás observar se ha dado el guarrazo de su vida con el bordillo de la acera.


    

    Sus ojos no se separan de los míos y por extraño que parezca, yo tampoco puedo apartarlos. Noto como los músculos de su cara se tensan, gira su rostro y mira a Mario que permanece inmóvil en el banquillo de la comisaría. Se da la vuelta y cuando llega hasta él, lo coge del cuello, estampándolo contra una de las ventanas de las oficinas.


    

    —¡Dmitry! —Corro hacia él.


    

    No me da tiempo a llegar cuando siete agentes de la policía se echan encima de él. No sé cómo demonios lo hace pero consigue soltarse. Agarra de la camiseta a Mario que ha caído en el suelo y lo levanta como si fuera una pluma, a parte de los miles de insultos que le suelta, lo único que puedo escuchar antes de que vuelvan a cogerlo entre todos los policías es:


    

    —Verás cuando salga de aquí.


    

    Una amenaza en toda regla. Sí me la estuviera haciendo a mí con esa cara de mala leche y esas maneras de decirlo, no me atrevería a salir en un año de mi casa, por miedo a encontrármelo. Se lo llevan de la sala en la que estamos.


    

    —¡Eh! ¿A dónde os lo lleváis? ¡Eh! —Intento acercarme a un policía.


    

    —Señorita cálmese, y quédese aquí si no quiere tener más problemas —me advierte un agente.


    

    Sara viene hacia mí a paso ligero, se cruza de brazos y me mira enfadada. Tiene los pelos completamente enmarañados, algún que otro golpe en el que seguro le saldrá un morado…


    

    —Creo, ¡creo eh! —Ironiza. — Que después de acabar de llegar de mi luna de miel, dejar a mi hijo con la vecina porque nos detienen a todos y llevar ¡estas pintas! Me merezco una buena explicación de los acontecimientos, ¿no crees?


    

    —¡Vaya! Por lo que se ve, no soy la única que no se entera de nada —reniega Berta poniendo cara de Pitbull cabreado.


    

    —No, no eres la única, además, te informo de que me he encontrado el pastel al llegar —añade malhumorada.


    

    —¿Qué pastel? —Arquea una ceja la otra.


    

    —Ya vale Sara… —Le pido con tonito de mal humor.


    

    —No, no vale, ¿en qué estabas pensando? —Alza un poco la voz.


    

    Nos miran varios policías y baja un poco el tono, pero no demasiado.


    

    —¿Tú te das cuenta de que te vas a casar?


    

    —Eso no hace falta que me lo digas, la novia soy yo, vamos o eso creo —digo sarcástica.


    

    —Pues no lo parece, ¿dónde está la Patricia que yo conozco?


    

    Berta nos mira sin entender nada.


    

    —Estáis teniendo una conversación de besugos. Si no queréis que me entere, me voy a otro lado —comenta enfadada.


    

    Exhalo una gran bocanada de aire y me preparo. En menuda me he metido con estás dos, el C.S.I se queda muy corto con ellas.


    

    —Me someteré a un tercer grado, pero aquí no —añado tajante.


    

    —Así que hay algo… ¿y te lo has callado cómo una muja? —pregunta Berta molesta.


    

    —No.


    

    —¿NO? —Pone el grito en el cielo Sara—. ¿Quién lo sabe?


    

    —Rubén.


    

    —¡Anda coño! —Suelta Berta—. Ahora Rubén pasa por lo alto de tus «supuestas mejores amigas».


    

    —Yo no he dicho eso. No estábais las dos y pensaba contároslo cuando Sara regresara.


    

    —Ya… —So se lo cree.


    

    —Berta deja de meter el puñetero dedo en la llaga —Vocifero.


    

    Nos ponemos a discutir como tres gallinas, se acerca uno de los policías.


    

    —Como sigan discutiendo las voy a tener que arrestar más de veinticuatro horas.


    

    Alzo una ceja, Sara me sigue y Berta como de costumbre le tira los trastos.


    

    —Si quiere agente me puede retener lo que quiera —comenta poniendo ojitos.


    

    Le doy un codazo, el policía nos mira y niega con la cabeza.


    

    —Estoy casado.


    

    ¡Encima le sigue el rollo!


    

    —No soy celosa —se ríe como una lagarta.


    

    —¡Berta! —Le chillo.


    

    —¿Qué pasa? —Me mira como si hubiera cometido un pecado al interrumpirla.


    

    —Que pareces una perra en celo, ¡te quieres callar ya!


    

    Me aniquila con la mirada, hago un gesto de indiferencia y Sara resopla como un toro.


    

    Diez minutos después nos trasladan a cada uno a sus respectivas celdas, donde nos espera un largo día hasta mañana por la mañana.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 14


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Al salir de la comisaría al día siguiente a la misma hora, con una bonita multa de  trescientos euros cada uno, un policía se acerca hacia nosotros.


    

    —Espero que no monten ningún escándalo más o será peor.


    

    Nadie contesta, pero todos le miramos mal. Pobre hombre, solo hace su trabajo, pero la tontería nos ha salido por una uña a cada uno.


    

    Cogemos el autobús que nos deja justamente en la puerta de mi edificio. Sara recoge a César de la casa de Adelle y le explica cómo puede (saltándose algunos detalles) lo que ha ocurrido. En el camino nadie ha hablado, es más, nadie ha respirado. Subimos en el ascensor, menos Dmitry, César y Rubén que suben andando. El ruso va en cabeza, subiendo los escalones de cinco en cinco. Cuando llegamos, las puertas del ascensor se abren y me encuentro a los tres sin mirarse de brazos cruzados en la puerta. Paso por el medio de ellos, ya que ni se molestan en apartarse para que pueda abrir la puerta. Entro en el piso, Rubén se va al cuarto de baño, Sara a mi dormitorio a dormir al pequeño, César se sienta en el taburete de la cocina pensativo y Dmitry sale como el humo a su habitación. Me quedo de pie observando la escena, César se gira y me contempla.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Sí, ¿y tú?


    

    Sonríe de medio lado, pero es una sonrisa cansada y triste.


    

    —Por mi culpa os habéis peleado todos —me siento como una mierda.


    

    —No te preocupes, dale un par de semanas y se le pasará todo. Somos amigos desde hace mucho tiempo, no nos vamos a dejar de hablar por dos golpes mal dados.


    

    —Sí a mal dados te refieres a los leñazos que lleváis los tres en la cara…


    

    —Esto desaparece Patri, la amistad no —sonríe de nuevo.


    

    Le abrazo fuertemente.


    

    —Nunca pensé que te querría tanto, a pesar de que te amenacé con el cuchillo del jamón —río al recordarlo.


    

    —Sí —ríe también—, me asustaste un poco, pero luego te vi cara de buena persona.


    

    —¡Vaya! Gracias por el cumplido.


    

    —Anda, ve a cambiarte y prepáranos algo de comer —me guiña un ojo y se ríe.


    

    —Solo me queréis por mis comidas —digo de broma, sabe que odio cocinar.


    

    Suelta una carcajada. Giro mis talones para dirigirme al dormitorio, pero antes de tocar el pomo de la puerta, mis ojos se van al cuarto de invitados. Me dirijo hacia la puerta y toco dos veces en ella. No me contesta así que abro directamente.


    

    —¿Puedo pasar?


    

    —Claro es tu casa, no la mía —ironiza.


    

    Hago una mueca de disgusto.


    

    —Ha sido la tuya durante una semana.


    

    No me contesta. Observo como recoge todas sus cosas a gran velocidad. Sabía que cuando llegara Sara se iría, pero no… tan apuradamente. Volea las cosas a la bolsa que trajo el primer día, recoge todas sus pertenencias de aseo en otra bolsa y cierra el macuto enseguida.


    

    —¿No te quedas a comer? —pregunto con un hilo de voz.


    

    —No.


    

    Tajante, serio y enfadado. Así es como está ahora mismo, ya no sé si es por mí o por lo que ha pasado.


    

    —¿Estás enfadado?


    

    —¿Acaso te importa?


    

    Que manía con preguntar cosas sin contestar a la pregunta anterior.


    

    —Sí.


    

    —¡Que novedad! La rubita arisca se preocupa por el ruso arrogante.


    

    Lo contemplo durante unos instantes y en el fondo sé, que no quiero que se vaya, ¿pero por qué? Me siento cansada y sin ganas de seguir discutiendo, por lo cual, tomo la calle del medio.


    

    —No hace falta que seas tan soberbio y desdeñoso, solo me preocupaba —añado en un tono normal, poco habitual en mí.


    

    Para de recoger el resto de cosas que le quedan y se queda quieto mirando a la pared que tiene en frente. Giro mis talones y doy la vuelta para salir del dormitorio, abro la puerta pero enseguida se cierra de golpe. Miro hacia arriba y veo uno de los musculosos brazos de Dmitry apoyado en ella, eso me produce una leve sonrisa imposible de ocultar. Lo oigo respirar entrecortadamente, se pega a mí y me da la vuelta para quedar el uno frente al otro. Miro sus preciosos ojos y me pierdo en ellos, al igual que él se pierde en los míos.


    

    Posa sus labios encima de los míos y nos fundimos en un beso como nunca antes lo habíamos hecho, pasional y cargado de… algo. Nuestras lenguas bailan un compás desconocido para los dos, haciendo que mis sentimientos empiecen a confundirse. El beso se va intensificando hasta que llega a convertirse en algo desesperado y necesario.


    

    —Es mejor que no compliques tu vida más conmigo —susurra con un hilo de voz que nunca antes había escuchado.


    

    Respirando agitada, lo observo sin pestañear. Me mira durante unos segundos más inmóvil, da la vuelta coge su bolsa y cuando gira el pomo me hago a un lado mirando a la nada, por un momento se queda de nuevo quieto entre la puerta y yo, hasta que sale al pasillo. Escucho como sale del piso sin mirar atrás y dando un fuerte portazo en la puerta principal de la casa.


    

    —¿Estás bien? —pregunta un Rubén confuso detrás de mí.


    

    —No lo sé —contesto con la voz rota.


    

    Me abrazo a él como si fuera mi salvavidas e inevitablemente unas lágrimas brotan de mis ojos durante un rato.


    

    Rubén, mi paño de lágrimas últimamente no se separa de mí ni por un momento.


    

    —No quiero que te enfades, pero, ¿sabes que es lo mejor verdad?


    

    Asiento.


    

    —Gracias por todo Rubén, te tienes ganado el cielo con nosotras.


    

    Pone los ojos en blanco y asiente repetidas veces.


    

    —De momento los dos hombres que se han cruzado en vuestras vidas me han dado de ostias —ríe a carcajadas.


    

    —Tú no te quedas atrás.


    

    —Eso nunca princesa.


    

    Me limpia una lágrima con su pulgar y sonríe cariñosamente.


    

    —Ojalá encuentres la felicidad que te mereces.


    

    —Tiempo al tiempo Patri, tiempo al tiempo.


    

     


    

    Preparo una fuente de arroz tres delicias y saco del congelador una bandeja de pechugas para hacerlas a la plancha. Mientras comemos el ambiente se va relajando de buena manera, reímos, hablamos y todo queda en casa como siempre digo. Me preocupa el tema Dmitry, la última frase que me ha dicho antes de irse me ha dejado trastocada.


    

    —Podíamos hacer una clase mañana de Body Combat aquí —comenta Berta de repente.


    

    —Ya estamos liados… —Contesta Rubén.


    

    —¿Qué? —pregunta de malas maneras—. Es una buena idea, además, así todos nos desestresamos. Podéis llamar al ruso.


    

    Me tenso.


    

    —Si queréis podemos hacerlo en mi casa —comenta Sara.


    

    —O en la casa de Dmitry que es más grande —dice César.


    

    —No creo que sea buena idea, no ha querido ni quedarse a comer —añade Rubén.


    

    —No te preocupes, iremos a hablar con él después —asegura César.


    

    Tras sopesar la idea durante un rato decido que es mejor no darle más vueltas a la cabeza. Lo que tengan que hacer que lo hagan. Tocan al timbre repetidas veces y me levanto para abrir, es Eduardo.


    

    —Ho…


    

    Se calla de golpe al verme. El labio lo tengo bastante hinchado y debajo de mi barbilla está empezando a aparecer un cardenal. Me contempla a mí, para después pasar a todos los ocupantes de la casa.


    

    —¿Pero que os ha pasado a todos?


    

    —Pues… —comienza a decir Berta.


    

    —Nada —la corto—, no le des importancia, que no la tiene.


    

    Abre los ojos de par en par y me mira arrugando el entrecejo.


    

    —¿Has visto como tienes la barbilla? Por no hablar del resto…


    

    —Sí, sí lo he visto, he dicho que no te preocupes Eduardo, ¿pasas?


    

    Hago un gesto con la mano y asiente.


    

    —Bueno, pues si no me lo quieres contar, nada, tú sabrás —dice con indiferencia.


    

    —Sí, efectivamente, yo sabré —contesto con desgana.


    

    Un silencio incómodo se apodera del salón. Todos nos miran a los dos y cuando Eduardo se da cuenta y les mira, ellos vuelven la vista hacia otro lado haciéndose los locos, ¡por Dios se ha notado! Niego con la cabeza, son de lo que no hay.


    

    —Creo que me marcho a casa, ¿me necesitas para algo? —pregunta mirándome.


    

    —No.


    

    —Bien.


    

    Vuelve a observar al resto de los ocupantes de mi piso que no le quitan los ojos de encima. Pone mala cara.


    

    —¿Se puede saber por qué me miráis todos de esa manera?


    

    Las miradas se cruzan con todos los ojos de este piso. Nadie habla, nadie dice nada…


    

    —Ahora mismo sois el centro de atención —comenta Berta.


    

    —¿A sí? ¿Y eso por qué?


    

    —No sé… ¿por qué no tenemos otra cosa que hacer por ejemplo? —Suelta una risita nerviosa.


    

    —Ah —se limita a decir—, pues me voy, creo que aquí sobro.


    

    Le agarro del brazo antes de que salga por la puerta. Se gira y mira mi agarre, soltándose sin dificultad.


    

    —No hace falta que te vayas.


    

    Entorno la puerta para que no se oiga demasiado, miro de reojo y los veo a todos observando con atención, ¡esto es increíble! ¡Se parecen a la vieja del visillo!


    

    —¿Qué no me vaya? —pregunta cabreado—Llego aquí y te encuentro con parte de la cara morada, me dices que no pasa nada y todos los que están ahí adentro me observan como si supieran algo que por lo que se ve, no me quieres contar.


    

    —Eduardo no desvaríes. Ha sido una tontería, no quiero…


    

    La vecina de enfrente, María, la mujer mayor y más cotilla de todo el edificio sale de su casa interrumpiéndome.


    

    —¡Ja! Menuda mentirosa, —me señala— he visto cómo se los llevaba la policía detenidos a los siete.


    

    —¡Señora! —Le chillo.


    

    —No te dejes embaucar por esta lagarta, no es nadie la golfa.


    

    —¡Oye no insulte! —Vocifera Sara detrás de mí.


    

    —¿Qué os han detenido? —pregunta Eduardo sin creérselo.


    

    —Sois las dos tal para cual, no me extraña—dice la mujer ofendida.


    

    —¡Métase en su casa y deje de dar por culo! —Salta César de repente.


    

    —Que os ha detenido la policía… —Repite Eduardo sin creérselo todavía— ¿Siete? ¿Qué siete?


    

    —No ha sido nada de verdad que…


    

    —¡Para! —Me hace un gesto con la mano para que me calle—. Cuando quieras contármelo lo haces, pero no me estés mareando como si fuera gilipollas Patricia.


    

    —Muy bien dicho muchacho —comenta la mujer.


    

    —¡Oiga! —Chillamos todos al unísono.


    

    Eduardo se da la vuelta y se marcha sin decir ni siquiera adiós.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 15


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Por la noche decidimos hacer «reunión de chicas», César se va con el bebé y Rubén a la casa de Dmitry para intentar hablar con él. Berta como siempre interviene antes de que se vayan.


    

    —Si lo veis muy cabreado decidle que yo me encargo de quitarle ese enfado si quiere.


    

    Todos la miramos.


    

    —Era solo un comentario —no se arrepiente de lo que acaba de decir en absoluto.


    

    —¿Tu no estabas con alguien? —pregunta Rubén.


    

    —¡No! Son solo rollos de una noche, así que, prepárate para cuando llegue tu turno.


    

    Rubén la mira con los ojos abiertos.


    

    —O sea que me tienes en tu lista —cruza sus fuertes brazos a la altura de su pecho.


    

    —Claro, no puedo desperdiciar la oportunidad de ver que tal te mueves en la cama.


    

    El aludido niega con la cabeza mientras que Berta le sonríe de manera pícara.


    

    —Eres increíble.


    

    —Lo sé, y eso que todavía no me has visto en acción.


    

    —Berta deja de coquetear tía, que lo haces hasta con las moscas que pasan por tu lado —le regaña Sara.


    

    —¡Envidiosa!


    

    —Te aseguro que no —dice cogiendo a César de la cintura y pegándolo a ella.


    

    —Lástima que esté casado.


    

    —Ni se te ocurra si no quieres que te saque los ojos —la amenaza de broma, pero yo sé que va completamente en serio.


    

    Berta hace un gesto de indiferencia y se sienta en el sofá, esperando a que se marchen. Cuando lo hacen, las dos me miran y dan unas palmadas a su lado para que me siente. Lo hago, justamente en medio de las dos.


    

    —Bueno señorita Jiménez, creo que tiene usted una conversación pendiente con nosotras.


    

    —Ya…


    

    —Pues empieza —ordena Sara que hasta el momento había permanecido callada.


    

    Cojo aire varias veces.


    

    Empieza el interrogatorio.


    

    —¿Qué queréis saber?


    

    —¿Cómo? —pregunta Berta arqueando una ceja.


    

    —Lo queremos saber todo. ¿Qué pregunta es esa? —dice Sara.


    

    Me quedo callada durante un instante, no sé por dónde empezar…


    

    —Bueno… pues… a ver —meneo mis manos con síntoma de nerviosismo.


    

    Las dos me miran expectantes y yo empiezo a tartamudear como una idiota que no sabe ni hablar.


    

    —Es que… fue sin querer, bueno, no sé cómo pasó —niego nerviosa— ¿o estás cosas se saben? Es que yo… en fin, que al final, yo que sé… —me estoy liando como un trompo—. A ver es que… Dmitry y yo, es que… es que… joder… —me hecho las manos a la cabeza y seguidamente me tapo los ojos.


    

    Me miran con sus depiladas cejas arqueadas, sin entender nada de lo que acabo de “intentar” decir.


    

    —¿Has entendido algo Sara?


    

    —Mmm… no… Creo que estaba hablando en un idioma distinto al nuestro —me observa ojiplática.


    

    —Yo creo que es que no sabe expresarse, tiene que tener un problema con la lengua, a ver, abre la boca —me ordena haciendo un gesto con la mano.


    

    —¿Qué? —pregunto sin entender.


    

    —Que abras la boca, a ver si tienes atascadas las cuerdas vocales.


    

    Se queda tan pancha mirándome, no doy crédito. Suspiro varias veces y Sara se me adelanta.


    

    —Y si empiezas explicándome, ¿Qué hacia el ruso encima de ti en la mesa del comedor y tú con las piernas entrelazadas a su cintura? ¿No crees que acabaríamos antes?


    

    —¿QUÉEEE? —Chilla Berta.


    

    Pego un bote del susto y la miro poniéndome una mano automáticamente en el corazón, ¡casi me da un infarto!


    

    —¡Eres tonta! —Escupe Sara.


    

    —Vamos, vamos, vamos —se levanta del sofá y comienza a andar de un lado a otro del salón, se pasa las manos por la cara a modo desesperante—, me estás queriendo decir… me estás queriendo decir… ¡No puede ser!


    

    —Vaya… —Ironizo— lo mismo tengo que coger el desatascador del fregadero para que puedas hablar…


    

    —¡No me toques el chichi! —Bufa— ¿¡Te has tirado al ruso!?


    

    —¿QUÉEEE? ¿TE HAS TIRADO AL RUSO?


    

    Ahora la que vocifera es Sara y se levanta de sopetón del sofá como ha hecho segundos antes Berta.


    

    —Vamos a ver, vamos a ver —intento poner calma—, que no cunda el pánico que os estáis poniendo muy dramáticas.


    

    —Y yo que pensaba que Dmitry me lo estaba diciendo de broma… —Susurra Sara con los ojos como platos.


    

    —¿Qué te lo ha dicho él? ¡QUÉ FUERTE, QUÉ FUERTE! —Comenta Berta como si yo no estuviera.


    

    —Cuando he entrado, y los he pillado…


    

    —¿Qué los has pillado? —Berta la corta.


    

    —Sí, sí, sí—asegura la otra.


    

    —¡QUÉ FUERTE!


    

    —¿Fuerte? Imagínate mi cara  cuando entré…


    

    Sara se dedica a contarle lo que Dmitry dijo cuándo llegaron y Berta la mira prestándole toda su atención.


    

    —Si al final os vais a llevar bien y todo —comento sarcástica pero ninguna me hace caso—. Os recuerdo que estoy aquí.


    

    Meneo mis manos y las dos se giran para mirarme. Se cruzan de brazos a la vez como si fueran gemelas.


    

    —No me lo puedo creer… —Comenta Berta sin salir de su asombro.


    

    —Pues anda que yo…


    

    —No sabéis nada y ya estáis dando todo por sentado.


    

    Arquean una ceja y me clavan los ojos. No ha colado.


    

    —Te lo has tirado —asegura Berta.


    

    —¡Por la virgen del Nescafé!


    

    —Aunque no me extraña, con esos brazos, ese culo, ese paquete y ese todo —comenta de nuevo Berta mordiéndose las uñas debido a los nervios.


    

    —Sí, pero que venga de ella… —Me señala.


    

    Otra vez empiezan a hablar como si yo no estuviera. Mientras siguen echándole todos los piropos habidos y por a ver, noto como mi cuerpo se empieza a hundir y con él mi moral. Me siento en el sofá y suspiro agotada. Me froto la cara varias veces, para después quedarme fijamente mirando a un punto sin llegar a ver nada.


    

    —¿Estás bien? —pregunta Sara sentándose a mi lado.


    

    Berta le imita el gesto y pone una mano en mi rodilla.


    

    —No te hemos dejado hablar al final, ¿nos lo quieres contar? —pregunta una Berta cautelosa, poco habitual en ella.


    

    —Sí —contesto con ojos llorosos.


    

    Comienzo mi narración sobre los hechos. Las dos me escuchan expectantes, mientras les explico todos y cada uno de los encuentros con Dmitry, sin profundizar en detalles.


    

    —Madre del amor hermoso… —Murmura Sara.


    

    —¡Joder con el ruso! —Salta de golpe Berta.


    

    Vuelvo a pasar las manos por mi cara de manera desesperada.


    

    —¿Qué vas a hacer? —pregunta Berta.


    

    —No tengo que hacer nada… —Contesto desganada.


    

    No sé cómo he podido llegar a esta situación. Ni en mis pensamientos más lejanos imaginaba que alguna vez pudiera ser una mujer infiel, cuando siempre ha sido algo que nunca he soportado y ahora…


    

    —¿Eduardo lo sabe? —pregunta Sara intentado ver mi cara que está escondida entre mis manos.


    

    La puerta del apartamento se abre y la respiración se me corta.


    

    —Eduardo no lo sabía, pero ya lo sabe todo—contesta él mismo.


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 16


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Mi pulso se acelera, Sara palidece por segundos, llegando a un punto que creo que va a desmayarse, Berta abre los ojos como platos y no respira y Eduardo… Eduardo me mira con cara de decepción…


    

    —¿Cómo has entrado…? —Es lo único que se me ocurre preguntar.


    

    —Me dejaste unas llaves, cuando… —pone mala cara y evita su nombre—, cuando vino. Pero creo que ese no es el tema ¿no? —Ironiza arqueando una ceja.


    

    Me cuesta respirar, creo que me estoy mareando y no sé cómo voy a salir de esta. Cuando creo que la cosa no podría empeorar más, escucho voces y risas procedentes de la escalera. Son ellos.


    

    Los tres.


    

    César, Rubén y… Dmitry…


    

    Me levanto del sofá como un resorte, sin apartar los ojos de mi futuro marido. Veo como comienza a ponerse rojo por segundos, empiezo a temer por la que se pueda montar. Llegan a la puerta y el silencio se hace patente entre la entrada y el comedor.


    

    —Hola… —Saluda César por lo bajo.


    

    Nadie le contesta.


    

    Eduardo se gira un poco y con cara de asesino mira a Dmitry que ni pestañea. El ruso dirige sus ojos hacia los míos pero no dice nada.


    

    Suspira y viene a paso ligero hacia donde me encuentro, me agarra del codo de manera firme y más bien me arrastra.


    

    —Eduardo, espera…—le pido calmadamente mientras tira de mí.


    

    —¿¡A qué coño tengo que esperar!? ¿¡EH!? —Vocifera.


    

    —No me chilles —le digo con la voz rota a punto de echarme a llorar.


    

    Me contempla furioso.


    

    —No te mereces que te hable de otra manera —añade despectivamente.


    

    Un nudo en el estómago aparece en mi garganta, las lágrimas empiezan a salir de mis ojos como ríos imparables.


    

    —Eduardo las cosas se pueden hablar de buenas maneras —Sara se dirige a él de la mejor forma posible.


    

    —Y puede ser que este no sea el momento de hacerlo… —Añade Berta—, cuando estés más calmado podéis hablarlo, ahora…


    

    —¡Cállate Berta! ¿Alguien os ha dado vela en este entierro? —Chilla.


    

    César y Rubén arrugan el entrecejo. El primero da un paso hacia delante.


    

    —¿Qué pasa? —Le pregunta a su mujer un tanto enfadado por la contestación de Eduardo.


    

    —César, mejor que no te metas cariño —le pide Sara.


    

    —No voy a meterme en nada, pero no pienso permitir que le hables así ni a mi mujer ni a ninguna —sentencia mirándole directamente a él.


    

    Eduardo no me quita los ojos de encima, está furioso y lleno de rabia. ¿Lo habrá escuchado todo? Por su mirada apostaría que sí. Sigue manteniendo mi codo sujeto en el aire.


    

    —¿Sabes que me acabas de destrozar, verdad? —Comenta sin ningún miramiento a los demás, observándome fijamente— Jamás pensé que… —niega con la cabeza y pone cara de asco— …que fueras capaz de engañarme de esta manera… ¡En mi cara! ¡MALDITA SEA! —Termina chillando.


    

    Suelta mi codo y dándome un fuerte empujón, termino dándome un golpe con la pared del pasillo.


    

    —Yo… —sollozo—. Eduardo… lo siento… lo…


    

    —¡CÁLLATE! —Vocifera.


    

    Rubén camina hacia nosotros de manera firme, pero Dmitry se interpone y avanza él. Ahora sí que mis nervios comienzan a estar a flor de piel, ¿qué pretende hacer?


    

    —Ya está bien.


    

    Su tono de voz es duro y cortante, está claro que este hombre no le teme a nada, ni a nadie.


    

    —Dmitry… —Le llama César.


    

    —¡Ni Dmitry ni ostias! —Contesta cabreado—No creo que tenga que hablarle así.


    

    Eduardo se gira y con él su cuerpo, pero a decir verdad, parece la niña del exorcista, ya no solo por su mirada, si no por cómo le observa y se da la vuelta.


    

    —¿Tú? —Le señala y apunta con el dedo hacia él— ¿Me vas a decir lo que tengo que hacer con mi futura mujer? —Repite— ¿El cabrón que se la ha estado tirando? Ruso de mierda… —Le desprecia por lo bajo.


    

    Dmitry no menea ni una pestaña y a mi comienza a darme un ataque de ansiedad. Rubén se acerca por detrás y le advierte:


    

    —Eduardo, será mejor que te vayas por la cuenta que te trae, se te está yendo de las manos y…


    

    No le da tiempo a terminar.


    

    Eduardo levanta su puño para darle un golpe a Dmitry, pero se olvida de que el ruso que tiene delante no es un mindungui. Le para el golpe con su mano y aprieta el puño de mi prometido de tal manera que la cara de Eduardo se contrae.


    

    Como puedo me acerco y pongo las manos en el pecho de Dmitry para que pare.


    

    —Dmitry por favor…


    

    Parece no escucharme. La tensión se podría cortar con un cuchillo.


    

    —Dmitry… —Le llamo de nuevo, pero parece no percatarse de que estoy delante.


    

    Sus ojos echan humo, yo no paro de llorar, Eduardo maldice por lo bajo y César y Rubén intenta apartarlo sin éxito. Después de la dura batalla de miradas, le suelta.


    

    Mis hombros se sacuden sin control. Sara y Berta vienen hacia mí a toda prisa y me llevan a mi dormitorio, mientras veo como Eduardo se va, lanzando las llaves de mi piso al suelo y gritando:


    

    —¡Dáselas a él!


    

    Se acabó, he mandado todo a la mierda por imbécil y ahora difícilmente lo podré remediar.


    

    —Patri tranquilízate, te va dar algo —comenta Berta abrazándome.


    

    —Tranquila, estoy segura de que lo podréis hablar, pero ahora no es el momento —me intenta consolar Sara.


    

    —La he cagado, la he cagado… —Repito como un mantra.


    

    Sara y Berta se miran sin saber cómo calmarme. En ese momento la puerta de la habitación se abre y entra Dmitry. Sin saber en qué momento mi mente reacciona de esa manera, me encuentro pegándole puñetazos al ruso en el pecho, chillándole:


    

    —¡Tú! ¡Todo ha sido por tu culpa! ¡Con tus gilipolleces y tus tonterías arrogantes! ¡Lárgate de mi casa, no quiero volver a verte, jamás!


    

    No habla, ni me para en ningún momento.


    

    —¡Patricia! ¡Patricia! —Me grita Sara.


    

    Berta coge mis manos, llevándose algún que otro golpe y consiguen sentarme en la cama, mientras yo me revuelvo como una lagartija.


    

    —¡VETE! —vocifero dejándome la garganta.


    

    Noto como su pecho sube y baja a gran velocidad, pero no dice nada, simplemente me observa. Rubén entra y César se lleva al ruso de mi habitación casi arrastras.


    

    Ya no hay consuelo que valga, ya no tengo nada que hacer, lo he perdido…todo.


    

    Oigo como la puerta del piso se cierra y sé que se ha marchado.


    

    —Yo me quedaré con ella, por favor, dejarnos un momento a solas —pide Rubén a mis dos amigas.


    

    Sin decir ni media palabra, las dos salen del dormitorio dejándome con Rubén. Se sienta en la cama conmigo y me acurruca como si fuera una niña. Durante más de una hora lloro sin parar, hasta que las lágrimas ya no salen de mis ojos y consigo quedarme dormida en los brazos de mi fiel amigo.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 17


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    La semana transcurre de manera agobiante. Mi suegra no para de llamarme para ultimar los detalles de la boda, yo, no sé nada de su hijo, ni del ruso… No tengo ganas de organizar una boda cuando ni sé, si me voy a casar. Sara, Berta y Rubén no se han separado de mí en ningún momento. César tampoco lo ha hecho pero el pobre ha tenido que estar a dos bandas. Este mediodía comemos en el piso de Sara, cuando estamos en la mesa, antes de que se siente todo el mundo César me mira y me toca el pelo de manera cariñosa.


    

    —César…


    

    Me mira y eleva su cabeza para que continúe.


    

    —Está… está… —No sé ni cómo preguntarle.


    

    —Está bien —se limita a decir.


    

    Asiento y me dispongo a comer cuando el resto se sientan en la mesa. El teléfono comienza a sonarme, al saber que es la cuarta llamada, me levanto para cogerlo. Es Eduardo. Miro a Sara y a Berta.


    

    —Es él.


    

    Sara se levanta y me observa.


    

    —¡Cógelo!


    

    Temblorosa le doy al botoncito verde que parece difícil de encontrar en mi estado de nerviosismo.


    

    —¿Sí…? —Contesto con un hilo de voz.


    

    Miro de reojo a la mesa y me tengo que girar cuando ocho pares de ojos me miran expectantes.


    

    —¿Podemos vernos en media hora en mi casa? —pregunta serio.


    

    —Sí —me limito a decir.


    

    —Bien, allí nos vemos.


    

    —Vale.


    

    Me cuelga sin decir ni siquiera adiós.


    

    —¿Y bien? —pregunta Berta desesperada.


    

    —He quedado con él en media hora en su casa… Seguramente querrá…


    

    —No pienses en nada —comenta Rubén—, espera a ver que quiere, no adelantes acontecimientos.


    

    Asiento. Suena el timbre de casa y me tenso de pies a cabeza.


    

    —No te preocupes, sabe que estÁs aquí y no vendrá —me informa César al verme.


    

    Asiento de nuevo sin poder decir nada más, no sé por qué lo echo tanto… de menos.


    

    Al abrir la puerta la cara de Berta es un poema. Arquea una ceja y luego mira a Sara con ganas de matarla.


    

    —¿Luis? —pregunta incrédula.


    

    —El mismo barby morena. —Contesta él con chulería.


    

    Berta lo fulmina con la mirada.


    

    —¿Qué narices haces tú aquí?


    

    —Lo mismo que tú, maja —contesta en el mismo tono de sarcasmo.


    

    Trae una bandeja con pastelitos por lo que se ve. Los deja encima de la barra y se sienta en la mesa.


    

    —Mierda… —Murmura Berta.


    

    —¿Qué, no te habías dado cuenta que había otro plato? —pregunta Luis haciéndola chinchar.


    

    —Pues no —contesta malhumorada.


    

    Todo el mundo deja de comer para estar pendiente de la conversación, que es bastante entretenida.


    

    —¿Cómo te va la vida? —pregunta mientras come.


    

    —¿Y a ti que te importa? —Responde Berta con malas formas, sin pestañear.


    

    —También es verdad, ¿Cuántos llevas esta semana dos? ¿Tres? ¿Cinco?


    

    Berta resopla y se pone a comer, sin contestar a su pregunta.


    

    —El estofado está muy rico cariño —alaga César a su mujer.


    

    —Gracias —sonríe ella con una mueca de alegría.


    

    El pequeño comienza a llorar y Sara se levanta para atenderle, pero antes de marcharse, César la agarra del brazo y le pide que se siente, ofreciéndose a ir él.


    

    —¿Se puede saber por qué me estás preguntando eso?


    

    Berta vuelve al ataque. Luis se limpia la boca de manera provocativa, bebe de su cerveza y la mira con ojos brillantes.


    

    —Simple curiosidad, te he visto esta semana con tres tíos diferentes.


    

    Ella arquea una ceja que por poco le llega al techo. A Sara se le curvan las comisuras de los labios y yo tengo que mirar a Luis y reírme por lo bajo. Apoya un codo en la mesa y la mira expectante mientras ella parece hacer sus cuentas, esto es el colmo de los colmos, no se acuerda ni con cuántos hombres a estado.


    

    —Creo que fueron cinco —dice con sorna.


    

    —¡Anda! —dice sonriente—. Yo he estado con seis, te gano por una.


    

    Chasca los dedos y ríe a carcajadas. Berta sopla y se levanta hacia la cocina.


    

    —¿Hacéis apuestas? —pregunto incrédula.


    

    —¡Que va! Es simple curiosidad, lo más gracioso es que me contesta, se piensa que me da celos —esto último lo susurra por lo bajo.


    

    —Te he oído Luis…


    

    —No me importa, sé que ninguno sabe manejarte como yo —ríe como un brujo.


    

    Niego con la cabeza, no me puedo creer que estén teniendo esta conversación delante de nosotras, sin ningún pudor. 


    

    —Eso tú no lo sabes —contesta ofendida.


    

    —¡Ja! —Es lo único que le contesta.


    

    Como un torrente entra en el salón y se limita a quitar su plato de la mesa. Luis se levanta y se sienta en el sofá, poniendo la televisión. Sara deja los pasteles y el café en la mesa baja y termina de recoger el resto con mi ayuda.


    

    —Me tengo que ir, creo que no me quedaré para el café.


    

    Rubén y Sara asienten. Me dan un beso y mi mejor amigo aprieta mis manos antes de que coja mi bolso.


    

    —Tranquila, todo saldrá bien, a ti todo se te puede perdonar, y estoy seguro que Eduardo, lo hará porque te quiere.


    

    —No estoy tan segura.


    

    —Ya verás como sí.


    

    Antes de salir por la puerta, oigo como Luis vuelve a picar a Berta.


    

    —¿Te sientas a mi lado amor? Tengo frío… —Añade sensual.


    

    —¡Ni muerta! Si tienes frío, metete en el río—Contesta borde.


    

    Luis se ríe a carcajadas y yo niego con la cabeza. Tarde o temprano acabarán juntos, están hechos el uno para el otro sin duda.


    

    Con el corazón en la boca, nerviosa a más no poder y casi sin poder dar un paso, ya que mis piernas no quieren reaccionar, ando por la calle cabizbaja, hasta que escucho una voz detrás de mí, familiar, cuando estoy parada en un semáforo.


    

    —¿Margaritas? Señora Gómez, me va usted a perdonar, pero creo que no quedarán bien con las begonias. Sí. Está bien. En diez minutos estoy en su casa, sí, las compraré por el camino. Bien, hasta ahora.


    

    Mi cuerpo se tensa de pies a cabeza cuando el aire me trae un aroma familiar. Giro mi cabeza lentamente hacia la izquierda y le veo. Termina de colgar el teléfono y me mira sorprendido. No hablamos, nuestro silencio lo dice todo y nuestras miradas aún dicen más.


    

    El semáforo peatonal se pone en verde, la gente me empuja y yo sigo petrificada observando esos hermosos ojos grises que me han quitado el sueño durante una semana. Él por su parte, me contempla sin pestañear. Antes de darme cuenta, pasa por mi lado cuando el semáforo ya está en rojo. Me giro y desde la lejanía veo como se marcha.


    

    Mi corazón se acelera cuando un coche pega un frenazo y para justamente en sus rodillas, sin llegar a darle. Dmitry pega un fuerte golpe en el capó del coche, mientras el conductor le insulta de mil maneras por cruzar en rojo. Dirige sus ojos de nuevo hacia mí y yo no los aparto. Segundos después, se gira y sigue su camino sin mirar atrás, por una extraña razón, mi corazón parece sangrar.


    

    Esa mirada cargada de palabras mudas, esos maravillosos luceros que quitan el hipo, ese… todo, hace que me plantee más de una cosa en mi mente. ¿Por qué le echo tanto de menos? No lo entiendo…


    

    A prisa miro el reloj y veo que se me ha hecho tarde, diez minutos para ser exactos. Mi piso está a la vuelta de la esquina y el de Eduardo al lado. Toco al portero, y me abren inmediatamente. Subo los escalones de tres en tres con el corazón en un puño, ¿qué querrá decirme? Que no hay boda, pero… ¿acaso me importa? Mi cabeza es un caos…


    

    La puerta principal se encuentra ligeramente abierta, así que, no me molesto en tocar, la empujo un poco y se abre. Veo a Eduardo sentado en la mesa central del salón. Esta pensativo, más de lo normal, o por lo menos de lo que yo lo había visto en un año de relación con él.


    

    —Pasa y siéntate.


    

    Más que una invitación parece una orden. En este caso no rechisto y hago lo que me pide. No empezaríamos con buen pie, si comienzo a discutir.


    

    Arrastro un poco la silla, para separarla de la mesa. No me mira, ni siquiera se inmuta. Me acomodo en mi asiento y entrelazo mis manos, intentando evitar que el nerviosismo que siento me delate. Eduardo se pone en pie y se dirige al gran ventanal, en un silencio sepulcral.


    

    —¿Qué querías decirme? —pregunto con un hilo de voz.


    

    Suspira fuerte. Y lo que a continuación me dice me deja sin palabras, he de decir que casi se me para el corazón, es algo que no esperaba.


    

    —Te perdono.


    

    —¿Qué? —Me atrevo a preguntar de nuevo.


    

    —Que te perdono, Patricia —repite con desilusión en su voz.


    

    Abro los ojos como platos y le observo perpleja.


    

    —Me has humillado delante de todos tus amigos —empieza muy flojo, apenas le oigo—, has herido mis sentimientos, y por esto, estás hiriendo mi orgullo como hombre, pero te perdono —ríe sarcástico—, te perdono porque te quiero y no quiero vivir sin ti.


    

    —Yo… lo… lo siento —tartamudeo a punto de romper a llorar.


    

    —Sé que lo sientes.


    

    Se gira hacia mí, anda a paso ligero y flexiona su cuerpo para ponerse en cuclillas, delante.


    

    —Pero tengo una condición —dice serio.


    

    Trago saliva y me preparo para escucharle.


    

    —¿Qué condición?


    

    —No hace falta que te diga que a Dmitry no quiero que vuelvas a verle ¡jamás! —Intensifica esa última palabra.


    

    Lo llego a comprender, pero me duele.


    

    —Y quiero que empieces a distanciarte de tus amistades.


    

    Abro los ojos como platos.


    

    —Sé que lo que te estoy pidiendo es demasiado, no quiero que dejes de hablar con ellas, solo quiero que marques unas diferencias. Ellas no son buenas consejeras, por eso estamos así.


    

    —Ellas nos sabían nada, no puedes pedirme que deje de lado a mis amigas —comento empezando a ponerme furiosa.


    

    —Cariño —suaviza su tono de voz, tocando mis manos—, los dos solos crearemos un futuro que ambos disfrutaremos, pero entiende que tenemos que empezar de nuevo, tú me has fallado, no yo. Que mínimo que me concedas esto, si realmente me quieres.


    

    Tú me has fallado.


    

    Le ha faltado tiempo para echármelo en cara. No puedo negar lo evidente, sí, he sido yo la que ha hecho que esta relación se rompiera en mil pedazos, tengo que arreglarlo como sea, sin perder a ninguna de las dos partes.


    

    —Y te quiero —digo a la defensiva.


    

    —Escúchame Patricia. Te relacionas demasiado con tus amigas y no estás pendiente de tu pareja, de mí. Necesito más cariño, necesito que nos centremos el uno en el otro para que esto avance. Yo estoy seguro de querer estar contigo para siempre, ¿lo estás tú?


    

    El silencio perdura en el salón por unos instantes, pero rápidamente me recompongo y contesto:


    

    —Estoy segura de querer estar contigo, pero no me pidas que abandone a mis hermanas, porque no lo haré —aseguro.


    

    Sonríe de medio lado.


    

    —Estoy seguro de que llegaremos a un acuerdo. Cuando nos casemos nos iremos de Barcelona, ese será el primer paso.


    

    Abro los ojos de nuevo, en su máxima expansión y la respiración se me corta.


    

    —¿Dónde iremos? —pregunto paralizada.


    

    —Lejos, donde nadie pueda molestarnos.


    

    —¿Dónde? —Mi insistencia se hace más fuerte.


    

    —Podemos irnos a Córdoba si tú quieres.


    

    Córdoba. La ciudad donde nací, y la ciudad donde se encuentra mi familia, la misma que ni se preocupa por mí.


    

    —Allí viven mis padres y no creo…


    

    —Lo solucionaremos. Ahora tengo que marcharme a terminar unos pequeños asuntos de la boda, nos veremos mañana, ¿de acuerdo?


    

    Asiento. Me deposita un leve beso en la frente y después en mis labios. Tampoco entiendo por qué, no siento nada en mi corazón.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

     


    

     


    

    Capítulo 18


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    A una semana de la boda, me encuentro en el salón de Sara, probándome lo que será el vestido de novia, de mi suegra…


    

    La relación con Eduardo ha avanzado considerablemente, no hemos vuelto a hablar del tema y entre nosotros las cosas no han cambiado, al revés, creo que están incluso mejor.


    

    Mónica, la madre de Sara, vino hace cuatro días. Aún no he llamado a mis padres, aunque sé que no vendrán, tendré que hacerlo en cualquier momento.


    

    Salgo del dormitorio con Laura pegando saltos, el vestido es horrible…


    

    —¡Te queda genial!


    

    Resoplo como un toro, al salir Sara, Berta y Mónica me miran con los ojos como platos, todas por igual. Me repasan de arriba abajo por lo menos diez veces.


    

    —¿Y bien? —pregunto arqueando una ceja.


    

    Berta hace una mueca con los labios y los hunde.


    

    —Bueno… ¿quién empieza? —pregunta— Da igual, empezaré yo.


    

    Me mira de arriba abajo de nuevo.


    

    —Pareces un saco de basura blanco.


    

    —¡Oh por Dios! —Vocifera indignada Laura—. Solo hay que ajustarlo un poco.


    

    Berta alza una ceja y la mira con mala cara mientras niega con la cabeza.


    

    —Das miedo… —Comenta Sara en voz baja.


    

    —Una aparición no tendría competencia contigo mi niña —remata la faena Mónica.


    

    Me echo las manos a la cara, mientras oigo a mi suegra renegar. La puerta del piso se abre y casi me da un infarto cuando César entra con Dmitry. Este último me mira como han hecho las tres mujeres que tengo delante.


    

    —Estás horrible, pareces un farolillo de la feria, solo que blanco y sin lunares.


    

    César le da un codazo, Dmitry se lamenta al momento por lo que acaba de decir y yo me quedo sorprendida, me ha hablado.


    

    —Esto, quiero decir que… —se queda pensando y no le doy tiempo a terminar.


    

    —Déjalo.


    

    Me echo de nuevo las manos a la cabeza.


    

    —Me caso en una semana, no puedo ir con este vestido —miro a Laura suplicante y cansada de tener esta conversación una y mil veces.


    

    Vuelve a contarme que es una tradición familiar, que tengo que llevarlo, que no puedo ponerme otro vestido, que la ofenderé, blablablá…


    

    —¡Ya está bien! —Chilla Mónica de repente—. Se pondrá ese vestido, solo si me dejas arreglarlo. No pienso permitir que mi niña, vaya de esa manera a su boda.


    

    —¿Qué piensas hacerle al vestido? —pregunta Laura horrorizada.


    

    —Lo que sea necesario para que vaya como una princesa.


    

    El salón se queda en silencio. Laura al cabo de unos minutos asiente con desgana y Mónica sonríe triunfal.


    

    —Está bien —contesta cogiendo su bolso—, pero por favor, no lo rompáis.


    

    —No te preocupes.


    

    Mónica le da una palmada cariñosa en la espalda, pero ella no se conforma con eso, no se fía de la madre de mi amiga, lo noto en sus ojos.


    

    Laura sale del piso, Mónica se asoma a la ventana y cuando la ve cruzar la acera me mira espantada.


    

    —Mañana mismo voy a comprarte un vestido.


    

    —¿Qué? —pregunto sin entender.


    

    —Lo que has oído, no pienso dejar que vayas con ese trapo el día más importante de tu vida.


    

    —Pero…


    

    —Ni pero ni leches, he dicho que mañana te compro un vestido y es lo que hay. Además pensaba hacerlo igual que lo hice con Sara. Sabes de sobra que para mí, eres como una hija.


    

    La abrazo con fuerza, amo a esta mujer.


    

    —Pero a la bruja no se lo digas, que se dé el susto el día de la boda. Después yo misma le devolveré su horrendo vestido.


    

    —Sería capaz de cancelar la boda si se entera.


    

    —Por eso mismo. Que monte en cólera si quiere después de la boda, ya estará hecho —ríe maliciosa—, y ahora vete a quitarte este saco de basura, antes de que me quede ciega por lo feo que es.


    

    Hago lo que me dice, doy media vuelta y me meto en la sala de invitados. Cuando cierro la puerta, me encuentro a Dmitry abriendo el armario.


    

    —Perdón —me disculpo.


    

    Intento dar la vuelta para salir pero me lo impide cogiendo mi muñeca. Su simple tacto me quema y hace que arda a la misma vez.


    

    —Ya me voy yo —dice a escasos centímetros de mi boca—, solo venía a buscar esto.


    

    Me señala un mando de la videoconsola. Asiento como una autómata sin saber que decir. Mis ojos se van directamente a sus labios, para después pasar a sus ojos.


    

    —Me alegro de que todo se haya arreglado.


    

    Su aliento me roza la mejilla, estoy a punto de derretirme como un helado.


    

    —Gracias —susurro con un hilo de voz.


    

    Observo como se acerca un poco más a mí, cuando pienso que me va a besar, sus manos bajan la cremallera de mi vestido. Mi corazón galopa desenfrenadamente en mi pecho, creo incluso, que él, puede oírlo.


    

    Se separa ligeramente de mí y me contempla.


    

    —Necesitabas ayuda, si no, no podrías haberte quitado el vestido.


    

    Asiento sin decir ni una sola palabra. No me quita la vista de encima, vuelve a pegarse a mí. Estoy segura de que un mosquito no pasaría entre nosotros. Mira mis labios y mis ojos alternativamente. No entiendo si me está pidiendo permiso o solo poniéndome aún más nerviosa.


    

    Suspira sin decir nada. Mi pecho sube y baja sin control y él lo nota, sería imposible no darse cuenta, dada la velocidad que tienen mis latidos en este mismo instante.


    

    —¿Quieres que te bese? —pregunta de manera ronca y sensual.


    

    Me mata. Este hombre me mata.


    

    Mi mente no piensa, solo reacciona. Cuando me quiero dar cuenta, mis labios son los que han avanzado hacia los suyos, son los que le besan con frenesí y mi lengua es la que explora su boca sin control.


    

    Agarro su nuca, mientras que mi otra mano se posa en su pelo rubio, noto como agarra mis caderas y las aprieta contra su firme cuerpo. Su erección hace acto de presencia en mi vientre y el deseo me quema las entrañas. Empezamos a acelerarnos de una manera enloquecedora, cuando quiero darme cuenta, estoy levantando su camiseta, para pasar mis finos dedos por su atractivo pecho, moldeando con mi mano cada uno de sus músculos.


    

    Tocan a la puerta y ambos parecemos reaccionar. Nos separamos rápido, mirándonos con las respiraciones descompasadas y sin entender que ha pasado.


    

    Dmitry se adelanta y abre la puerta. César está tras ella. Nos mira de hito en hito. El ruso se adelanta.


    

    —Estaba buscando esto, ¿nos vamos?


    

    —Sí —se limita a contestar sin quitarnos los ojos de encima a ninguno de los dos.


    

    Dmitry me dedica una última mirada y cierra la puerta. Me siento en el filo de la cama y cojo mi cabeza con ambas manos, ¿qué es lo que me pasa? Eduardo me ha perdonado, ¿cómo puedo traicionarle de esta manera otra vez?


    

    A los diez minutos, recompuesta y sin saber el porqué de mi reacción, salgo a la terraza para llamar a mis padres. Dejo el ventanal entreabierto, mientras el resto está en la cocina preparando el almuerzo.


    

    —Patri, si quieres puedo decirle a César que se vayan a comer…


    

    —No Sara, no pasa nada.


    

    Me mira sin creerme.


    

    —En serio, no le digas que se vaya por mí. Además le debo una disculpa, me comporte como una idiota. Él no ha tenido la culpa, soy yo la única culpable, soy yo quien le ha faltado el respeto a mi prometido. No él.


    

    —Lo importante es que todo se ha solucionado —dice abrazándome.


    

    —Eso espero —comento desganada.


    

    Cuando creo que se va ir, oigo como me dice:


    

    —Lo que tienes que tener claro, es si aquí —señala mi corazón—, está también todo solucionado.


    

    La miro pero no contesto. No quiero hacerlo, ni yo misma sé, que piensa mi corazón.


    

    Llamo a mi madre, que como de costumbre tarda un rato en cogérmelo, después de cinco llamadas lo consigo.


    

    —Hola mamá —saludo alegre.


    

    —Hola Patricia —contesta secamente—, ¿qué quieres?


    

    —Hace meses que no hablamos, ¿cómo estáis?


    

    —Oh, muy bien. No hace falta que te preocupes. Alicia ya se ha sacado la carrera de medicina, mi niña… —Suspira de amor.


    

    Primera punzada. Los cinco minutos siguientes, son para relatarme lo maravillosa y estupenda que es mi hermana pequeña.


    

    —Mamá —la corto—, te llamaba para decirte que la semana que viene me caso, era para…


    

    —Ya lo sé —contesta agria—, tu futuro marido se puso en contacto con nosotros antes de tu pedida, pero claro, ya sabes que no estamos para ir a Barcelona, y más después de irnos de viaje a Cuba hace un mes, que bien nos lo pasamos…


    

    Comienza a contarme el estupendo viaje que hicieron a Cuba, y claro, como no, no pudieron pasar a verme…


    

    —¿Vais a venir? —pregunto esperanzada.


    

    —Claro, tu futuro marido…


    

    —Eduardo, se llama Eduardo.


    

    No sé por qué motivo, me molesta cuando dice: «futuro marido».


    

    —Pues eso, que nos dijo que nos pagaría todos los gastos y media semana en un pueblo costero de allí, si no, no iríamos claro está. No podemos permitirnos ese gran viaje para una boda.


    

    —Es mi boda mamá —comento con un hilo de voz rota.


    

    —Ya hija, pero… No haberte ido tan lejos. Ay… A ver cuando mi Alicia se casa, tengo unas ganas…


    

    Una lágrima desciende por mis ojos.


    

    —Estoy segura de que se casará, pero no estamos hablando de ella.


    

    —Ya, es que me emociono con mi pequeña, la quiero tanto —suspira de amor otra vez.


    

    Otra lágrima cae por mis ojos.


    

    —¿Entonces, vendréis?


    

    —Sí claro, ahora sí, no me esperes para ayudarte, llegaremos para ir a la boda o al convite no lo sé. Ya que vamos tendremos que aprovechar la playa al máximo.


    

    Mi corazón se encoje.


    

    —¿Papá querrá llevarme al altar? —pregunto al borde del llanto incontrolable que pugna por salir de mi garganta.


    

    —¡Huy! ¿Qué pregunta es esa? Ya sabes que no, ya dijo en su día que solo llevaría a una de las dos, y sabes de sobra también que su niña favorita es Alicia, Tomás —le llama—, mira lo que me pregunta tu hija, ¿qué si la llevas al altar? —Se ríe.


    

    —Ni hablar, que se busque a otra persona —contesta él.


    

    Mis lágrimas caen como ríos de mis ojos. No puedo ni hablar.


    

    —¿Lo has oído? Pues ya sabes, búscate a alguien. ¿Patricia? ¿Estás?


    

    Me tapo la boca, para que los sollozos no se oigan al otro lado, me recompongo como puedo y contesto.


    

    —Sí. Mamá, tengo que…


    

    —Sí, yo también tengo que dejarte, Alicia me está esperando para preparar una tarta. Ya nos veremos el día de la boda.


    

    Sin decir ni un simple adiós, me cuelga.


    

    Arrastro mi cuerpo por el ventanal y me siento en el suelo llorando desconsoladamente.


    

    —Hija de puta… —Oigo como Sara maldice.


    

    Tengo la bendita manía de no bajarle la voz al móvil y claro, todo lo que hablo se oye…


    

    Me limpio las lágrimas como puedo, sorbo la nariz e intento serenarme lo suficiente para entrar en el salón. Por el rabillo del ojo, veo como Sara corre hacia mí, mientras el resto me observa, incluido el ruso.


    

    Me levanto del suelo, Sara viene a abrazarme, lo que hace que rompa a llorar de nuevo. Las caras de los presentes, lo dicen todo.


    

    —Sara, necesito estar sola, por favor —le pido sin ánimo de ofenderla.


    

    Mirando al suelo, entro dentro de la habitación de invitados. Me siento de nuevo en el suelo y lloro sin parar. La puerta se abre y veo las musculadas piernas del ruso.


    

    No habla.


    

    Se sienta a mi lado, suspira mirando al frente, agarra mi cuerpo y me sienta encima de él, acunándome. Besa mi pelo y me abraza con fuerza, como si quisiera que nunca escapase de su lado. Lo gracioso de todo esto, es que me siento feliz, demasiado feliz entre sus fuertes y rudos brazos.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

     


    

    Capítulo 19


    

     


    

     


    

     


    

    Me despierto cuando unos rayos de sol, atraviesan la ventada del dormitorio de invitados. Toco con mi mano la cama, está vacía. Salgo al pasillo y busco a Sara, la encuentro en la cocina.


    

    —¿Cuánto llevo durmiendo?


    

    —Todo el día —contesta sin mirarme.


    

    Está preparando lo que parece ser la cena. No me puedo creer que haya dormido tanto.


    

    —¿Dónde está todo el mundo?


    

    —¿Te refieres a todos, o a Dmitry?


    

    Se da la vuelta, me mira y arquea una ceja. Cruza sus brazos a la altura del pecho y me observa detenidamente, me empieza a poner nerviosa ese escrudiño.


    

    —¿Por qué dices eso? —Ahora la que se cruza de brazos soy yo.


    

    —No intentes engañarme Patri. Creo que no tienes claros tus sentimientos.


    

    —Ni yo tampoco —comenta de repente Berta apareciendo de la nada.


    

    Miro a mis dos amigas sin entender por qué se han puesto de acuerdo.


    

    —¿Queréis darme el día?


    

    —No, solo creemos que quizás tienes que plantearte que es lo que realmente quieres —contesta Berta.


    

    —¡Vaya! Y me lo dices tú —la señalo—, la que no es capaz de dejar su orgullo al lado por el hombre al que quiere, ¿eh? —Ironizo.


    

    —No estamos hablado de mí. Yo no quiero a Luis.


    

    —Me da a mí que te equivocas.


    

    —Estoy muy a gusto con mi vida, no necesito a ese ser a mi lado.


    

    Comienza a tocarse el pelo. Síntoma de nerviosismo en su caso.


    

    —No intentes desviar el tema —suelta Sara.


    

    —No lo pretendo —refunfuño.


    

    Las dos me miran esperando una contestación que no llega. Busco mi bolso y marco el teléfono de Eduardo, bajo la mirada de las dos. Al cuarto tono me lo coge.


    

    —¿Dime? —Parece agitado.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Sí, estoy cambiando unos muebles que se ha empeñado mi madre en que quite.


    

    —¿Nos vemos esta noche?


    

    —No creo que pueda, tengo que arreglar unas cosas antes de la boda. Mejor nos vemos el domingo, además, mañana es tu despedida de soltera.


    

    Eso. Se me había olvidado.


    

    —¿No piensas tener tu despedida?


    

    —No, ya lo hablamos, creo que voy a pasar del tema.


    

    —No me parece justo.


    

    —Me fio de ti, puedes ir tranquila —asegura.


    

    —Está bien, entonces hablamos mañana.


    

    —Sí, te dejo, mañana hablamos.


    

    Me despido de él a toda prisa, ya que por lo que se ve, mi suegra está modificando su piso. La puerta se abre y pasan César, Dmitry y Mónica, por lo visto han ido a comprar.


    

    —Bueno, vamos a hacer el pastel —comenta entusiasmada Mónica.


    

    —Yo me voy —añade el ruso.


    

    Me giro para mirarle y ahí me encuentro esos ojos grises que me observan de una forma distinta a la de hace unas semanas.


    

    —¿No te quedas a cenar mi niño? —pregunta Mónica.


    

    —No, tengo que trabajar —le sonríe de medio lado, da un beso en su mejilla y sale por la puerta diciendo adiós.


    

    Antes de darme cuenta, estoy yendo detrás de él, bajo la atenta mirada de todos.


    

    —¡Dmitry!


    

    Bajo los dos escalones que me faltan para llegar al portal, se gira y me mira.


    

    —Quería… quería —tartamudeo—, darte las gracias por lo de antes —miro al suelo—, no tendrías por qué haberme…


    

    —No hace falta que me las des —añade antes de que termine.


    

    —De todas formas, gracias.


    

    Miro sus bonitos ojos y me pierdo en ellos durante un rato. Asiente levemente sin apartarme la vista, se gira y antes de salir, doy un paso hacia él y le agarro del brazo. Mira mi agarre.


    

    —Dmitry… yo… —Se me quiebra un poco la voz—, sé que me he comportado como una auténtica necia contigo, cuando Eduardo se enteró, no tuve que culparte de todo y lo hice…


    

    —¿Te arrepientes? —pregunta sin mirarme.


    

    —Claro que me arrepiento, tú no tienes la culpa, yo también…


    

    Me corta.


    

    —No me refiero a eso —ahora sus ojos, se posan en los míos.


    

    Me quedo paralizada. Mi corazón se acelera más de la cuenta, no sé qué contestar, o mejor dicho, no sé qué debo contestar. Trago saliva, intentado que el nudo que tengo en la  garganta desaparezca.


    

    Se gira completamente y antes de que me dé cuenta, sus labios están encima de los míos, fundiéndose en un beso apasionado. Con la respiración entrecortada, oigo como susurra:


    

    —Ese es el problema, que no te arrepientes…


    

    Da media vuelta y sale del portal, dejándome más confusa si es posible.


    

    Subo a despedirme, se me ha quitado hasta el hambre, todos me contemplan pensativos, seguramente sacando sus propias conclusiones de lo que ha podido pasar, no le doy importancia y desaparezco lo antes posible. Necesito descansar, relajarme y pensar, sobre todo pensar…


    

     


    

    La mañana aparece lluviosa. No me extrañaría que con la suerte que tengo, en el día de mi despedida de soltera, cayera un chaparrón de los buenos. A las diez, Laura viene a recogerme para ir a elegir la tarta.


    

    —Bien querida, había pensado en que podríamos cogerla de crema y nata al final, ¿qué te parece?


    

    —Cómo quieras —contesto con desgana.


    

    —¿Qué te pasa? —pregunta curiosa.


    

    —Nada, no me encuentro muy bien esta mañana. He dormido poco.


    

    —Pues mal día, siendo tu despedida querida.


    

    Eso es lo que menos me importa, y lo que menos me apetece, mi despedida.


    

    —¿Habéis cambiando los muebles ya?


    

    —¿Qué muebles? —pregunta sin entenderme.


    

    —Ayer me dijo Eduardo que estabas obligándole a cambiar el mobiliario.


    

    —No, ayer no vi a mi hijo…


    

    —Ah… —Alzo una ceja.


    

    Se tapa la cara con las manos.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Que creo que la acabo de liar, seguramente querrá darte una sorpresa usándome como excusa, lo siento… —Pone cara de arrepentida.


    

    —No te preocupes, me haré la loca —le sonrío para quitarle importancia.


    

    —Gracias, si no, no me hablará en un mes —sonríe.


    

    Terminamos de elegir la tarta, y antes de salir por la puerta, Berta me llama.


    

    —Dime Berta.


    

    —¿Qué te queda? —Parece alterada.


    

    —Ya voy, ¿Qué pasa?


    

    —¡¿Que, qué pasa?! ¡Es tu despedida! ¡Vamos! Tengo que ponerme en condiciones…


    

    —Tranquila, que llegamos a esta noche.


    

    —De eso nada maja, tu despedida empieza ahora.


    

    —¿Qué? —pregunto incrédula.


    

    —¡Vamos, enchufa el turbo!


    

    Me cuelga.


    

    Laura me deja en mi portal y se marcha. Ella no vendrá a la despedida, realmente solo vamos Berta, Sara, Mónica y Olga, mi jefa. Cuando abro la puerta, me las encuentro a todas arregladas.


    

    —¿Queréis pareceros a los Men in Black? —Alzo una ceja.


    

    —¡Calla! —Vocifera Olga—. Vamos divinas de la muerte.


    

    —Deja de criticarnos y ven que te arreglemos en condiciones.


    

    La mayoría de las despedidas a las que yo he acudido, suelen ser… especiales. Las novias siempre van súper monas con alguna chorrada, que dudo mucho que yo no tenga. Sin embargo, a los hombres, siempre les hacen llevar cosas extrañas para reírse un buen rato a costa del novio, doy gracias a Dios por no ser un tío.


    

    Tras alisarme el pelo, pintarme como una puerta con maquillaje que no se va ni con agua y arreglarme de pies a cabeza, me sacan un precioso vestido blanco marfil, entallado hasta un poquito más arriba de la rodilla y completamente lleno de pequeñas conchas brillantes. El escote palabra de honor, se ajusta perfectamente a mi pecho, realzándolos, en la espalda, un amplio trozo queda descubierto hasta mi coxis más o menos, juntándose arriba con una fina línea de seda en las dos esquinas. Es espectacular.


    

    —Vaya… —comento sorprendida mirándome en el espejo—, es… precioso.


    

    —No podría ser de otra manera —añade Berta.


    

    —¡Y ahora los zapatos! —Aplaude Mónica.


    

    De una caja sacan unas hermosas sandalias con un tacón de infarto, la parte trasera donde agarra el talón, está cubierta de conchas iguales a las del vestido en el mismo rojo pasión. Son impresionantes.


    

    —¿Queríais darme un aire a lo Sirenita?


    

    —¡No digas tonterías! Si no te sale otro novio con el que casarte esta noche, será todo lo de Dios —comenta Olga.


    

    —Ay mi niña, está que rompe la pana —me halaga Mónica.


    

    Todas reímos ante su comentario.


    

    —Se te están pegando las cosas de tu hija.


    

    —Ya lo sé mi niña, pero es que es cierto —me mira con un cariño abrumador.


    

    —¡Y ahora lo adornos! —Chilla Sara emocionada.


    

    Veo como abren una gran caja y de ella sacan un enorme pene con un velo blanco. Abro los ojos como platos y las miro a todas.


    

    —¿No pensaréis que voy a llevar eso en la cabeza? —pregunto incrédula, claro que tendré que llevarlo.


    

    Sara salta de un lado a otro histérica. Berta aplaude como una niña pequeña y el resto se ríe en mi cara. Cuando Olga saca una banda, que se supone que he de llevar, mis ojos se resecan, de tanto que los abro.


    

    —“Si me tocas el culo, te doy un morreo”.


    

    —¿A qué mola? —Grita Berta eufórica.


    

    —¿Estás de coña? ¿Cómo demonios voy a llevar esto? ¿Quieres que terminemos en el calabozo otra vez? —Arqueo una ceja.


    

    —¡Oh, calla! Es muy original.


    

    Niego sin parar aunque sé que de nada va a servirme. Me coloco la dichosa bandita y Olga se encarga de ponerme el especular adorno en la cabeza. Cuando me miro al espejo no puedo hacer otra cosa, me rio a carcajadas.


    

     


    

     


    

     


    

    


  



  
    



    
      
    


    Capítulo 20


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     Tras una comida de lo más interesante, viendo a hombres y mujeres con todo tipo de adornos y trajes de lo más ridículos, decidimos irnos a un local de moda en Barcelona para tomarnos unas copas y pasar el resto de la noche. He de admitir, que voy un poco perjudicada y que mi famosa banda ha dado mucho de qué hablar.


    
      
    


    —¿Has visto cuando se le ha acercado el irlandés? —Ríe a carcajadas Olga.


    
      
    


    —Ya te digo, casi se los pone de corbata —se burla de mí Berta.


    
      
    


    Un chico muy apuesto, al leer la banda ha intentado tocarme el culo, y casi tenemos fiesta nada más salir de casa. Así ha sido durante toda la tarde. Estas chicas son un caso.


    
      
    


    —No puedo con vosotras… —se me traba la lengua.


    
      
    


    —Ni nosotras contigo, amiga —responde Sara apoyándose en mi hombro.


    
      
    


    Otra que no va muy fina.


    
      
    


    —Creo… creo eh, que deberíamos dejar de… be… beber —comenta Berta entre balbuceos.


    
      
    


    Mónica nos ha abandonado en cuanto la comida terminó. Ya estaba viendo cómo iba a ponerse la cosa y decidió irse a casa con su nieto y su yerno malhumorado.


    
      
    


    —¿Crees que César se enfadará mucho cuando llegue a casa así? —Se señala.


    
      
    


    —Yo creo que… ¡y qué más da! —elevo mis manos.


    
      
    


    Todas rompemos a reír como tontas.


    
      
    


    —Eso es lo bueno de no tener que dar explicaciones.


    
      
    


    —Oh Berta… Tendrías que volver con Luis —aseguro.


    
      
    


    —Sois la pareja ideal —añade Sara.


    
      
    


    —¡No me arruinéis la noche! —exclama enfadada.


    
      
    


    Las dos cerramos la boca y tiramos la llave como muchas veces hacemos, en señal de que no diremos nada más, pero ambas la observamos de manera expectante.


    
      
    


    Llegamos a la puerta de la discoteca, nos agarramos de los brazos y entre todas, parece que estamos cortando la calle. Dando tumbos llegamos a la puerta, cuando veo quien es el portero, casi me caigo de culo.


    
      
    


    —¿Dmitry?


    
      
    


    El aludido me mira y abre los ojos en su máxima expansión. No doy crédito a lo guapo que está. El traje negro con la camisa blanca y corbata del mismo color que el traje, le quedan como anillo al dedo, está impresionante e impone… demasiado. Un Dios no podría compararse con él nunca.


    
      
    


    —¡Ups! Ya se lo va a decir a César… —resopla Sara.


    
      
    


    —¿Tu sabías que trabajaba aquí?


    
      
    


    —Bueno, a ver, sabía que era portero, pero no que trabajara aquí —se defiende mi amiga.


    
      
    


    Empezamos a decir: que si me lo has contado, que si no, que por qué, cómo se te olvida, etc., etc., Dmitry nos mira sin dar crédito a nuestra conversación, hasta que finalmente dice serio:


    
      
    


    —Me estáis montando cola, ¿vais a pasar o no?


    
      
    


    —¡Claroooooooooo! —digo envalentonada.


    
      
    


    Alza una ceja.


    
      
    


    Mira mi banda y después mi tocado.


    
      
    


    —¿Si me tocas el culo, te doy un morreo? No me lo puedo creer.


    
      
    


    —¿Has visto? ¿Tú le quieres tocar el culo? —Le insinúa Berta.


    
      
    


    La mira a ella, para después contemplarme a mí.


    
      
    


    —Quítate eso, aquí hay mucha gente y vas a tener problemas que no quieras —reniega.


    
      
    


    —¡Oh vamos! No empieces a ser el rusito arrogante de siempre, ¡que estamos de fiesta!


    
      
    


    —¡Yujuuu! ¡Que viva la juerga! —Vocifera Sara.


    
      
    


    Agarradas nos introducimos dentro del descanso que hay antes de entrar en la discoteca, hasta que nos damos cuenta que si no nos soltamos, no conseguiremos pasar nunca. ¡Lo que hace el alcohol!


    
      
    


    Después de tres horas bailando sin parar, los pies me están matando. No he visto al ruso dentro de la discoteca y si ha entrado, ni me he fijado.


    
      
    


    —¡Eh mira, ese no te quita ojo! —cuenta Berta entre risas.


    
      
    


    —Berta que me voy a… ca… casar, hija… —balbuceo.


    
      
    


    —¡Ag! Si no se va a enterar —ríe como una bruja.


    
      
    


    —Déjalo…


    
      
    


    Berta no para de hacerle ojitos y al final el chico se nos acerca.


    
      
    


    —Interesante lo que pone en tu banda —me dice de manera chulesca.


    
      
    


    —Gra… gracias —apenas puedo hablar.


    
      
    


    La lengua se me atasca sola.


    
      
    


    —Y dime, ¿lo harías?


    
      
    


    —Ohhhh claro que lo haría, tócale el culo y ya veras, ¡ja!


    
      
    


    —¡Berta!


    
      
    


    —¡Vamos nena! ¡Desmelénate! —Chilla.


    
      
    


    El chico se me acerca y cuando lo tengo a un paso de distancia, echo un pie hacia atrás, alguien se interpone en medio… ¡el ruso!


    
      
    


    —Deja a la chica en paz —ruge.


    
      
    


    —¡Oye! Que no necesito que me defiendas eh —le regaño como puedo.


    
      
    


    —Estás borracha —asegura.


    
      
    


    —¿Yooooo? ¡Qué vaaa!


    
      
    


    Hago gestos exagerados con mis manos.


    
      
    


    —¿Te gusta mi picha?


    
      
    


    —¿El qué? —pregunta sin entender.


    
      
    


    —Mi picha —me señalo la cabeza y la muevo de manera exagerada de un lado a otro—, mira, uuoohhhh, mira cómo se mueve, ¡ja!


    
      
    


    —Vale, ya está bien, todas a casa.


    
      
    


    —¡Qué no! —Vocifera Sara.


    
      
    


    —Como tenga que llamar a tu marido verás —la amenaza.


    
      
    


    —Eso no vale —Sara se cruza de brazos enfadada como una niña.


    
      
    


    —A mí no me puedes amenazar, ja ja ja —ríe Berta.


    
      
    


    —Veríamos si llamara a Luis, lo mismo te reías menos…


    
      
    


    De repente le cambia la cara, achica los ojos y le mira mal. Menos mal que Olga se fue hace un rato, si no seguro que tendría para ella también.


    
      
    


    —¿Y a mí? ¿Vas a llamar a Eduardo? —pregunto chulescamente.


    
      
    


    No me contesta, me lanza una mirada que no admite replica.


    
      
    


    —Todas fuera, ¡vamos!


    
      
    


    Nos saca del local, sin contestar aún a mi pregunta. Mete a Sara y a Berta en un taxi, mientras yo me quedo de pie sin saber qué hacer. Antes de que el taxista arranque, Berta baja la ventanilla y chilla:


    
      
    


    —¡Fóllatelo nena, déjalo seco!


    
      
    


    Una enorme carcajada sale de mi boca sin poder evitarlo. Dmitry me mira y pone los ojos en blanco, cosa que Sara suele hacer muy a menudo, se le están pegando sus gestos.


    
      
    


    Alguien me da un fuerte palmetazo en el culo y me giro.


    
      
    


    —¡Eh! —Le chillo.


    
      
    


    —¡Oye tú! Como la vuelvas a tocar…


    
      
    


    Me mira furioso y después al tipo que se aleja a pasos agigantados, como para no hacerlo.


    
      
    


    —Es que, es que —dice nervioso y enfadado a la misma vez.


    
      
    


    Coge la banda con una mano y la arranca literalmente de mi cuello. La hace mil pedazos como puede y después la tira al suelo para pisotearla. Lo miro asombrada.


    
      
    


    —¿Vas a hacer lo mismo con mi tocado?


    
      
    


    Bufa como un toro. Coge mi adorno y lo tira de malas maneras dentro de su coche.


    
      
    


    —Sube.


    
      
    


    —¿Dónde vamos?


    
      
    


    —Que subas —ordena.


    
      
    


    Resoplo varias veces, pero al final hago lo que me dice. Pone la música y no paro de tararear y cantar cuando me apetece, no dice nada.


    
      
    


    Llegamos a su casa y para en la puerta. Es un dúplex. Me bajo y no puedo evitar silbar como un camionero.


    
      
    


    —¡Vaya choza nene!


    
      
    


    Me mira y resopla de nuevo. Sé que cuando mi cuerpo ingiere más alcohol del que debe, no hay quien me soporte. Menos mal que el camino a su casa ha sido corto. Al entrar veo que tiene millones de rosales de todos los colores.


    
      
    


    —¡Vaya, estos son los rosales donde le dijiste a Sara que me enterrarías! —Arrugo el entrecejo—. ¿No querrás matarme? —Cambio el gesto de repente.


    
      
    


    Levanta la cabeza agotado y suspira varias veces.


    
      
    


    —Creo que necesitas descansar.


    
      
    


    Le observo detenidamente. Tiene las manos en los bolsillos, está contemplándome con la cabeza inclinada hacia la derecha, de esa manera irresistiblemente sexy. Sus ojos grises se clavan en mi pensamiento y mi cuerpo entero empieza a arder, no está bien, no, pero no puedo evitarlo. Dirijo mis pasos sensualmente, hasta que llego a su altura, tiro de su corbata y pego mi boca a escasos milímetros de la suya.


    
      
    


    —¿Por qué me has traído a tu casa Dmitry? —Murmuro roncamente.


    
      
    


    —No estás en condiciones de andar sola por ahí —contesta seguro de sí mismo.


    
      
    


    —¿Seguro?


    
      
    


    Relamo mis labios, lo ve. Le desabrocho la camisa tranquilamente, y quito su corbata. Paseo mis manos por todos sus definidos músculos y bonitos tatuajes. Él, solo me mira.


    
      
    


    —No me has contestado…


    
      
    


    —Sí, lo he hecho.


    
      
    


    Bajo mis manos hasta la cinturilla de su pantalón y antes de que pueda hacer cualquier movimiento más, las detiene.


    
      
    


    —Para.


    
      
    


    —No… —contesto de manera erótica.


    
      
    


    Me pongo de puntillas y chupo el lóbulo de su oreja. Oigo como su respiración empieza a agitarse, lo que hace que mi cuerpo se acelere más.


    
      
    


    —Desnúdame —le pido.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Me separa de su cuerpo y el frío me invade.


    
      
    


    —Está bien, lo haré yo entonces.


    
      
    


    No mueve ni un solo músculo. Me deshago de mis zapatos, después de mi vestido y finamente de mi ropa interior, de la forma más provocativa posible, dado mi torpeza, gracias al alcohol.


    
      
    


    Pero él, sigue sin moverse.


    
      
    


    Me pego a su cuerpo, quito su cinturón y de un tirón bajo sus pantalones, dejándolo solo con los bóxer. Esta duro como una piedra, mi mano vuela dentro y sin quitarle los ojos de encima toco su enorme erección.


    
      
    


    Me contempla pensativo, lo que me da a entender una cosa: está luchando una batalla interior.


    
      
    


    Pego mis labios a los suyos y al fin nos fundimos en un beso ardiente. A trompicones me lleva a lo que parece ser su dormitorio y caemos encima de la amplia cama, entre besos desenfrenados. Restriego mi cuerpo miles de veces a punto de estallar y eso que aún no me ha tocado.


    
      
    


    —Necesito sentirte… —musito en su boca.


    
      
    


    Bajo mi mano hasta su bóxer y me lo vuelve a impedir.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Se levanta de golpe, se pasa las manos por la cara y da vueltas como un león enjaulado, solo que con una tienda de campaña enorme entre las piernas.


    
      
    


    —¿Por qué me rechazas? —pregunto enfadada.


    
      
    


    —Porque estás borracha —asegura.


    
      
    


    —¡Oh vamos! ¿Y qué más da? ¿Ahora vas a tener miramientos?


    
      
    


    Mientras él sigue dando vueltas de un lado a otro, aprovecho para levantarme y como una auténtica fiera lo cojo del brazo y consigo tumbarlo en la cama. A horcajadas me coloco encima de él y agarro sus manos.


    
      
    


    —¡Para! —me ordena rudamente.


    
      
    


    —¡No! —contesto con chulería.


    
      
    


    Bajo las manos hacia sus bóxer, pero no me da tiempo, ya que me gira y se coloca encima de mí. Enrosco mis piernas en su cintura y lo animo a entrar en mi interior. No lo consigo, lo único que hace es volver a levantarse.


    
      
    


    —¡Dios! Me vas a matar, ¡quieres acostarte ya! —vocifera.


    
      
    


    —Solo si te acuestas conmigo —digo mimosa, dando una palmada en la cama.


    
      
    


    Se pasa las manos por el pelo desesperado.


    
      
    


    —Dmitry, estás más tieso que el mango de una sartén, yo puedo remediarlo, si me dejas, claro…


    
      
    


    Gateo por la cama como una leona, cuando llego al borde, me mira perplejo.


    
      
    


    —Lo que hace la bebida… Mañana cuando te acuerdes de todo esto verás… —Me advierte.


    
      
    


    —Entonces haz que tenga un buen recuerdo.


    
      
    


    Tiro de la gomilla de su bóxer, dejando su miembro justamente en mi cara, me relamo los labios y cuando estoy a un milímetro, ¡me vuelve a separar!


    
      
    


    —¡Por Dios, acuéstate!


    
      
    


    Me separa cogiéndome de los hombros, me revuelvo y finalmente terminamos en el suelo los dos. A horcajadas de nuevo encima de él, consigo lo que me proponía, los dos suspiramos de placer, el cual me dura poco, ya que me levanta en un abrir y cerrar de ojos. Coloca mi cuerpo en la cama y me sujeta.


    
      
    


    —¡Para!


    
      
    


    Me suelta y sale en dirección a lo que creo que es el baño. Voy detrás de él, pero antes de que llegue, me cierra la puerta en las narices.


    
      
    


    —¡Dmitry! —Aporreo la puerta— ¡Ábreme!


    
      
    


    —¡No! Metete en la cama —me ordena.


    
      
    


    —¡No quiero! —Se me traba la lengua de nuevo.


    
      
    


    Tras esperar unos quince minutos, decido sentarme en la cama a esperar que salga, ¡no pienso desistir! Poco a poco voy cerrando los ojos, hasta que de golpe, no veo nada. El sueño me ha vencido finalmente, ¡y el ruso sin aparecer!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  



  

    



    

    Capítulo 21


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    Un dolor de cabeza moledor me despierta, arrugo el entrecejo cuando al abrir los ojos, la luz me ciega. Miro a mí alrededor, encontrándome con una bonita habitación en color beis, adornada con muebles modernos en tono marrón oscuro. La cama en la que estoy debe medir al menos dos metros y es demasiado ancha, tanto que entrarían cuatro personas cómodamente. Investigo la estancia y observo algunas fotografías de personas que no conozco colgadas en la pared, el resto está todo bien ordenado y perfectamente organizado. De repente caigo en la cuenta, ¡de que estoy desnuda!


    

    —Pero qué…


    

    Miro mi cuerpo sin entender nada, busco la ropa por el suelo y tampoco la veo, intento hacer memoria y adivinar donde estoy, pero mi mente sigue desorientada, hasta que un impresionante rubio con ojos grises se planta frente a mí, en la puerta del dormitorio, con unos bóxer puestos.


    

    —¿Se puede saber qué hago desnuda en lo que supongo que es tú cama?


    

    Alza las cejas de manera exagerada y frunce los labios en una mueca de disgusto.


    

    —Oh… Mierda… —maldigo demasiado alto—, no me lo puedo creer…


    

    Miro la cama pasmada, intentando recordar lo que pasó la noche anterior, pero en mi mente no hay nada.


    

    —Sabía que dirías eso cuando te despertaras.


    

    Elevo mis ojos y le miro.


    

    —¿Qué estás…?


    

    Como si de un flas se tratase, todo lo que hice ayer, me viene a la cabeza. Sin quitarle los ojos de encima, sé que mi cara se va transformando y lo confirma cuando me dice:


    

    —Ya te estás acordando —sonríe travieso—, casi me violas… —comenta de broma.


    

    Me tapo la cara con ambas manos.


    

    —¡Dios…!


    

    La vergüenza me recorre el rostro, siento mis mejillas arder de una manera descomunal, no sé dónde meterme, ni sé que decir.


    

    Voy a decirle que lo siento cuando destapo mi cara, se ha ido, ¿dónde ha ido? Me levanto de la cama desnuda, cojo la sábana y me la lío en el cuerpo para salir. Asomo la cabeza por la puerta de la habitación, para verificar que no hay nadie.


    

    —Estamos solos rubia —me informa desde la cocina.


    

    —Ah…


    

    Salgo en su busca y cuando llego a la cocina, me espero a una distancia prudencial. Me mira sorprendido y repasa mi cuerpo envuelto en la tela blanca varias veces.


    

    —¿Dónde está mi ropa? —pregunto tímida.


    

    —A mí no me importa que vayas desnuda.


    

    Se gira y sigue preparando el desayuno, alzo la ceja y suspiro.


    

    —Dmitry, no me hagas pasar más vergüenza de la que ya siento.


    

    —¿Por qué sientes vergüenza? —Sigue sin mirarme.


    

    —Porque yo no me he comportado así nunca.


    

    —¿Así cómo?


    

    —Sabes perfectamente a lo que me refiero.


    

    —No, no lo sé.


    

    Sé que se está haciendo el sueco, pero no pienso darle el gusto. Miro por el salón intentado encontrar mi vestido, pero no lo veo.


    

    —Está en la secadora.


    

    —¿Me has lavado la ropa? —Me sorprende.


    

    —Sí, apestaba a alcohol. No quiero ni imaginarme cuanto se bebió tu vestido.


    

    Un poco la verdad, si contamos con que Berta me tiro dos cubatas enteros en lo alto, a mí se me cayó un chupito…


    

    Entro de nuevo en el dormitorio y encuentro una camiseta encima de la silla, la cojo y al ponérmela me llega hasta la mitad de los muslos, lo que no puedo ponerme son ni el sujetador, ni las bragas… Me armo de valor y salgo de nuevo a la cocina.


    

    —¿Por qué no me llevaste a mi casa?


    

    —Con esa  banda que llevabas, dudo mucho que hubieras podido llegar a tu casa. —Reniega—, por no hablar de lo finita que ibas con las copas…


    

    Resoplo. Esto es bochornoso.


    

    —Escucha…


    

    —Te escucho —contesta dándose la vuelta.


    

    Deja un plato de fruta encima de la mesa, dos tazas de café recién hecho y unas tostadas de mermelada de fresa.


    

    —Te puedes sentar a desayunar.


    

    Extiende su mano y hago lo que me dice. Cuando me siento la camiseta se levanta más de la cuenta, la estiro hacia abajo, ante su penetrante mirada. Me quedo embobada mirándole.


    

    —¿Qué me ibas a decir? —pregunta sacándome de mi ensueño.


    

    —Ejem… sí, eso, que… bueno… que lo siento. Siento lo de anoche.


    

    —Más lo sienten mis partes.


    

    Pongo los ojos en blanco.


    

    —¿Puedes dejar de ser arrogante aunque sea en este momento?


    

    —No estoy siendo arrogante, estoy siendo sincero. Tuve que encerrarme en el cuarto de baño para no perder la cabeza.


    

    Me contempla con los ojos cargados de deseo y yo como una tonta me quedo de nuevo embobada.


    

    —¿Qué, qué…? —pregunto atontada mirando sus labios.


    

    Se levanta del taburete y se acerca a mí de forma sensual, a escasos milímetros de mi oído, me susurra:


    

    —Ahora, puedes decir que quieres sentirme, entonces, no saldrás de mi casa hasta mañana…


    

    El vello se me pone de punta e inevitablemente un escalofrío recorre mi cuerpo. Mi lengua se va de viaje y mi cuerpo se queda paralizado, cuando una de sus manos sube por mi muslo, hasta aposentarse muy cerca de mi sexo. Cierro las piernas por inercia y noto como sonríe.


    

    —Me lo suponía.


    

    Separa su estrepitoso cuerpo y me mira, volviendo a sonreír. Veo como se dirige a su dormitorio y en menos de un minuto, sale vestido.


    

    —La ropa está en la secadora, cuando salgas cierra la puerta, ahí están las llaves —señala un estante del salón—, ya me las darás otro día.


    

    Le miro sin entender nada, pero no me da tiempo a contestar. Coge una especie de mochila y sale de su casa. Me quedo en el taburete mirando la puerta y seguidamente oigo como el motor de su coche ruge, ¿pero qué hace?


    

    Mi teléfono móvil comienza a sonar, es Berta.


    

    —Dime Berta —me aclaro la garganta.


    

    —¿Dónde estás? Bueno, sé dónde estás, ¿has acabado?


    

    —¿Acabado de qué?


    

    —¡De qué va ser! ¡De tirarte al ruso!


    

    —¿Pero qué dices?


    

    —¿No te lo has tirado? Muy fuerte lo tuyo…


    

    —¡Berta!


    

    —Bueno, el caso es que te llamo porque Eduardo ha venido, que no te localiza… Le he dicho que has salido a comprar el pan, dice que volverá en media hora.


    

    ¡Mierda…!


    

    —Está bien, ya voy.


    

    Cuelgo a toda prisa el teléfono, busco la secadora y después de quince minutos la encuentro. Saco mi vestido y todas mis pertenencias, me lo pongo a toda prisa y salgo de la casa del ruso echando humo.


    

    Paro un taxi y en veinte minutos estoy justamente en la puerta de mi piso. Miro mis manos y me doy cuenta de que solo he cogido el móvil… Toco al portero rezándoles a todos los santos, para que Eduardo no esté en mi casa. Por suerte para mí, baja un vecino y me abre el portal, no me espero si quiera a que Berta conteste. La llamo.


    

    —¿Sí?


    

    —Dime que Eduardo no está en casa.


    

    —Positivo.


    

    Joder, joder, joder.


    

    —¡Mierda! Necesito que me ayudes.


    

    —Tú dirás.


    

    —Llevo la misma ropa de ayer, ¿qué hago?


    

    —Vale, luego te llamo, sí, cuídate.


    

    —¿Pero qué dices?


    

    Oigo la puerta y entonces caigo en la cuenta de que lo ha hecho a propósito. Escucho lo que dice.


    

    —Eduardo, ya que estás aquí, ¿podrías echarme un vistazo a las patas de la cama?


    

    —¿Ahora? Estoy bien vestido…


    

    —Oh vamos, deja de poner excusas, los hombres de hoy en día no sabéis hacer otra cosa, nada más que renegar. ¡Vamos! —Le urge.


    

    Escucho como Eduardo resopla, pero finalmente accede.


    

    —Bueno, ya que estamos en el dormitorio —chilla Berta—, mírame esta pata, se mueve mucho.


    

    —¿Por qué chillas?


    

    —Es mi tono de voz Eduardín.


    

    Abro la puerta despacio, desato mis zapatos y con el corazón en la boca me paro en el pasillo, mi habitación está cerrada. Le hago gestos a Berta regañándola por no haberla abierto y ella me mira pidiéndome perdón. En ese momento Eduardo mira hacia arriba y Berta deja caer el colchón de látex encima de su cabeza, haciendo que pegue un grito de dolor.


    

    —¡Ahh! ¡Berta, joder!


    

    —¡Ay! Lo siento, es que pesaba mucho y casi se me rompe una uña.


    

    —¡Mierda! ¿Es que no puedes avisar?


    

    Mientras se pelean, me cambio a la velocidad del rayo y salgo a toda prisa del dormitorio, hago como que entro de nuevo en el salón y me asomo al dormitorio de Berta.


    

    —¿Va todo bien? —pregunto haciéndome la nueva.


    

    —¡No! Faltan cinco días para la boda y tu amiga me va a dejar un buen morado en la cabeza… —La mira con mala cara.


    

    —Ya te he dicho que lo siento, estúpido.


    

    Achica los ojos, Berta y su santa paciencia…


    

    Sale del cuarto y me susurra en el oído, mientras Eduardo sigue renegando.


    

    —Más te vale contarme todo lo que ha pasado, o me chivo…


    

     


    

    La semana transcurre demasiado atareada, ultimando todos los detalles de la boda. Eduardo se muestra más cariñoso de lo normal, no me ha dejado sola ni un momento. La tarde antes de la boda, Laura nos aconseja que cada uno duerma en su casa.


    

    —Eso es una tontería —comenta Sara.


    

    —Pero hay que hacerlo de esa manera niña —contraataca Laura.


    

    —Me da igual dormir una noche sola, no me voy a morir —añado, ya que esta semana ha estado durmiendo en mi piso.


    

    —¿Estás segura? —pregunta pícaro Eduardo.


    

    —Sí, estoy segura —le sonrío tímida.


    

    La noche de ayer dio para mucho, pero he de admitir que no me sentí completa. No quisiera darle más vueltas a este asunto, mañana me casaré con el que será el hombre de mi vida y nos iremos muy lejos aunque no me guste la idea, para poder vivir nuestra vida.


    

    —Entonces, mañana te veo en el altar.


    

    —Sí…


    

    Se despide de mí, dándome un casto beso en los labios. Suspiro, recojo mi bolso y cojo las llaves de Berta. Dmitry todavía no me ha devuelto las mías.


    

    —¿Dónde vas? —pregunta Berta desconcertada.


    

    —Necesito caminar un rato.


    

    —¿Te están entrando dudas? —pregunta asustada.


    

    —No —sonrío—, solo quiero que me dé el aire un poco.


    

    Asiente, pero no se queda muy convencida.


    

    Tras llevar más de media hora dando vueltas, llego a una urbanización de casas de planta baja con un alto nivel. La noche comienza a caer sobre mí, pero no importa, necesito descansar de todo, necesito…


    

    —¿Rubia?


    

    Ordeno a mis pies que paren en seco, giro mi cara a la derecha y me encuentro la estampa más graciosa que he visto en mi vida.


    

    —¿Dmitry? ¡No me lo puedo creer! ¿Eres jardinero?


    

    Me tapo la boca con las manos pero es inevitable que una carcajada salga de mi garganta. Alza una ceja ofendido, deja las tijeras de podar en el suelo y se quita el mono que lleva encima de su ropa.


    

    —¿Qué te hace tanta gracia? —pregunta serio.


    

    —No me lo puedo creer… ja ja ja… no puede ser —las lágrimas ya salen de mis ojos, él me mira cabreado—, un tío como tú, con ese porte y ese todo, ¿cuida flores? Lo de portero de discoteca pasa, ¿pero esto?


    

    Rompo a reír de nuevo, no me lo puedo creer. Un hombre que ha sido ladrón como su amigo César, y es jardinero… A quien se lo cuente…


    

    —Un trabajo es —pone las manos en jarras.


    

    —Ya, ya, ya, ¿también le hablas a las plantas y les dices cosas bonitas? Ja ja ja —me burlo de él.


    

    —Muy graciosa niñata.


    

    Me cambia la cara de repente y la risa se me corta.


    

    —No empieces rusito arrogante —le señalo con el dedo.


    

    —Pues no te rías de mí, doña arisca.


    

    —¡Hablo el gruñón!


    

    Tras unos minutos observándonos detenidamente, extiende su mano, me quedo mirándola sin saber descifrar qué quiere, hasta que habla.


    

    —Ven, te enseñaré mi trabajo.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 22


    

     


    

     


    

     


    

    Atravesamos un largo pasillo lleno de abetos a media altura, al fondo diviso una gran piscina olímpica que pertenece al residencial de casas de planta baja en el que nos encontramos. He de puntualizar que las viviendas son maravillosas, con acabados increíbles, todo un lujo.


    

    —¡Vaya…! —Comento sorprendida— Ni en mis mejores sueños podría vivir en una casa así —añado observado una de ellas.


    

    —Ni yo tampoco, si te sirve de consuelo.


    

    Sonríe de esa forma que te quita hasta el hipo. Con su mano entrelazada me guía hasta una especie de invernadero, una vez en la puerta, saca una llave del bolsillo de su pantalón y la abre.


    

    La estancia al completo está llena de diversas flores y árboles. Todos ellos esparcidos en: semilleros, maceteros e incluso hay partes con pequeños jardines.


    

    —Increíble… jamás imaginé que serías jardinero…


    

    —¿Qué pasa, los rusos arrogantes no podemos ser jardineros?


    

    Empieza a darme la risa otra vez, me mira mal e intento serenarme.


    

    —Vale, vale —pongo las palmas de mis manos hacia él, de manera tranquilizadora—, no me reiré más, pero nunca lo hubiera imaginado.


    

    —Siento decepcionarte —añade con chulería.


    

    —No me decepcionas, es solo que no lo esperaba. Y ahora cuéntame que haces aquí.


    

    —¿Te interesa de verdad? —Se hace el gracioso.


    

    —Claro que sí.


    

    Me explica todos los procesos y el trabajo que conlleva cuidar plantas. Resulta ser que trabaja en este residencial de jardinero desde hace más de seis años, se encarga de cuidar todo el residencial y los jardines de los vecinos.


    

    —¿Y el año pasado cuando te fuiste un año?


    

    —Me las apañé con otro chico y no tuve ningún problema. Además, en todos los años que llevo aquí, no he tenido, ni pedido, un solo día de vacaciones.


    

    Me sorprende lo buen trabajador que parece ser. Me cuenta que es muy importante cuidar bien las flores, macetas y árboles, ya que si no las mimas por así decirlo, mueren tempranamente.


    

    —A mí se me muere una maceta en dos días —aseguro.


    

    —Eso es porque no sabes cuidarla en condiciones.


    

    —Pues no sé… Y eso que las riego tres veces al día… —digo pensativa.


    

    Pone los ojos en blanco y se ríe, mostrando su perfecta dentadura blanca.


    

    —No van a vivir más por regarlas tres veces al día, que eso no se hace tampoco.


    

    —¿Ah, no?


    

    —No —se ríe de nuevo y niega—, hay plantas que no necesitan ni un riego diario como los cactus o las suculentas, esas de allí —me las señala—, sin embargo hay otras que debes regar más a menudo, incluso pulverizar con agua, sobre todo en verano.


    

    —¿Tienes un master? —Me burlo de él.


    

    —Tengo la experiencia de muchos años —sonríe de nuevo.


    

    Me enseña toda la estancia, y no puedo más que decir, lo bonito que es, todo lo que hay es precioso. Millones de flores se abren paso entre nosotros, árboles de todos los tamaños e incluso cactus diferentes: redondos, largos, más altos, más bajos.


    

    —¿Por qué esta tiene ese color? Parece estar dañada —pregunto al ver un árbol de enormes hojas con puntitos amarillentos en las mismas.


    

    —Muchas veces suelen aparecer plagas o del mismo polvo pueden infectarse, este es su caso, por eso sus hojas están así.


    

    —¿Y qué haces para remediar lo del polvo, las limpias con un plumero?


    

    —¡No! —Un poco más y pone el grito en el cielo—. Eso lo único que haría sería infectar al resto de plantas si se limpian con el mismo plumero. Se les rocía con un insecticida si se puede, depende del tipo de planta. Si no, quitamos las hojas malas, como estas —me señala una de las hojas que tiene un color extraño—, y se limpian con un pulverizador de agua tibia.


    

    Alucinada por sus explicaciones y por cómo sabe acerca del tema, recorremos todo el invernadero. Me va diciendo nombres de flores, pero son demasiados como para recordarlos.


    

    —¿Te estoy aburriendo?


    

    —No, que va, es solo que creo que mañana solo me acordaré de las rosas, vamos, lo más típico.


    

    Suelta una estridente carcajada que me deja estupefacta. Le observo detenidamente, es increíblemente sexy.


    

    —¿Tienes muchas mujeres en el residencial?


    

    —¿Cómo? —Parece confuso.


    

    —Que si hay muchas mujeres a las que tienes que cuidarles el jardín.


    

    Sopesa la idea durante unos minutos.


    

    —Claro, la gran mayoría. ¿Celosa?


    

    Ahora la que sonríe soy yo. Me giro para quedar frente a él, a escasos centímetros.


    

    —No, solo que tienen que estar contentas de tener a un rusito arrogante con este cuerpo —le señalo de pies a cabeza—, cuidándole el jardín.


    

    —También puedo cuidar tu jardín… —Susurra.


    

    Me giro y continúo andando.


    

    —¡Ja! No tengo.


    

    —Pues deberías, tienes una gran terraza.


    

    —No importa, a partir de mañana, ni siquiera sé cuál será mi casa.


    

    Noto como se para en seco, le miro de reojo y veo que tiene el entrecejo arrugado.


    

    —¿Cómo que no sabes cuál será tú casa?


    

    Sigo caminando por el amplio invernadero, y paseando mis dedos suavemente por algunas de las flores que asoman a mi paso.


    

    —Eduardo quiere mudarse… de ciudad.


    

    —¿Y qué vas a hacer?


    

    —Irme, ¿no? —Me vuelvo para mirarle un segundo—. Se supone que me voy a casar con él para estar juntos, no para vivir a distancia.


    

    Abre la puerta de la calle, su brazo roza mi hombro y un enorme calambre me atraviesa. Creo que se da cuenta, ya que me observa de reojo cuando salgo. Sonrío para darle las gracias por sujetarla y agacho mi cabeza un poco de forma tímida.


    

    —Y… ¿a qué ciudad vas a irte?


    

    —No lo sé, me dijo que a Córdoba, pero no me parece una gran idea.


    

    —¿Y eso? —Se interesa.


    

    —Mis padres y mi hermana viven allí.


    

    Asiente, no pregunta nada más. Supongo que no se le olvida tan fácilmente la conversación que tuve con ellos hace unos días, por no hablar de que él, fue mi paño de lágrimas durante un largo rato.


    

    —Gracias —musito.


    

    —¿Por qué?


    

    —Por estar conmigo ese día. Siempre ha sido duro, no es agradable ser el patito feo de la familia, y ese día estuviste a mi lado.


    

    —No hace falta que me las des, no fue nada.


    

    Me contempla de forma… extraña.


    

    —¿Quieres algo de beber? —pregunta de repente.


    

    —Agua, si puede ser.


    

    Me pide que me espere en la piscina, mientras va a por la bebida. Hundo mis pies en el agua y suspiro de placer cuando mis piernas se sumergen. A los pocos segundos Dmitry aparece.


    

    —¿Quieres bañarte? —pregunta agachándose a mi lado.


    

    —No tengo bikini.


    

    Alza una ceja.


    

    —No pienso bañarme en pelotas —aseguro.


    

    —Ja ja ja, no me refería a eso. Tienes ropa interior, supongo.


    

    —¡Pues claro!


    

    —¿Entonces?


    

    Lo pienso durante unos instantes, es tarde, observo a mi alrededor, todas las luces están apagadas y casualmente, ninguna vivienda tiene ventanas hacia la piscina.


    

    —¿No te meterás en un lío?


    

    —No, ya lo he hecho más veces.


    

    —O sea que traes a todas tus conquistas a la piscina —comento de broma.


    

    —Tú no eres una conquista ¿no?


    

    Nos miramos fijamente durante lo que parece una eternidad, finalmente, deslizo mi vestido por la cabeza, dejando a la vista un bonito conjunto de tanga y sujetador de color turquesa, me observa extasiado.


    

    —Me estás poniendo nerviosa…


    

    —No es la primera vez que te veo en ropa interior, si te sirve de consuelo.


    

    —Ya… que gracioso —contesto con retintín.


    

    Se desprende de su camiseta mostrando sus esplendorosos tatuajes y como no, sus músculos, después continúa deslizando los pantalones por sus largas piernas.


    

    Meto un brazo en el agua, agachándome, esta fría, por lo cual decido hacerlo poco a poco. No me da tiempo a realizar esa acción.


    

    Dmitry salta dentro del agua salpicándome todo el cuerpo.


    

    —¡Ahhh!


    

    Le salpico con el pie y tiene que frotarse los ojos para poder verme, cuando veo que se acerca, vuelvo a repetir el mismo proceso, solo que esta vez, me coge del pie y termino en el agua.


    

    Nado hacia la superficie, después de quedarme casi sin respiración al notar mi cuerpo mojarse de golpe. Al salir, me agarro a sus hombros, la parte en la que estamos es la más honda, él parece estar flotando.


    

    —¡La madre que te trajo! —Le doy un golpe en el pecho—. ¡Me has mojado el pelo!


    

    Se sumerge en el agua y como un pez, nada hasta el bordillo de la piscina, donde descansan nuestras bebidas, las mismas que aún no hemos abierto. Veo que hay tres flores diferentes al lado del agua.


    

    —¿Y esto?


    

    —Un lirio, una dalia y una rosa —me explica cual es cada una señalándolas. 


    

    El lirio es naranja, la dalia es violeta y la rosa lavanda.


    

    —La verdad es que la combinación de colores es horrible, ¿por qué tres?


    

    —En Rusia tenemos una tradición, siempre regalamos flores de manera impar. Pares, es solo para funerales, y este no es el caso.


    

    —No, no, desde luego que no. Al no ser que me ahogues en la piscina —río.


    

    —No me atrevería, te recuerdo que eres una fiera indomable.


    

    Le salpico un poco, toma represarías rápidamente contra mí. Nos tiramos un buen rato entre ahogadillas, risas y empujones. Cuando creo que voy a morir de asfixia, me rindo.


    

    —¡Para, para!


    

    Me tiene cogida en su hombro, para lanzarme de nuevo al agua.


    

    —¿Te rindes? —pregunta con chulería.


    

    —Sí, sí —aseguro—, haré lo que quieras, pero no me tires más o me ahogaré —contesto entre carcajadas. 


    

    Baja mi delgado cuerpo de su hombro agarrándome de las caderas, se pega a mí y me mira detenidamente.


    

    —¿Lo que quiera? —Murmura roncamente.


    

    —Lo que quieras… —respondo extasiada mirando sus labios.


    

    Noto como su respiración se acelera, me pongo nerviosa y enseguida siento como mi sexo empieza a pedir a gritos que me toque. Acaricia mi mejilla derecha y por un segundo me permito cerrar los ojos. Un escalofrío me atraviesa…


    

    —Abre los ojos… —me pide.


    

    Hago lo que me dice y me encuentro con sus dos perlas grises escrutando mis ojos. No aparta la mano de mi mejilla, al revés, la toca delicadamente arriba y abajo sin parar.


    

    —¿Sabes que las flores y sus colores tienen un significado?


    

    No entiendo a qué viene esa pregunta, así que, le miro extrañada.


    

    —¿Y qué significan?


    

    —Eso tendrás que descubrirlo tú.


    

    Su manera de hablar, su mirada y su cuerpo están tensos.


    

    —¿Por qué estás tan serio?


    

    No contesta, me mira, para después apartar su vista hacia el lado derecho de la piscina. Quita su mano de mi mejilla y me suelta.


    

    —Deberías marcharte, mañana te casas y vas a tener ojeras.


    

    Se aleja nadando hacia el otro extremo de la piscina, dejándome sola y pensativa.


    

    Salgo del agua pegando un pequeño salto en el borde, escurro mi pelo y me pongo el vestido, sin importarme que esté empapada.


    

    El ruso sigue en el otro extremo de la piscina, le miro, pero el parece no querer percatarse de ello. Cojo mi bolso y la botella de agua.


    

    —Llévate las flores.


    

    Su tono tajante me enfurece. Hemos pasado un rato maravilloso, y ahora… ¿Qué ha pasado?


    

    —Dmitry, no sé qué ha…


    

    Me corta.


    

    —No le des más vueltas rubia, ¿no querrás llegar tarde el día de tu boda? —pregunta con ironía.


    

    Suspiro de forma exagerada.


    

    —Está bien… —musito—, gracias por…


    

    Me vuelve a cortar.


    

    —De nada.


    

    Giro mis talones y comienzo a caminar por el largo pasillo que lleva a la calle. Un nudo en la garganta se hace presente, mis ojos se encharcan sin quererlo y una presión extraña me invade el pecho.


    

    Abro la verja que da a la calle, pero antes de que salga, una mano agarra mi muñeca, es él.


    

    Sin decirnos nada, nos contemplamos el uno al otro, diciéndonos palabras mudas. Acerca su boca a la mía, dejándome desconcertada y a la misma vez, nos fundimos en un beso largo y pasional, que por un motivo que desconozco, no quiero que acabe nunca.


    

    A los pocos minutos se separa de mí, y mirándome por última vez, se marcha.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 23


    

     


    

     


    

    La mañana se despierta triste y gris. Mis ojeras lo dicen todo y mi estado de ánimo también. Cuando llegué a casa eran las tres de la madrugada, estando con Dmitry pierdo la noción del tiempo… Me metí en la cama y miré varias veces su última conexión en WhatsApp, estaba en línea, pero no me atreví a mandarle ningún mensaje. Me daba la sensación de que él, estaba igual que yo, finalmente conseguí dormirme alrededor de las seis de la mañana, por lo cual, no he descansado ni dos horas.


    

    —¡Vamos, vamos, vamos! —Vocifera Berta entrando en mi cuarto—. ¡El gran día a llegado!


    

    Me mira.


    

    —¿Qué te ocurre? —Se preocupa.


    

    Sienta su moldeado cuerpo en el filo de la cama y coge mi mano.


    

    —¿Estás bien?


    

    Asiento.


    

    —He dormido poco, solo estoy cansada.


    

    —¿Seguro?


    

    Me levanto sin contestar a su última pregunta, dirijo mis pasos hacia el cuarto de baño, donde me doy una larga y extendida ducha. Los recuerdos asaltan mi mente sin poder evitarlo.


    

    En tres horas estoy lista y preparada para llegar a mi boda. Ese día tan importante del que todas hablamos alguna vez, ese día, que siempre deseamos que llegue en nuestras vidas, y ahora que lo tengo, no siento… nada. Se supone que una novia debe de estar que no cabe en su gozo al llegar un día tan importante como este, sin embargo, en lo único que puedo pensar es en unos ojos grises, los mismos ojos que me han quitado el sueño durante unas cuantas noches.


    

    Recuerdo lo que me dijo ayer: las flores y sus colores tienen un significado.


    

    Abro mi móvil y busco el nombre de las flores y su color, cuando veo lo que significan…


    

    Lirio naranja: Ardo de amor por ti.


    

    Dalia violeta: Mi amor por ti crece cada día.


    

    Rosa lavanda: Me he enamorado de ti.


    

    —¿Pero qué…? —Murmuro atónita.


    

    —¿Qué pasa mi niña? —pregunta Mónica, dejando de arreglarme el pelo.


    

    —Ejem… nada.


    

    Intento quitarle importancia con unos movimientos de mano, olvidando que la persona que tengo tras de mí, es igual de lista que su hija.


    

    —Patricia…


    

    Suspiro y pongo los ojos en blanco.


    

    —Alguien me regaló esas flores.


    

    Señalo el jarrón en el que las puse ayer cuando llegue a casa. Ella arruga la nariz y me mira interrogante.


    

    —¿Y? —pregunta sin entender.


    

    —Y tienen un significado. Las flores, depende del color y la que sea, significan una cosa.


    

    —¡Ah sí! El lenguaje de las flores.


    

    Como si tuviésemos telepatía, me mira achicando los ojos.


    

    —¿Qué significan?


    

    Le cuento lo que he encontrado en Sant Google como yo le digo.


    

    —¿Y quién te las ha regalado?


    

    —Eso quisiera saber yo.


    

    Veo a Berta y Sara asomadas en el quicio de la puerta.


    

    —Pues… pues…


    

    Retuerzo mis manos nerviosa. Las tres me miran intentando descifrar el nombre, hasta que oigo a Berta murmurar:


    

    —El ruso…


    

    Vuelven sus ojos hacia mí, abriéndolos en su máxima expansión.


    

    —¿Cuándo has estado con el ruso? —pregunta Berta.


    

    —¡Oh ese muchacho! —Suspira Mónica.


    

    —Qué fuerte me parece, ¿y no nos lo cuentas? —Me regaña Sara.


    

    Intento poner paz en el revuelo, pero me es imposible. Todas hablan como gallinas, preguntándose porque no les he dicho nada, como se me ha ocurrido ocultárselo y miles de cosas que entre tantas voces ni escucho.


    

    —¡POR FAVOR! —Chillo—. ¡Ya está bien!


    

    Me siento en la silla de sopetón y las lágrimas empiezan a caer por mis mejillas.


    

    —¡Oh mi niña no llores! El maquillaje se te va ir a la mierda.


    

    —Joder Mónica que fina…


    

    —Lo siento, pero llevo horas maquillándote — hace una mueca a modo disculpa.


    

    Me limpia las lágrimas, repasándome con la esponjita del maquillaje, se agacha un poco para estar a mi altura y le pega una voz a su hija y a Berta para que se callen.


    

    —Ahora cariño, me vas a contar que ha pasado para que estés así el día de tu boda,  y cómo a alguna —señala a mis amigas—, se le ocurra interrumpirla o hacer algún comentario, se va a enterar —las señalas con el dedo de manera amenazadora.


    

    Le relato lo ocurrido sin dejarme ningún detalle. Mónica, no sabe todo lo que paso con Dmitry ni mucho menos.


    

    —¿Y todo esto de la noche a la mañana? —pregunta sin entender.


    

    —Mamá… déjanos solas por favor —le pide Sara.


    

    —Es que no entiendo porque ha tenido esa reacción, los hombres… —suspira—. Siempre hacen lo mismo, son de otra especie, eso ya lo sabemos todas.


    

    —Mamá… —la llama de nuevo Sara.


    

    —¿Qué? —Le chilla.


    

    —Da igual, Sara —digo derrotada.


    

    Le cuento a la madre de Sara lo que ocurrió con Dmitry, no me dejo ningún detalle. La pobre mujer, abre los ojos desmesuradamente, sin entender en algunas ocasiones, ni que es lo que estoy diciendo, ya que yo sola, me lio como un trompo.


    

    —¿Has engañado a Eduardo y él te ha perdonado?


    

    Sara me mira diciéndome con los ojos: «no sabes lo que acabas de hacer».


    

    —Sí… —contesto tímida.


    

    Exhala un gran suspiro, en repetidas ocasiones, me asusta un poco, a decir verdad, temo la regañeta que pueda echarme, pero me sorprende gratamente.


    

    —Mi niña, te quiero y lo sabes, puede que lo que te diga no te guste y sé, que es mal día, pero…


    

    —Mónica, eres más que una madre para mí. Sé que he actuado mal y por ello me arrepiento…


    

    —¿Te arrepientes de verdad cariño? —Me corta antes de que termine.


    

    Miro a mis amigas y después a ella. No necesito pensarlo para poder contestarle.


    

    —No.


    

    Hace una mueca cariñosa, toca mi mano en repetidas ocasiones y después me observa.


    

    —Puede ser que lo que estás a punto de hacer no sea lo adecuado para tu corazón, puede ser, que te niegues a pensarlo, pero querida, yo no entiendo de amor, aunque te puedo asegurar y me lo dicen tus ojos, que estás enamorada de ese rusito arrogante.


    

    Suena la puerta del piso, lo cual nos hace dejar la conversación en ese mismo instante.


    

    Han llegado mis padres.


    

    Me levanto de mi asiento, paso mis manos por la seda blanca de mi vestido en forma de sirena y me dispongo a abrir la puerta con los nervios a flor de piel. Hace mucho que no les veo, demasiado.


    

    —Hola mamá —saludo con una amplia sonrisa.


    

    Me observa con su particular cara de poco entusiasmo, las manos las tiene entrelazadas, delante del bonito vestido de noche de tafeta verde.


    

    —Hola Patricia —contesta secamente.


    

    Un silencio incómodo se hace presente en el salón. Ella no pasa de la entrada, sigue en el mismo sitio desde que le abrí.


    

    —Puedes pasar y…


    

    —No gracias —hace un gesto negativo con su mano derecha—, solo dime donde está la iglesia.


    

    La observo, aunque me callo.


    

    —Vaya, vaya… Antonia, los años han pasado por ti de mala manera.


    

    Me giro y veo a Mónica detrás de mí.


    

    —Sí, lo mismo te digo —contraataca con frialdad.


    

    Mónica hace una mueca de disgusto y resopla, miedo me da lo que pueda salir de su boca.


    

    —Puesto que hoy es el día de la boda de tu hija, no te diré nada más, pero —la advierte—, en cuanto termine, tendré unas palabras contigo. Llevas tres años sin ver a tu hija, y lo único que se te ocurre es decirle ¿dónde está la iglesia?


    

    Observo como se enciende por segundos, sus mejillas arden de rabia.


    

    Sí… tres años sin vernos y no me dice ni “qué guapa estás hija”. Esto es increíble.


    

    —Patricia, tu padre y mi hija están abajo esperándome, ¿me dices donde está la iglesia?


    

    Evita la pregunta de Mónica, no contesto, pero ella si lo hace.


    

    —¿¡Cómo!? —Pone el grito en el cielo—. ¿Y ella qué es? ¿No es tu hija? Eres una sinvergüenza, me das asco y te juro por Dios que…


    

    —¡Mamá, mamá! No te metas —le chilla Sara cortándola.


    

    —¡No me da la gana! —Contesta enfadada.


    

    Contemplo todo lo que pasa a mi alrededor, no sé por qué motivo mi lengua no reacciona y estoy plantada como un pino en la entrada. Mi madre ni se inmuta por todo lo que la madre de mi amiga suelta por su boca.


    

    —No pasa nada, en la boda le echamos mata ratas en el vino… —comenta Sara con malicia por lo bajo—, no se merece que le digas nada, ella—la mira despectivamente—, ya sabe cómo es, y lo que se merece.


    

    Se lleva a su madre al dormitorio, Berta se acerca como una pantera, sigilosa, acechando a su presa. Cuando llega a mi altura, le pasa un papel, con la dirección de la iglesia, la mira detenidamente.


    

    —Váyase a… la mierda... —Intensifica la última palabra.


    

    Mi madre sonríe victoriosa, le quita los ojos de encima a Berta veloz y se gira sobre sus talones para bajar las escaleras. No se molesta ni en coger el ascensor.


    

    Cuando voy a cerrar la puerta, una mano lo impide. César pasa con el bebé en brazos y detrás de él, Dmitry y Rubén.


    

    Sé que todos me están observando, por lo cual no levanto la mirada del suelo, me froto uno de mis brazos en repetidas ocasiones, intentando eliminar el mal rato que acabo de pasar.


    

    —Patri, tu vales mucho más que toda esa gentuza a la que tienes por familia, que no destrocen tú día.


    

    César me abraza con fuerza, no contesto. Simplemente me limito a asentir.


    

    —Estás preciosa, eres la novia más deslumbrante que he visto nunca.


    

    Rubén me abraza también.


    

    Elevo mis ojos y veo como Dmitry me observa de reojo, no me dice nada, deja las cosas que traía en la encimera de la cocina y se espera en el salón. Lleva puesto un pantalón de deporte y una camiseta normal, por lo cual, no veo necesario preguntar si quiera si va a venir a la boda.


    

    —Te esperamos abajo —comenta Mónica más tranquila—, y por el bien de tu madre, espero que no esté, o le arrancaré hasta…


    

    —Mamá… —Le advierte Sara de nuevo.


    

    —Ya me has entendido.


    

    Asiento y por primera vez me rio en lo que llevo de mañana.


    

    —Si seguimos tardando vas a llegar una hora tarde —comenta Rubén—, iré arrancando el coche.


    

    Salen todos, el ruso se queda el último. Cuando pienso que se va a marchar sin decirme nada, se gira, poniéndose a mi lado, de manera que él mira hacia el salón y yo hacia la salida.


    

    —Estás impresionante.


    

    —Gracias.


    

    Veo que César se queda en el rellano esperándole. Un silencio incomodo se apodera del ambiente.


    

    —¿Qué significaban las flores? —pregunto con un hilo de voz.


    

    Suspira y tras pensarlo durante un rato contesta:


    

    —Nada.


    

    Me decepciona de nuevo. Tan valiente para unas cosas y tan cobarde para otras. No le contesto, me doy la vuelta y salgo hacia el ascensor. César me sonríe de medio lado. La puerta del piso se cierra y oigo como César le dice a Dmitry:


    

    —Cobarde…


    

    El ruso baja las escaleras de cuatro en cuatro y desaparece.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 24


    

     


    

    El camino a la iglesia se hace corto. Entre César que será quien me lleve al altar y Rubén que lleva el coche, intentan sacarme una sonrisa, diciendo chorradas, finalmente lo consiguen.


    

    Rubén nos deja aparcados en la calle de atrás, bajo del vehículo con la ayuda de César, empiezo a notar ese nudo persistente que llevo teniendo tantos días en el pecho.


    

    —¿Te encuentras bien?


    

    —Sí, no sé, quizás sean los nervios o, no sé…


    

    —O quizás sea un hombre extranjero, por el que estás con esa cara.


    

    Lo miro asombrada.


    

    —No intentes engañarme.


    

    —No lo pretendo si quiera, pero he de decirte que Dmitry no me quita el sueño.


    

    Mentira.


    

    —Ya… —no se lo cree, no me lo creo ni yo—, ¿nos vamos?


    

    Asiento sin convicción.


    

    En las puertas de la iglesia, veo como todo está decorado con las flores que Laura eligió, son todas rosas blancas distribuidas en pequeños ramilletes atados a los bancos delanteros y enormes centros que adornan el altar. Busco con la mirada a mis amigas, hasta que las encuentro en primera fila, ansiando que entre.


    

    La típica música comienza a sonar, me agarro del brazo de César lo más fuerte que puedo y entramos.


    

    —Tranquila, no te voy a soltar, pero intenta no llevarte mi brazo… como sigas apretándome de esa manera, me lo vas a partir —murmura entre dientes.


    

    —Lo siento…  —musito un poco avergonzada.


    

    A lo lejos veo a Eduardo, con una deslumbrante sonrisa, vestido con un esmoquin negro y un chaleco azul oscuro. En ese momento me doy cuenta de lo buena persona que es. Me ha perdonado todo… Y yo aún sigo planteándome si la opción de casarme es la mejor, cuando ya estoy en la iglesia, ¡esto es el colmo!


    

    —Estás preciosa —susurra cuando estoy a su lado.


    

    —Tú también —respondo con una sonrisa forzada.


    

    No me gustan las bodas en la iglesia, nunca me han gustado, pero Eduardo, como buen religioso y creyente que es, sí. No pude discutirlo ni medio segundo, ya que Laura se encargó de que esa idea se quitara de mi cabeza.


    

    El cura comienza con lo que para mí es un “sermón del quince”, intento no bostezar, pero de vez en cuando la boca me juega una mala pasada y tengo que taparme la boca o mirar hacia abajo.


    

    De reojo veo como Berta nos hace fotos con su súper cámara y se ríe al ver lo aburrido que está resultando para mí, estar frente al cura.


    

    Agarrada del brazo de Eduardo, noto como de vez en cuando se tensa cuando alguien habla. No sé qué le pasará, pero está claro que está nervioso. Entre sentarnos y levantarnos los pies me están matando, ¡necesito quitarme los tacones! El cura vuelve a decirnos que nos pongamos en pie.


    

    Resoplo un poco, Eduardo ni me mira, presta suma atención a todo lo que dice el hombre que tenemos delante.


    

    —Si hay alguien que tenga algo que decir, que hable ahora, o calle para siempre.


    

    ¡Ja! La famosa frase, me hace gracia, cuando la veo en las películas, siempre pienso «ojalá que aparezca alguien», pero nunca llega nadie.


    

    La iglesia entera se queda en silencio, no se oye ni el ruido de una mosca. Oigo un estruendo proveniente de la puerta de entrada y a la misma vez mi nombre.


    

    —¡Patricia!


    

    La iglesia al completo, incluida yo, se gira para ver de quien se trata. Mi corazón se acelera de tal manera que el aire no llega a mis pulmones y comienzo a marearme, no puede ser…


    

    —¡Es un mentiroso!


    

    Le señala mientras se acerca a pasos agigantados hacia mí, con cara de querer matar a alguien.


    

    —¿Qué… qué…? —Eduardo no puede ni preguntar.


    

    Su cara es un poema, mi lengua se ha ido a paseo y solo puedo observar como ese imponente y rudo ruso se acerca al altar a una velocidad de vértigo.


    

    —¡Tú! —Se para frente a él, sin dejar a penas espacio entre los dos.


    

    —¿Qué estás diciendo? —Vocifera Eduardo pegándose a su cara.


    

    César viene a toda prisa hacia nosotros.


    

    —Eh, eh, Dmitry ¿qué coño estás haciendo? —pregunta por lo bajo.


    

    El cura pone los ojos en blanco.


    

    —¡Que estamos en la casa de Dios, esa boca!


    

    —Perdón, es culpa de mi mujer —mira a Sara y le guiña un ojo.


    

    Observo a los invitados. Todos están que no caben en su asombro, mis padres niegan con la cabeza una y otra vez, Sara se abanica apresuradamente, Mónica no pierde detalle alguno con el pequeño César en brazos, Rubén se pone en el primer banco por si tiene que ayudar a César y Berta… Berta casi se desmaya en los brazos de Luis cuando lo ha visto entrar.


    

    —Te perdono, te perdono y eres tú peor —dice con ironía y un cabreo monumental.


    

    —¿De qué está hablando? —Oigo como pregunta Berta.


    

    —¡Ay Dios mío! —Mónica se lleva las manos a la boca.


    

    —No puede ser… —escucho como comenta Sara.


    

    Mi cabeza da vueltas, me apoyo en la columna que tengo a la derecha.


    

    —¿De qué estás acusando a mi hijo? —Vocifera Laura.


    

    Todos hablan, cuchichean, yo me muero de la vergüenza sin entender nada, Eduardo está más blanco que las paredes de mi casa, Dmitry lo mira como si quisiera matarlo aquí y ahora…


    

    —La humillaste… —escupe con asco—, la hiciste sentirse mal y pensar que no valía para nada, cuando tú —le señala de nuevo, dándole un golpe en el pecho, que hace que Eduardo retroceda un paso atrás—, la estabas engañando desde que empezásteis.


    

    Miro a Dmitry, mi estómago me da una fuerte sacudida y unas ganas odiosas de vomitar se apoderan de mi cuerpo. Los nervios me están matando.


    

    —De… de… ¿de qué estás hablando? —Tartamudeo.


    

    Gira sus ojos hacia mí.


    

    —No pienso permitir que te cases con este palurdo —escupe con rabia.


    

    —¿Quién te has creído que eres?


    

    La madre de Eduardo llega a nuestra altura, empuja al ruso y Rubén tiene que intervenir para que no se líe la marimorena. Las lágrimas se agolpan en mis ojos, no entiendo nada.


    

    —¿De qué está hablado Eduardo? —pregunto con un hilo de voz.


    

    —No lo sé, ¡se lo está inventando! —dice con rabia.


    

    —¡No, no me lo estoy inventando! —chilla Dmitry.


    

    —Ya está bien, vamos fuera Dmitry, deja de darle el día.


    

    César lo agarra de la camiseta, intentando arrástralo hasta la salida, mientras lo hace escucho como dice:


    

    —¡No lo hagas! ¡Es un mentiroso y te lo puedo demostrar cuando quieras!


    

    Vuelvo mi vista hacia mi prometido que niega con la cabeza sin parar.


    

    —No le creas, está enamorado de ti y no sabe cómo impedir esta boda, olvidémoslo —mira al cura—, por favor continúe —le pide.


    

    —¡NO! —Chilla de nuevo el ruso.


    

    El revuelo sigue en la estancia, miro a todos lados estupefacta, ¿se ha vuelto loco? Eduardo jamás sería capaz de hacerme algo así. Aunque yo también pensé en su momento que nunca lo haría.


    

    Cuando el cura se dispone a comenzar, oigo el crujido de las puertas de nuevo. Dmitry se suelta de malas maneras de César y veo como una mujer se acerca a paso ligero hacia el altar. Es alta, morena y con un cuerpo espectacular, no tiene nada que envidiarme.


    

    —Eduardo —dice con voz dulce—, te quiero.


    

    Se oye un «ohh» de sorpresa en toda la iglesia.


    

    —Por Jesucristo, son todos unos infieles… —Musita el cura.


    

    —Que alguien me pellizque… —Murmura Sara atónita.


    

    —Qué vergüenza…


    

    Esa última es mi madre…


    

    Con los ojos de par en par observo a la chica que tengo delante, la cual ni me mira, solo tiene ojos para Eduardo.


    

    —Cariño, estoy embarazada.


    

    Otro «ohh» aún más grande se vuelve a escuchar.


    

    Dmitry, aun agarrado por César, me observa con la respiración a tres mil, su pecho sube y baja sin control. Miro a mi prometido que observa a la chica que tiene delante, y cuando veo su cara…


    

    Me ha engañado.


    

    No lo soporto más, no puedo con esta situación, tengo que desaparecer de aquí. Bajo del altar, remango mi vestido y sin mirar atrás salgo de la iglesia a toda prisa, sin esperar, ni querer hablar con nadie. Lo último que escucho es como Dmitry grita mi nombre repetidas veces y me pida que me detenga.


    

    No lo hago.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 25


    

     


    

     


    

     


    

    Consigo llegar a mi piso a los cuarenta minutos, pago al taxista y doy gracias a Dios por haberme echado un pequeño bolso con la identidad y algo de dinero, ya que me encuentro sin llaves, dado que no las llevaba. Como puedo me limpio las lágrimas y los restos de pintura que se han esparcido por mi rostro. Toco a la vecina, Adelle, la mujer que en algunas ocasiones nos ha ayudado con César y le pido las llaves.


    

    —¿No se supone que deberías de estar casándote?


    

    —Se supone —contesto con desgana.


    

    —¿Ha pasado algo? —pregunta preocupada.


    

    —Otro día te lo contaré, ahora no me encuentro bien…


    

    Me da las llaves sin preguntar nada más, lo único que hace es darme un beso cariñoso para despedirme.


    

    Entro en mi piso, me despojo del vestido, los zapatos y todos los adornos. Voy a la ducha, como si eso quitara el mal estar que tengo. Me permito llorar durante un buen rato sin conseguir aliviar el incesante dolor que siento.


    

    ¿Desde cuándo lo sabía? ¿Por qué no me lo dijo antes? ¿Por qué Eduardo me lo ha ocultado? ¿Por qué me humilló de esa manera si él también me había engañado? Las preguntas se agolpan en mi mente, la cabeza me duele, las mejillas me arden, los ojos me escuecen y estoy sumamente cansada.


    

    Lio una toalla en mi delgado cuerpo y salgo de la ducha. La puerta de la entrada se abre de sopetón y entran: Sara, Mónica, el bebé, Berta, Luis, Rubén, César y…. Dmitry.


    

    Entre voces y discusiones, veo como me busca desesperado, cuando me ve en mitad del pasillo corre hacia mí.


    

    —¡No te acerques! —Le advierto.


    

    —Dmitry, déjala, ahora no está bien —le intenta hacer entrar en razón Sara.


    

    Pero el ruso parece no querer escuchar a nadie. Coge mi brazo y me arrastra hasta el dormitorio.


    

    —Suéltame —le pido.


    

    —No hasta que me escuches —dice rudamente.


    

    Echa los dos pestillos de la puerta, mientras todos la aporrean por fuera.


    

    —¡Dejarme un momento, joder!


    

    Su rugido parece que los deja a todos mudos, incluso a mí. Agarro la toalla con mi mano tan fuerte que los nudillos comienzan a ponerse blancos. Suspira y me mira.


    

    —Lo siento, de verdad que lo siento, no quería…


    

    —¿Desde cuándo lo sabes? —pregunto fríamente.


    

    —Eso es lo que menos importa, pero no podía permitir que…


    

    Le corto.


    

    —¿Desde cuándo lo sabes? —pregunto un poco más alto.


    

    Se pasa las manos por el pelo desesperado.


    

    —Patri, escúchame por favor —parece arrepentido.


    

    —¡No! Escúchame tú a mí.


    

    La rabia me consume.


    

    —Está claro que no quieres decirme desde cuando lo sabías, pero me enteraré, tenlo claro —suspiro—,me has arruinado el día de mi boda, he hecho el ridículo delante de cien personas, y todo por tu culpa —le señalo furiosa.


    

    —Yo… tenías que saberlo…


    

    Ahora veo al Dmitry que jamás he visto, arrepentido y sin saber cómo salir de una situación así.


    

    —Ya da igual, da igual todo. Ahora márchate y no quiero volver a verte nunca.


    

    Mi tono mordaz hace que me mire decepcionado, pero ahora mismo no me apetece nada, solo quiero estar sola.


    

    —Déjame que te lo explique…


    

    —¡Te he dicho que te marches! —Le chillo señalándole la puerta—. ¡Fuera!


    

    Abro los pestillos y la puerta de par en par. En el salón no se oye ni un ruido. Rubén aparece en el umbral, Dmitry me mira pasmado y a la misma vez con una expresión que no sé muy bien como descifrar.


    

    —Vamos Dmitry, ya tendréis tiempo de hablarlo, ahora es mejor no seguir calentando las cosas.


    

    Le miro fijamente, al igual que lo hace él. Rubén lo agarra del brazo he intenta sacarlo de la habitación, le observo furiosa, mi cuerpo tiembla de rabia, aunque realmente sé que no es culpa suya, podría habérmelo dicho antes.


    

    Sin apartarme los ojos sale de la habitación, cierro la puerta, me siento en la cama y pienso, analizo la situación durante lo que parece una eternidad.


    

    A la media hora tocan a la puerta, es Berta.


    

    —¿Puedo pasar?


    

    —Claro… —contesto con desgana.


    

    Se sienta cerca de mí, coge mi mano y suspira varias veces.


    

    —¿Cómo estás?


    

    —No sé ni cómo estoy Berta.


    

    —No seas estúpida —intenta decir con tacto.


    

    Pienso en la situación en la que ahora mismo estoy, no puedo creerme que Eduardo me haya sido infiel, es surrealista.


    

    —¿Por qué se ha ido todo a la mierda Berta?


    

    —Nosotros no decidimos nuestro futuro, y los actos de los demás mucho menos.


    

    Tocan a la puerta de nuevo. Sara. Entra sin preguntar, se sienta en el otro lado de la cama, junto a mí.


    

    —¿Estás bien?


    

    —Aunque no lo estuviera ya estáis vosotras dos aquí para remediarlo.


    

    —Por lo menos lo intentaremos.


    

    —No entiendo por qué no se sinceró conmigo cuando se enteró, Sara.


    

    Suspira y agarra mi mano libre.


    

    —He hablado con César.


    

    —¿Y qué te ha dicho?


    

    —¿Seguro que quieres oírlo?


    

    Sonrío de forma irónica.


    

    —A estas alturas, ya nada me puede sorprender.


    

    —Está bien, me ha dicho que Dmitry le ha contado todo lo que pasó. Se encontró a la amante de Eduardo en la puerta de la iglesia, aunque él ya lo sabía días atrás.


    

    —¿Por qué no me dijo nada?


    

    —Por no causarte más problemas de los que te causó Patri.


    

    Suspiro, ¿por no causarme más problemas? El que yo le fuera infiel a Eduardo, no fue culpa suya, si no mía, él no tiene a nadie o eso creo yo.


    

    —No me lo puedo creer todavía… —Musito.


    

    —Tu salida de la iglesia ha sido en plan película, tenías que haber visto como cuchicheaba la gente y se desesperaban porque no iba a haber banquete —se ríe.


    

    —¡Berta! —Le regaño, pero también me rio.


    

    —Nos has dejado sin la tarta —añade Sara poniendo mala cara.


    

    —Seguro que estaba mala, como todo lo eligió la que era mi suegra…


    

    —Oh, esa mujer, no te imaginas la que lio… —dice Sara.


    

    —Sorpréndeme.


    

    Entre las dos me relatan lo que ocurrió cuando me fui, básicamente se lio parda. Mi suegra no daba crédito a lo que estaba viendo, la gente no paraba de murmurar acerca de lo ocurrido como es normal, mis cuñadas, una de ellas se desmayó del disgusto, todo un circo en resumidas cuentas. Tras llevar más de una hora hablando, me acuerdo de alguien.


    

    —¿Y… mis… padres?


    

    Ambas se miran, después me miran a mí.


    

    —Se fueron —contesta Berta.


    

    —¿A Córdoba?


    

    —Sí.


    

    No me extraña… Mantengo mi vista fija en la puerta. Una madre no debe de hacer eso, una madre, se hubiese quedado para consolar a su hija, ya tenga la culpa de lo ocurrido o no, y ella, se va… Por no hablar de mi padre y mi hermana, a quienes después de tres años, vi de refilón en la iglesia.


    

    —Lo siento Patri… —dice con tacto Berta.


    

    —Esa familia que tienes… —Gruñe Sara.


    

    —He tomado una decisión ahora mismo.


    

    Me miran sin entender a qué me refiero.


    

    —Como necesito estar unos días alejada de todo, esta noche me iré de viaje… a Córdoba.


    

    Sara abre sus ojos en su máxima expansión.


    

    —Patri, no van a dejar que te quedes en su casa, ya te lo han hecho más veces, me niego a que sigas haciendo el idiota con esa gente, lo siento.


    

    —Esa gente es mi familia Sara.


    

    —¡Me da igual que sea tu familia! Mira —comenta a prisa, desesperada de convencerme—, llamaré a mi tía, la de Asturias, ella siempre te ha querido como una sobrina, podrás quedarte el tiempo que quieras allí, pero a casa de tus padres no Patri, por favor…


    

    La corto.


    

    —Voy a ir a plantarle cara a mi madre y a decirle lo que no le he dicho en veintiséis años.


    

    —¡Oh Dios! Dentro de cinco días es tu cumpleaños, ¡no puedes irte! —Añade Berta.


    

    —No pasa nada, lo celebraremos cuando vuelva.


    

    —¿Fiesta, tíos buenos y alcohol? ¡Me apunto!


    

    —Berta, estás siempre pensando en la manteca hija… —Le recrimina Sara.


    

    —¡Oh calla, aguafiestas!


    

    Tengo que reírme cuando las dos empiezan su particular batalla de discusiones.


    

    —¿Alguna vez vais a dejar de enzarzaros?


    

    —¡Nunca! —Contestan las dos al unísono.


    

    —Qué alegría me dais…—ironizo.


    

    Me ayudan a preparar la maleta, echándome todo tipo de cosas, eso sí, todo sexy y elegante, no sé dónde se piensan que voy.


    

    —¿Para qué quiero un picardías?


    

    —Nunca sabes lo que puede pasar, hay que estar mona hasta para irse a la cama —asegura Berta.


    

    —Estoy segura que tu hasta te maquillas para dormir… —reniega Sara.


    

    —Y yo segura que tu no lo haces.


    

    La fulmina con la mirada y sigue guardado cosas, después de tirarse varias pullitas más, cerramos la maleta, cojo las llaves de mi coche y me voy a la aventura.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 26


    

     


    

    Cuatro días después, estoy caminando por las calles de Córdoba, todo me recuerda a mi infancia junto a Sara y su madre, es maravilloso recordar tan buenos momentos. Mi teléfono comienza a sonar, me paro en un lateral de la Mezquita y saco la mitad de las cosas hasta encontrarlo.


    

    —¡Hola! —saludo alegre a Rubén.


    

    —¡Hola princesa! ¿Dónde estás?


    

    —Ahora mismo parada en la Mezquita, ¿Cómo estás?


    

    —Bien, ¿y tú?


    

    —Bien, necesitaba despejarme.


    

    —¿Sabes algo de Eduardo?


    

    —Sí, no ha parado de llamarme, pero no le he contestado.


    

    —¿Todavía tienes el WhatsApp desinstalado?


    

    —Aja. Cuando vuelva ya veremos por donde sale el sol, ahora mismo no quiero saber nada. ¿Cómo está mi bebé?


    

    —Muy bien, con ganas de ver a su tía.


    

    —Volveré dentro de dos días seguramente.


    

    —Pues te espero con los brazos abiertos, tenemos una charla pendiente.


    

    —Claro que sí.


    

    Colgamos y pienso en Rubén. Un hombre como él, no debería estar solo, es un amor, todo dulzura y lo mejor de todo, es que siempre esta cuando le necesitas. No quiero imaginar lo que ha tenido que pasar viendo a Sara rehacer su vida con César. Sé que en una ocasión habló con ella, no sé ni cómo puede estar tan cerca sin romperse en mil pedazos, dado que estaba enamorado hasta las trancas de mi amiga.


    

    Continúo mi camino hasta llegar a mi destino, concretamente, estoy frente a la casa que me vio nacer, donde está la familia, esa que te toca. Ojalá mi verdadera familia hubiera sido la que tengo gracias a la amistad que nos une a todos.


    

    Abro el portal envejecido, los recuerdos me golpean rudamente, pero no me detengo. Subo las dos plantas sin ascensor hasta llegar a la puerta de mis padres. Toco al timbre y paciente espero.


    

    Al abrir mi padre me mira de arriba abajo.


    

    —¿Qué haces aquí? —pregunta malhumorado, como siempre.


    

    —Hola a ti también.


    

    Se gira sin decirme nada más.


    

    —¡Antonia! Te buscan.


    

    Suspiro, ahora mismo le golpearía la cara de tal manera… pero es mi padre y ante todo, debo tenerle un respeto.


    

    Mi madre se asoma, cuando me ve, su expresión cambia a la de una mujer amargada, con cara de asco que me recibe en la entrada.


    

    —¿Puedo pasar?


    

    —Oh, tengo muchas cosas por medio —intenta buscar una excusa—, ¿qué quieres?


    

    Río de forma sarcástica.


    

    —Ya…


    

    Durante unos segundos me quedo pensando, sin hablar, solo meditando y buscando las palabras acertadas.


    

    —¿Por qué me tratas así?


    

    —¿Cómo te trato si se pueda saber?


    

    Noto una presencia a mi lado, cuando giro mi cabeza y veo al ruso, casi me muero.


    

    —¿¡Dmitry!? —pregunto asombrada.


    

    Mira a mi madre y después a mí, está cabreado.


    

    —¡Vaya, encima vienes con tu amante!


    

    Veo como mi hermana asoma la cabeza, niega y hace una mueca de disgusto.


    

    —Patricia vámonos —ordena más bien—, aquí no haces nada.


    

    Agarra mi brazo, me resisto, no pienso irme de aquí sin soltar todo lo que tengo que decirle.


    

    —Eso hazle caso a tu amante, aquí no haces nada.


    

    —¿El título de madre le ha tocado en una tómbola? —Escupe de pronto.


    

    El tono rudo de Dmitry hace que mi madre mengue un poco más, da un paso hacia atrás. No le contesta, el ruso vuelve su vista hacia mí.


    

    —Patri, es tarde, vámonos, deja de hacer el imbécil.


    

    —Cierto, son las once de la noche, creo que ya es hora de que te vayas.


    

    Intenta cerrar la puerta, niego con la cabeza y pongo una mano para que no pueda cerrarse del todo. Mi madre hace presión.


    

    —¡Espera! —Le pido.


    

    —Patri… —Ruge Dmitry más enfadado todavía.


    

    Le miro tranquila.


    

    —Dame un segundo —le pido.


    

    Ella abre de nuevo y suspira, me está diciendo pesada sin hablar.


    

    —¿Me ves verdad?


    

    —Claro que te veo, no estoy ciega —contesta con sarcasmo.


    

    —Bien, porque esta —señalo con un dedo al suelo—, será la última vez que lo hagas, no me llames para pedirme dinero, dedícate a desaparecer de mi vida como llevas haciéndolo desde que nací, olvídate que tienes una hija y jamás, jamás —enfatizo—, así sea la última persona en el mundo, me pidas ayuda, porque no te la daré.


    

    Me mira sorprendida.


    

    —¿Cómo te atreves…? —Se enfada.


    

    —¿Cómo puede ser tan cínica? —pregunta Dmitry echando humo hasta por las orejas.


    

    Pongo mi mano derecha en su pecho cuando se acerca a ella, parece temerle ya que da otro paso atrás. Le miro para que se calme, sus ojos echan fuego.


    

    —Y otra cosa más —me giro para irme—, espero, bueno no —rectifico—, lo sé, sé que el día que tenga hijos jamás seré como tú. Les mimaré, les querré, les adoraré como tú —la señalo—, nunca has hecho conmigo. Como madre dejas mucho que desear, así que, aquí, termina nuestra relación.


    

    Enderezo mi espalda, miro las escaleras e intento por todos los medios que mis lágrimas no caigan, lo consigo gracias a la ira que corre por mis venas. Mi madre se queda petrificada observándome. Bajo los escalones tranquila, sin esperar nada, ella tampoco se molesta, oigo como la puerta se cierra sin importarle nada de lo que acabo de decirle. Llego a la calle y comienzo a andar. Dmitry viene a mi lado sin decir ni media palabra.


    

    En la puerta del primer local de copas que encuentro me meto. La música retumba en mis oídos, aunque no me importa. No consigo pensar en otra cosa que no sea en el ruso que tengo al lado, ¿qué hace aquí? Y lo mejor de todo, ¿Cómo ha sabido donde encontrarme? Me siento en la barra y llamo al camarero.


    

    —Un whisky doble con hielo.


    

    —¡Vaya…! —Se sorprende.


    

    Alzo una ceja, ¿qué pasa que porque sea menuda no puedo beber whisky?


    

    —¿Perdona? —pregunto más estúpida de lo que pretendía.


    

    —Nada, nada, me sorprende. Una chica tan guapa como tú, ¿está sola?


    

    Se hace el interesante, a mí me hace gracia la cara que pone cuando Dmitry apoya uno de sus enormes brazos tatuados en la barra y le contesta serio:


    

    —No, no está sola, y ahora ponte dos.


    

    El camarero asiente, yo, me rio a carcajadas.


    

    —¿Qué te hace tanta gracia?


    

    —Tú.


    

    —¿Yo? —Se señala.


    

    —Sí, eres como un ogro, le das miedo a todo el mundo, por lo menos te respetan.


    

    —¿A ti te doy miedo también?


    

    Me hago la interesante y me lo pienso durante unos minutos, niego con la cabeza.


    

    —¿Qué haces aquí?


    

    —¿Te digo la verdad?


    

    —Por supuesto —aseguro.


    

    —Buscarte.


    

    Alzo una ceja, cuando comienza a sonar: la Gozadera de Marc Anthony y Gente de zona, tengo que levantar mi cuerpo para ponerme a bailar.


    

    —¡Me encanta esta canción!


    

    Tiro de su brazo sin preguntar y lo arrastro a la pista de baile, donde un montón de personas se restriegan los unos a los otros al escucharla. Me olvido del mundo durante un rato y bailo, contoneo mis caderas sin parar y muevo mis brazos en el aire.


    

    Dmitry coge mis manos y me demuestra que realmente sabe moverse, me gira de un lado a otro, pega su cuerpo al mío y se mueve de una manera tremendamente sexy.


    

    La canción termina y nuestros cuerpos se quedan a escasos milímetros, se me corta la respiración al mirar sus hermosos ojos y sus bonitos labios. Como si alguien me empujara a hacerlo, poso mi boca sobre la suya, fundiéndonos en un caluroso beso en medio de la pista.


    

    Con la respiración entre cortada me separo de él, nos miramos igual que si no nos hubiésemos visto en la vida. Agarro su mano y salimos del local, dejándonos la bebida entera encima de la barra. Guio mis pasos hacia el hostal en el que estoy alojada, le pido a la recepcionista mi llave, sin soltar la mano del ruso. No hablamos, ninguno dice nada, solo nos contemplamos, sonriendo de vez en cuando.


    

    Abro la puerta, él la empuja con el pie para cerrarla y seguidamente me refugio en sus brazos. Eleva mi vestido delicadamente por mi cuerpo, sin prisa le quito la camiseta y me desprendo de toda la ropa que lleva puesta, al igual que él hace conmigo.


    

    Entre besos tiernos y caricias que nunca antes me había dado, llegamos a la cama. Por extraño que parezca algo en él ha cambiado, no es el Dmitry rudo y bestia de siempre, es una persona completamente diferente; cariñosa y delicada, alguien que no quiere un revolcón contigo, es alguien que te hace el amor con delicadeza, con sumo cuidado, alguien, que te devora con los ojos y te colma de caricias…


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 27


    

     


    

     


    

    Me revuelvo entre las sábanas, abro un poco los ojos y observo la poca luz de las farolas que entra por la ventana. Miro a mi izquierda, duerme plácidamente con una pierna por fuera de la cama, esa imagen hace que una sonrisa florezca en mis labios. Ha sido tan… bonito, que no lo entiendo.


    

    Cojo mí móvil, las cinco y media de la mañana, no sé ni cómo me he despertado tan pronto, si solo hace una hora que me acosté…


    

    Sumida en mis pensamientos me dirijo hacia el cuarto de baño, necesito darme una ducha, y sobre todo poder refrescar las ideas. No entiendo su comportamiento, esa forma de mimarme, esa manera de amar de verdad, haciéndome el amor.


    

    Mi cabeza comienza a funcionar a tres mil por hora, un nudo en la garganta impide que pueda respirar en condiciones y finalmente, algunas lágrimas caen por mis ojos, ¿estoy enamorada del rusito arrogante? No puedo creérmelo…


    

    Noto que alguien me observa, me giro y a través de la mampara de cristal le veo en el umbral de la puerta estirándose, completamente desnudo. Arruga un poco los ojos, seguro que le pesarán del sueño.


    

    —¿Qué haces despierta?


    

    Sonrío.


    

    —¿Ducharme? —pregunto elevando mis manos como si estuviera enseñándole el plato de ducha.


    

    —Ya veo —contesta arrugando el entrecejo—, ¿me puedo duchar contigo?


    

    Entra, sin darme tiempo a contestar.


    

    —Creo que ya estás dentro.


    

    —Esto está un poco justo para los dos.


    

    —Sí, creo que sí —me río.


    

    Estamos completamente pegados, no puedo ni levantar el brazo para darle al agua. Lo intento pero fracaso dándole un codazo a Dmitry en las costillas.


    

    —¡Vale! ¡Déjalo! Ya lo hago yo.


    

    Paso su enorme brazo rozando mi mejilla y lo abre. El agua helada cae encima de nosotros y me sobresalto pegándome a él. Poco a poco comienza a ponerse a buena temperatura.


    

    Dmitry me gira quedándome mirando hacia la pared, coge un poco de jabón y me masajea el pelo.


    

    —¿Por qué has venido?


    

    —Ya te lo dije, para buscarte —contesta como si nada.


    

    —¿Por qué?


    

    —¿Qué quieres que te diga rubia?


    

    Mmm…


    

    —¿Qué me quieres decir?


    

    —Esa no es la pregunta…


    

    Baja sus manos por mi espalda y las vuelve a subir por mi vientre, hasta llegar a mis pechos donde se entretiene un buen rato.


    

    —Feliz cumpleaños —susurra sensual.


    

    —¿Cómo lo sabes? —Me sorprendo.


    

    —¿Esto es un interrogatorio?


    

    Sonrío. Termina de aclararse él y por supuesto a mí, salimos de la ducha, nos secamos y antes de que salga del cuarto de baño, tira de mi toalla, dejándome completamente desnuda.


    

    —¿Alguna vez te has percatado de la preciosa  que eres?


    

    —Me estás asustando.


    

    —¿Y eso? —Parece sorprendido.


    

    Se acerca a mí como un depredador, yo retrocedo hasta que choco con la pared. Se para frente a mí y me mira esperando una respuesta.


    

    —¿Dónde está el Dmitry arrogante, gruñón y creído que yo conozco?


    

    —Ahora mismo está de vacaciones.


    

    —Ah, qué bien —me río.


    

    —¿No te gusta este Dmitry? —pregunta señalándose.


    

    —Me encanta…


    

    Por unos instantes se queda paralizado mirándome, mi tono de voz no ha sido el mismo, creo que le he asustado y también, que se me nota demasiado, estoy hasta las trancas.


    

    Me tumba en la cama, de nuevo empieza a hacerme el amor: lenta y pausadamente.


    

    —¿Qué haces Dmitry? —pregunto al borde del éxtasis.


    

    —¿Quieres que te lo explique? —pregunta gracioso.


    

    —Sí…


    

    Me mira sorprendido, pero no cesa en sus ataques hacia mi sexo. Mi cuerpo tiembla y siento que en cualquier momento explotaré en mil pedazos. Al ver que su cara sigue siendo de desconcierto, hablo por él.


    

    —Me estás haciendo el amor… otra vez…


    

    Agacha su mirada, no sé si avergonzado o porque no quiere que vea sus emociones. Cojo su cara con ambas manos y le observo, sin apartar mi mirada de él. Le beso con fuerza, con urgencia, como si con eso consiguiera una respuesta por su parte, pero no obtengo nada. Mi cuerpo tiembla como una hoja y pocos segundos después, los dos culminamos.


    

    Con la respiración descompasada se separa de mí, se levanta y cierra la puerta del baño. No lo entiendo… Parece que nunca entiendo nada, pero no sé qué le pasa, lo mismo está bien, que lo mismo está mal…


    

    Después de un buen rato sale del baño sin mirarme. Veo como se pone los bóxer y seguidamente los pantalones.


    

    —¿Vas a salir corriendo otra vez? —pregunto tranquilamente desde la cama.


    

    Me agarro las rodillas con mis manos, noto como se tensa su esplendorosa espalda, se gira y me mira, pero no contesta. Me levanto de la cama, llego hasta él y me paro a escasos milímetros.


    

    —¿Por qué no eres capaz de hablar conmigo? ¿Tanto te cuesta?


    

    Exhala un gran suspiro. Al ver que no habla continúo.


    

    —Interrumpes mi boda, no me das explicaciones, te plantas en Córdoba, tampoco me dices por qué, ¡ah! Y me regalas unas flores que…


    

    —Lo de las flores era una broma.


    

    Achico mis ojos, cruzo mis brazos y empiezo a cabrearme.


    

    —¿El qué, es una broma?


    

    —Lo que dije.


    

    —¿Ah sí? ¿Me estás queriendo decir que no te has enamorado de la niñata insolente y arisca? —Alzo una ceja.


    

    Parece meditar su respuesta, eso sí, no me quita los ojos de encima, no sé si está intentado ponerme nerviosa, o es que me lo parece a mí.


    

    —¿Me estás diciendo que te has enamorado del rusito arrogante y maleducado?


    

    —No intentes evadir mi pregunta…


    

    —Interrumpí tu boda para que no te casarás con un papanatas como ese, que te estaba engañando desde el día uno.


    

    Noto como sus gestos cambian, se está enfadando.


    

    —¿Y por qué estás aquí?


    

    —Solo quería saber si estabas bien —contesta rápido.


    

    —Estoy bien —digo con los brazos aún cruzados.


    

    Se ríe por lo bajo, me observa de nuevo. Termina de ponerse la camiseta y comienza a recoger sus cosas bajo mi escrutinio.


    

    Abre la puerta de la habitación, mi cuerpo se tensa al ver que se va, pero por extraño que parezca, no meneo un músculo.


    

    —Eres un cobarde —escupo de malas maneras.


    

    Se para en seco, pero en ningún momento se gira.


    

    —No, soy un estúpido arrogante.


    

    —Y nunca cambiarás —añado enfadada.


    

    —No, nunca cambiaré.


    

    Sin decir ni una sola palabra más se va, dejándome de nuevo sola y decepcionada.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 28


    

     


    

     


    

    —¿Y se fue? —pregunta Rubén con los ojos de par en par.


    

    —Sí amigo, se fue como una ola…


    

    —No me lo puedo creer…


    

    Hace dos días que regresé de Córdoba, por supuesto sin noticias del ruso y mucho menos de mis padres.


    

    Berta viene hacia nosotros con una jarra llena de té y unas pastas que deja en el centro de la mesita del comedor, no entiendo por qué lo hace puesto que son las ocho de la tarde, pero no le digo nada y lo cojo con buena gana.


    

    —No puedo creer que ese hombre no sea capaz de mostrar sus sentimientos.


    

    —Estoy comenzado a tener mis dudas amiga.


    

    —¿Qué dudas? —pregunta Rubén.


    

    —Creo que está casado, y si no lo está tiene algo.


    

    Berta abre los ojos como dos platos sin dar crédito a lo que oye.


    

    —¿Cómo dices?


    

    —Sí, tiene un tatuaje que pone: Katia.


    

    —Vamos, ¡no me jodas!


    

    —Yo nunca he escuchado que tenga mujer, o por lo menos si la tiene no habla de ella —añade Rubén.


    

    Me quedo pensativa durante unos instantes, ya no sé ni que creer o a quien escuchar, cada vez me lio más.


    

    —Tengo que bajar al súper un momento, ¿me acompañas?


    

    —¡Voy yo! —Chilla Berta.


    

    Salimos del piso, dejando a Rubén solitario.


    

    Damos vueltas, compramos todo lo que necesitamos y nos dirigimos a la caja. Antes de llegar escuchamos un fuerte estruendo cerca de donde estamos nosotras.


    

    —¿Qué narices ha sido eso?


    

    —Vete a saber.


    

    —Uh, uh, uh —chilla Berta.


    

    Sus pies patinan descontroladamente, se agarra a mi brazo, yo intento soltarme de ella, pero es imposible.


    

    —¡Me estás clavando las uñas!


    

    —Que me caigo, ¡que me caigo!


    

    —¡Berta!


    

    Nada, parece no escucharme, al final termina rebozada en el suelo y yo encima de ella. Al caer le clavo el codo en el estómago.


    

    —¡Ahhhh!


    

    Me pega un empujón y caigo de boca contra el suelo. Está todo pringado de huevos estrellados. Elevo mi vista y me encuentro a un montón de gente a nuestro alrededor observándonos. Ninguno nos ayuda a levantarnos, solo se ríen.


    

    —¿Berta? ¿Patri?


    

    La voz de Eduardo hace que dejemos de jurar en voz alta, delante de todo el supermercado. Ayuda a Berta a levantarse y después extiende su mano hacia mí. No se la cojo. Me intento levantar por mi propio pie y vuelvo a resbalarme.


    

    —¡Me cago en to me cago! —Vocifero.


    

    —¿Señora está bien? —Me pregunta un chico del supermercado.


    

    —¡No! —contesto de malas maneras.


    

    —Anda, dame la mano —me pide de nuevo.


    

    Le miro de malas maneras, aunque al final termino aceptándosela.


    

    Pagamos el carro en un silencio sepulcral. Berta me mira de reojo, sin parar de hacerme gestitos con lo primero que pilla: las manos, la boca, la mirada, con todo.


    

    —¿Echamos a correr? —Musita en mi oído.


    

    —Vive al lado del piso Berta —pongo los ojos en blanco.


    

    —¿Y qué? Bueno, pero espérate que nos suba la compra y entonces le cerramos la puerta en las narices —dice con malicia.


    

    —Berta —resoplo—, si tenemos ascensor…


    

    —¿Y qué? Mira la tonta, por lo menos no vamos cargadas y él va como una mula.


    

    —Eres una aprovechada.


    

    —Déjalo, que sufra por idiota… ¡Me encanta ser mala!


    

    Ríe como una bruja y me contagia. Me da pena el pobre, lleva seis bolsas, no nos ha dejado coger ninguna a nosotras.


    

    —Eduardo, por favor, dame dos bolsas, puedo con ellas siempre.


    

    —No me importa.


    

    —Eduardo…


    

    —Ay que cansina, déjale mujer —dice Berta de repente.


    

    Llegamos al piso, cuando giro la llave y abro la puerta, mi cuerpo se queda paralizado en el umbral. Veo al ruso en el sofá de mi casa, Luis también está con ellos. Rubén viene me pide disculpas con la mirada, le hago un gesto para que no se preocupe.


    

    —Eduardo, gracias por traernos la compra.


    

    Le digo sin que pase dentro.


    

    —No es nada, te la pondré en la cocina.


    

    Antes de que pueda decirle que no, entra.


    

    El aire se corta con un cuchillo.


    

    Ambos se contemplan, retándose con la mirada, Berta se queda estupefacta al ver a Luis en casa también y pone morros.


    

    —¿Qué hace aquí?


    

    —¿Qué te ha pasado nena? Pareces una tortilla.


    

    —Muy gracioso —refunfuña.


    

    Una pequeña carcajada sale de mi garganta incluso en una situación tan incómoda como esta. Berta está para echarle una foto y guardarla de recuerdo, tiene los pelos enmarañados y el cuerpo entero lleno de huevo y cascaras.


    

    —Podríamos echarle una foto y colgarla en la puerta, así seguro que sus ligues menguan —propongo.


    

    —¡Ahí te he visto fina Patri! —Apostilla Rubén.


    

    —¿Tantos tiene? —pregunta con el ceño fruncido Luis.


    

    —Ah, no lo sabes tú bien.


    

    —¡Ya basta! ¡Me voy a duchar! Os reís de mí, cuando no veis el pampaneo que tenéis eh… muy propio…


    

    Me quedo mirándola con mala cara y ella se va sonriendo, ¡mala! Sabe perfectamente donde dar y cuando hacerlo.


    

    Me dirijo con Eduardo hacia la puerta.


    

    —Gracias por todo.


    

    —Te he estado llamando.


    

    —Lo sé.


    

    —Escucha Patri…


    

    Le corto.


    

    —No, aquí no.


    

    Parece sorprendido.


    

    —¿Me estás diciendo que podemos hablar?


    

    —Claro, creo que merezco una explicación, al igual que en su día te la di yo —asiente—. Deja que me cambie.


    

    Me apresuro a entrar en el dormitorio, sin mirar hacia el sofá. Dmitry me observa con las manos en los bolsillos, al entrar en mi habitación pasa detrás de mí.


    

    —¿A dónde vas? —pregunta furioso.


    

    —¿Acaso te importa?


    

    —¿No te irás con él?


    

    Le miro.


    

    —Sí.


    

    Se pasa las manos por la cara desesperado, me cruzo de brazos y espero a que deje de dar vueltas como un león enjaulado.


    

    —¿Qué haces en mi casa?


    

    —Tengo que hablar contigo, yo…


    

    Le dejo a medias cuando abro la puerta del dormitorio invitándolo a salir.


    

    —No tengo tiempo para ti.


    

    Le ofendo.


    

    —No tienes tiempo para mí… —repite.


    

    —Sí, eso he dicho.


    

    —¿Y para él sí? —pregunta a punto de explotar.


    

    —Sí.


    

    Me clava sus bonitos ojos en los míos, una pena se apodera de mí, ya que me encantaría poder tirarme en sus brazos, pero aún, espero la explicación de muchas cosas a las que no tengo respuesta.


    

    —Muy bien —dice rudamente.


    

    Sale del dormitorio y sé que se ha ido cuando el piso entero retumba al cerrar la puerta principal.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 29


    

     


    

     


    

     


    

    Nos sentamos en una cafetería cercana a mi piso, mientras veníamos andando ninguno de los dos ha abierto la boca, el trayecto lo hemos hecho en un silencio sepulcral.


    

    —Hola, ¿qué les pongo? —pregunta el camarero amablemente.


    

    —Una fanta de naranja por favor —pide Eduardo.


    

    Me mira, sacándome de mis pensamientos.


    

    —¿Qué? Ah, perdón, un agua sin gas.


    

    El camarero asiente y desaparece a toda velocidad.


    

    —Bueno… creo que tenemos que hablar…


    

    —Sí, yo también lo creo —afirmo.


    

    Otra vez ese silencio se hace presente entre nosotros. En cierto modo, me da pena que no estemos juntos, no es mala persona, pero…


    

    —¿Desde cuándo estabas engañándome? —Me atrevo a preguntar.


    

    Eduardo agacha la cabeza, avergonzado.


    

    —No lo hagas —le pido para que quite ese gesto—, yo también te fui infiel, solo que con la diferencia de que tú, lo sabías.


    

    —Me enteré sin pretenderlo.


    

    —Seguramente te lo habría terminado contando.


    

    —¿Seguro? —Ironiza.


    

    —Sí, y ahora, contéstame.


    

    Tras varios suspiros y tragos a la bebida que el camarero le ha traído hace escasos segundos, se dispone a hablar.


    

    —La conocí cuando menos me lo esperaba.


    

    —¿Y eso cuándo fue?


    

    —Cuando te conocí a ti…


    

    Suspiro… o sea que lleva engañándome desde que empezamos.


    

    —Joder Patri… esto es muy difícil.


    

    —Ya no importa, solo quiero saber la verdad.


    

    Me mira con una expresión rara en sus ojos.


    

    —No pensé que duraría tanto, al principio nos veíamos poco y después…


    

    —La cosa fue a más supongo —suspiro resignada.


    

    Es increíble que me humillara de tal manera cuando él estaba haciendo lo mismo, solo que yo no lo sabía.


    

    —Y dime, ¿cómo se puede ser tan cínico?


    

    Mi tono no es nada amigable.


    

    —Patri por favor, estoy intentando disculparme, no me lo pongas más difícil.


    

    —¿Por cuál de todas tus cosas quieres pedirme perdón? —Ironizo.


    

    Su rostro está descompuesto, está claro que no sabe por dónde empezar. Se pasa las manos por la cara desesperado, supongo que estará pensando en qué contestarme.


    

    —¿Y bien?


    

    Tamborileo los dedos en la mesa, algo que le desespera más aún.


    

    —¡Por todo Patri! ¡Por todo! —Suspira—. Lo siento ¿vale?, Lo siento de verdad y espero que ojalá puedas perdonarme, porque no sé hacer mi vida sin ti…


    

    Ahora la que empieza a alterarse soy yo.


    

    —Me… me… ¿me estás pidiendo otra oportunidad? —Balbuceo.


    

    —Sí… —susurra con un hilo de voz.


    

    Exhalo una gran bocanada de aire, que no llega a mis pulmones. Aunque parezca mentira, me pongo nerviosa, mi lengua se va de vacaciones y me quepo atónita mirándole.


    

    —Dime algo, por favor…—me suplica.


    

    Sus ojos están inundados en lágrimas, no soy capaz de contestarle, aun sabiendo la respuesta que le daré.


    

    Me levanto de mi silla, cojo mis pertenencias y salgo a la calle bajo su atenta mirada. El aire caliente me abofetea cuando abro la puerta. Eduardo sale detrás de mí, me agarra del codo y me mira suplicante.


    

    —No te vayas, te lo pido por favor, haré lo que me pidas, te lo juro, no volveré a verla más, Patricia por favor…


    

    Me suelto sin que se note demasiado mi brusquedad.


    

    —Eduardo yo…


    

    Coge mi cara con ambas manos y se pega a escasos milímetros de mí rostro.


    

    —Éramos la pareja perfecta, ¿por qué no podemos darnos otra oportunidad?


    

    Mentira.


    

    No éramos la pareja perfecta y lo tengo comprobado. Yo le engañé, el me engañó, ¿es eso amor verdadero? No.


    

    Ni si quiera en los días que estuve en Córdoba lo eché de menos ni un solo segundo, si no que mi mente, pensaba una y otra vez en otro hombre, y no era él…


    

    —Eduardo, te estás precipitando —aparto sus manos de mi cara—, todo está muy reciente y creo que no es el momento de…


    

    Me corta.


    

    —Claro que es el momento, si no es ahora, ¿cuándo? Cuando cada uno haya rehecho su vida, no podremos hacer nada.


    

    ¡Maldita sea! Yo y mis miedos a decir que no.


    

    —Pero, esa chica, está embarazada y…


    

    —Me da igual, todo me da igual, no me haré cargo de ese bebé, lo juro.


    

    Ese comentario me molesta.


    

    —Si eres tan hombre para engañarme con otra, eres un hombre para responsabilizarte de tus actos.


    

    Mi tono mordaz, hace que me observe desconcertado.


    

    —Pero… ¿estarías conmigo teniendo un hijo que no es tuyo?


    

    —Yo no he dicho que vaya a estar contigo.


    

    Suspira y es entonces cuando cambia de estar apenado y triste a furioso y borde.


    

    —¿Qué quieres que haga? ¿Me pongo de rodillas?


    

    —No.


    

    —Entonces, ¡dime!


    

    —Quiero que me dejes en paz Eduardo, solo quería hablar contigo para resolver todas las dudas que hay dando vueltas en mi cabeza, pero… —suspiro profundamente—, no quiero volver contigo…


    

    —¡¿Por qué?!


    

    Se desespera.


    

    No quiero hacerle más daño, ni quiero que él me lo haga a mí, aunque a fin de cuentas es inevitable.


    

    —Yo te perdoné…


    

    —No se trata de eso, y no es lo mismo.


    

    —¿Ah, no? —Chilla más de la cuenta.


    

    Miro de reojo a la gente que pasa por nuestro lado, por mucho que queramos que no se nos oiga, es imposible. Nos contemplan de arriba abajo e incluso algunas personas que ya han pasado por nuestro lado, se giran de nuevo para observarnos.


    

    —Me has estado engañado desde que empezaste conmigo, ¿es lo mismo? —Ironizo—. Pues no. Igualmente, ese no es el caso.


    

    —¿Entonces cuál es? ¡Maldita sea, dímelo de una vez!


    

    —Que no te quiero.


    

    ¡Hala! Ya lo he dicho.


    

    Un peso tan grande como el de una roca se desmorona en mi interior, me he quedado a gusto, sí, aunque sigue dándome mucha pena que esto acabe así.


    

    —¿No… no me quieres?


    

    —Lo siento Eduardo…


    

    Se enfurece de tal manera que agarra mis hombros y me zarandea repetidas veces.


    

    —¿Entonces qué demonios hacías conmigo?


    

    —¡Suéltame!


    

    De repente veo como Eduardo se separa de mí, estampándose con la pared.


    

    El ruso.


    

    —¡Dmitry! Déjale en paz, por favor.


    

    Agarro al imponente hombre cabreado que tengo encima de Eduardo, no le toca, le tiene agarrado de la camiseta, observándole con una rabia indescifrable.


    

    —Cómo la vuelvas a tocar… —Le amenaza—, no respondo de mis actos.


    

    Le suelta de malas maneras, dándole un pequeño empujón.


    

    —Es por él, ¡todo es por él! ¿Verdad? Es a él a quién quieres —escupe con ira.


    

    Me quedo en blanco, veo como Dmitry me mira esperando una respuesta, al igual que Eduardo. En este caso, y es algo que no suelo hacer habitualmente, ya que situaciones peores he afrontado con mis padres, desaparezco del lugar a toda prisa, corriendo sin detenerme hasta llegar a mi piso. Allí me encierro, sin querer saber nada de nadie el resto del día.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 30


    

     


    

    Toc toc.


    

    —Adelante.


    

    Sara entra en mi habitación, mostrándome una pequeña sonrisa de medio lado. Doy unas palmaditas en el colchón para que se siente.


    

    —Hola.


    

    —Hola —suspiro.


    

    —¿Me cuentas que ha pasado?


    

    Asiento. Sin dejarme ningún detalle le explico paso por paso todo lo que pasó ayer cuando me fui con Eduardo. Me presta suma atención sin interrumpirme.


    

    —Y ya está, no pasó nada más.


    

    —¿Te ha vuelto a llamar?


    

    —No, ni quiero.


    

    Frota mi espalda repetidas veces.


    

    —Patri, estás en tu derecho de no querer saber nada de él, yo tampoco me esperaba que te estuviera engañando durante tanto tiempo, pero piensa que tú hiciste lo mismo.


    

    —No es lo mismo Sara —refunfuño.


    

    —Pero parecido… Escucha, tú más que nadie sabes lo que pasé con Ismael cuando me engañó. No soy partidaria de la gente que engaña a sus parejas, aunque en este caso, creo que hay algo más, ya te lo he dicho en muchas ocasiones.


    

    —No sé a qué te refieres.


    

    Me hago la tonta.


    

    —Sí lo sabes —me mira—, estás enamorada del ruso, no lo niegues.


    

    —¿Y eso que más da ahora?


    

    —Sí importa, y mucho, creo que deberías hablar con Dmitry y solucionar otro problema que tienes, porque hasta que no lo hagas, no serás feliz.


    

    —Dmitry huye de mí.


    

    —No huye de ti, tiene miedo igual que tú, estoy segura.


    

    Tras sopesar la idea y hablar con Sara, mi hermana, mi alma gemela, la única que sabe entenderme a la perfección y por la cual haría lo que fuese necesario, llego a la conclusión de que tengo que ir a hablar con él, dejarle las cosas claras y… que sea lo que Dios quiera.


    

    —Está bien, voy a buscarle. Pásame su dirección.


    

    Oímos unas voces procedentes del salón, salimos a ver de quién se trata y allí nos encontramos a la pareja del año como yo ya he bautizado. Berta y Luis.


    

    —No pienso ceder —dice ella negando sin parar.


    

    —Me da igual, tienes que hacerme caso, yo sé lo que necesita.


    

    —¡Qué no!


    

    —Eres insoportable, contigo no hay quién entre en razón.


    

    —Y tu un cascarrabias y nadie te dice nada, venga vete, que he quedado.


    

    Luis abre los ojos de par en par y la mira riéndose de ella.


    

    —¿Con quién?


    

    —¿Y a ti que te importa?


    

    —Oh maja, claro que me importa, eres mi mujer no lo olvides.


    

    ¿Cómoooooooo?


    

    Miro a Sara que se ha quedado en el mismo estado que yo.


    

    —¿Cómo que es tú mujer? —pregunto de repente.


    

    Ambos se giran y asoman la cabeza por el pasillo, se miran entre ellos, quedándose callados.


    

    —Mierda… —murmura Berta.


    

    —Uf… ya si eso, yo me voy…


    

    —¡Luis! —Vocifera Sara.


    

    A toda prisa salimos al salón, poniéndonos una al lado de Berta y otra al lado de Luis, les interrogamos con la mirada pero no sueltan prenda.


    

    Tocan al timbre.


    

    —¡Huy! Me tengo que ir.


    

    —De eso nada —la agarro del brazo.


    

    Sara abre la puerta, y nos encontramos con otro chico diferente.


    

    —¿Y este cómo se llama? —pregunto irónicamente.


    

    —Hola Manolo —saluda alegremente.


    

    Miro al tal Manolo, que nos observa a todos.


    

    —Manolo —dice eufórico Luis de momento—, ¿ya te la has tirado? —Alza una ceja.


    

    El pobre chico no comprende nada, por lo tanto no contesta.


    

    —Bueno, déjame darte un consejo, no es mujer de un solo hombre, te lo digo yo, que soy su marido.


    

    Abrimos los ojos más si es que podemos. Berta se suelta de mi agarre y sale a la puerta.


    

    —Ahora mismo salgo, dame un segundo.


    

    Junta sus dedos de manera diminuta cuando se lo dice, y cierra la puerta.


    

    —¿Pero tú eres idiota o qué? —Le mira enfadada.


    

    —Oh, siento haberte jodido el polvo —ironiza.


    

    —Eso es lo que tú te piensas, este cuerpo —se señala—, posee unas armas que tú desconoces.


    

    Suspira de manera chulesca.


    

    —Ay, qué pena… Te conozco tan bien que podría saber quién eres con los ojos vendados.


    

    Observamos la escena; como se miran, como se retan con los ojos y sobre todo, como se aman sin decírselo.


    

    —Volviendo al tema, ¿desde cuándo estáis casados? —pregunto realmente interesada.


    

    —¡Eres un bocazas! —Le regaña.


    

    Luis mueve los hombros con indiferencia.


    

    —Alguna vez tendrían que enterarse.


    

    —Sí, y ya lo han hecho, gracias a ti —lo taladra con los ojos—. Ya me estás firmando los papeles del divorcio mañana mismo. Así de paso, se enteran que nos divorciamos.


    

    —Uhh… que novedad —Se cachondea de ella.


    

    —¿Cuándo os casasteis? —pregunta Sara.


    

    —Hace un año y medio, en las Vegas y después lo hicimos en el juzgado aquí en España —contesta Luis, quién no le quita el ojo de encima a Berta.


    

    —No me lo puedo creer… —Musita Berta, al ver que no tiene ningún pudor en decírnoslo.


    

    —Vaya, vaya, encima en las Vegas, ¡y nosotras nos lo perdemos!


    

    —Sí, menuda amiga… —Miro a Berta.


    

    Como un caballo desbocado, sale del piso pegando un fuerte portazo. Miro a Luis y él niega con la cabeza.


    

    —Es una salvaje.


    

    —Hablando de salvajes, ven que te preparo un café mientras viene César, que creo que tienes algo que contarme.


    

    Luis se ríe, pero en el fondo está deseando poder contárselo a alguien. Voy a mi dormitorio, me pongo decente y salgo directa a buscar al ruso.


    

    —No me prepares comida, por si acaso, Sara.


    

    —Vale, llámame si necesitas algo.


    

    Me guiña un ojo y yo le tiro un beso.


    

    —¿A dónde vas?


    

    —Calla Luis, ahora lo importante es que me cuentes que pasó en las Vegas.


    

    Le cambia de tema y nuestro amigo como no, cae en la trampa.


    

    Tras quince minutos aproximadamente, llego a la puerta de su casa. Admiro los bonitos rosales que tiene tan perfectamente cuidados en la entrada de su casa y me permito fijarme un poco más en la vivienda en sí, es muy hermosa, además, la tiene sumamente cuidada. Cada vez que recuerdo que trabaja como jardinero, una sonrisa florece en mis labios, ¿cómo a una persona tan ruda y con ese carácter le pueden gustar tanto las flores? Es increíble.


    

    Subo los dos escalones que llevan a la puerta principal, cuando estoy a punto de tocar, la puerta se abre. Me pensaba que ya me esperaba, o incluso que me podría a ver visto por la ventana, pero no… lo que veo me deja fuera de lugar.


    

    Una mujer.


    

    Una mujer rubia, con unos ojos azules como el océano, sale de la casa de Dmitry, oigo como el la llama para que se espere un momento. Me observa detenidamente, yo en mi caso estoy petrificada en la entrada.


    

    Dmitry sale a su encuentro al ver que no le contesta, y cuando aparece ante mí… casi me muero.


    

    Lleva a un bebé en brazos, un bebé, que es igual que él.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    Capítulo 31


     


     


    —¿Patri?


    Abro la boca para hablar, pero no puedo. Mis ojos van del bebé a la increíble rusa que tengo ante mí y después a Dmitry. Intento que mi boca reaccione, no puedo.


    —Yo…


    Es lo único que se me ocurre decir. La mujer lo mira, él le pide que espere un momento con la mano.


    —Creo que vengo en mal momento… —Pienso en que más decir, mientras los dos me observan—, mejor me voy.


    Giro mis talones con la última imagen de la cara de asombro de Dmitry al verme, grabada a fuego lento en mi cabeza. Camino sin mirar atrás a toda velocidad, cuando oigo como me llama.


    —¡Patri, espera!


    No me giro, no le hago caso, «camina, camina, camina», se repite mi mente como un mantra.


    —¡Patricia!


    Muy pocas veces ha dicho mi nombre completo o me ha llamado Patri. Cada vez me asombra y me confunde más. Sigo mi camino, intentado encontrar algún taxi y le rezo a Dios para que no me alcance. Sabía que estaba casado, sabía que ocultaba algo y ¡vaya! Es hasta padre… porque los ojos de esa preciosa niña, son suyos indiscutiblemente.


    Noto como me agarran del brazo, con la cabeza agachada, observo que va descalzo y ¡sin camiseta!


    —¡Por Dios bendito! —Respira agitado por la carrera.


    Le miro atónita sin saber que decirle.


    —¿Por qué te vas?


    Se pone una mano en el pecho, intentando recuperar algo de aire. Le hago un gesto de indiferencia con los hombros.


    —¿Puedes hablar? —Arquea una ceja.


    Asiento.


    —Bien —pone cara de circunstancias— ¿y por qué solo asientes o haces gestos?


    Vuelvo a hacer el mismo gesto de indiferencia con los hombros.


    —¿Estás bien? —pregunta apoyando una mano en mi hombro.


    Un calambre me atraviesa. Me separo incómoda de él.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, tengo que irme a mi casa, tengo… tengo que… hacer unas cosas —balbuceo.


    Suspira fuertemente y se cruza de brazos. Doy media vuelta, sin atreverme a mirar hacia la puerta de su casa, donde estoy segura que estará esa mujer guapa e impresionante como él. Hacen una buena pareja, de eso no me cabe la menor duda.


    Ahora que lo pienso, es normal que huyera de mí, todas las veces que lo ha hecho y más, teniendo a una mujer como la que tiene a su lado. No me podría comparar con ella jamás. Alta, con un cuerpazo y bonita a rabiar. Sin embargo yo… delgada, arisca, de estatura normal… no, no hay color, es como decir que un pimiento es igual que un tomate.


    —Si has venido a mi casa, supongo que es porque querías verme.


    Su voz me paraliza. ¿Y ahora que le digo?


    Piensa, piensa, piensa…


    Da un leve toquecito en mi hombro, suspiro y me giro para mirarle.


    —No intentes buscar excusas, porque no las tienes —asegura.


    Cierro los ojos durante un instante y en ese momento noto como sus labios se posan encima de los míos. Abro los ojos como platos y le empujo para que se separe.


    —¿¡Pero qué haces!? —pregunto escandalizada por lo bajo para que nadie me oiga.


    Miro hacia la puerta de su casa, menos mal que no hay nadie. Arruga el entrecejo.


    —¿Ahora no voy a poder besarte?


    —¿QUÉ? —Pongo el grito en el cielo.


    Me observa como si estuviera loca.


    —¡No me mires así! —Susurro—. Tú mujer nos puede ver…


    No me da tiempo a seguir. Suelta una tremenda carcajada que me deja perpleja.


    —¿De qué coño te ríes?


    La rabia empieza a resurgir de mi cuerpo, no entiendo dónde está el chiste.


    —Anda ven conmigo —dice agarrándose la barriga.


    —¿Estás loco?


    Definitivamente ha perdido el poco juicio que le queda.


    —¿Tú sabes cómo nos volvemos las mujeres cuando nos enteramos de que nos habéis sido infieles? —pregunto absorta.


    —No, no lo sé —ríe sin parar.


    Tiro de mi brazo para que me suelte.


    —No pienso ir, no pienso humillarme más con estas estupideces, ¡se acabó! ¡Me largo!


    Niega sin dar crédito a mi reacción, cosa que no entiendo. No me apetece arrancarle los pelos a  nadie y menos hoy, que venía en plan Zen.


    Me coge en volandas, me carga en su hombro y pego un chillido del susto que le deja sordo.


    —¡Bájame ahora mismo!


    —¡Callaaaaa! —dice como si fuera una pesada.


    Está loco, está loco, está loco.


    —Yelena.


    La llama cuando entramos en su casa. Un nudo sube por mi garganta y unas ganas de vomitar de los nervios me aplastan, he de decir que me tiemblan hasta las rodillas, ¿cómo tiene estos santos cojones? ¿Qué le va a decir? Hola, esta es mi amante, ¿te gusta? ¿Lo apruebas?


    ¡Por Dios! Esto es surrealista…


    La tal Yelena, aparece ante nosotros y lo que no entiendo es por qué tiene esa amplia sonrisa, madre mía que se lía… qué se va liar, lo veo venir…


    Lo miro sin pestañear, intento darme la vuelta, pero el ruso ¡me detiene!, ella arruga el entrecejo.


    —Yelena, esta es Patri.


    Sonríe. ¿Pero qué le pasa a esta mujer? ¿Los rusos no tienen fama de antipáticos? Creo que se han equivocado, tendré que buscarlo en Sant Google.


    —Hola Patri —dice intentado hablar bien mi idioma.


    Hace un gesto con la cabeza, yo por mi parte no me meneo del sitio, no pienso darle dos besos a lo española y olé. Voy a matar a este hombre.


    Lleva al bebé en sus brazos, es una preciosa niña regordeta con los mismos ojos que Dmitry, tiene un cabello admirable de color platino, mucho más rubio de lo que nunca he visto.


    —Ho… Hola… —Tartamudeo.


    ¡Malditos nervios!


    —Patri —me mira Dmitry—, esta es mi hermana, Yelena Sueta Kuznetsova.


    —¿Kuzne qué?


    —Kuznetsova, es nuestro apellido —sonríe.


    Joder, como me pone hablando en ruso…


    ¿Su hermana? ¿En serio?


    —Dmitry, deja de engañarme, mira, estoy cansada, me voy, de verdad…


    Me coge del brazo. Le habla a su hermana en ruso, ya que por lo que se ve, no entiende muy bien el español. Ella sonríe, me toca el brazo de manera cariñosa y niega. La miro con los ojos como platos.


    —Y esta pequeña, es mi hija, Katia.


    ¡El tatuaje! Ese era el nombre.


    ¡Ay oma! ¿En qué berenjenal me he metido? Miro el resto de la estancia, ¿Dónde está su mujer, DÓNDE?


    Muevo la cabeza con desconcierto, el ruso mira a su hermana y le dice algo que ni entiendo, para que nos vamos a engañar. Yelena sale de la casa junto con la pequeña y me dice adiós con la mano, le imito el gesto y se marcha.


    —Vamos, siéntate, te preparé un té.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    


  




  

    



    

    Capítulo 32


    

     


    

     


    

    Me quedo quieta como un jarrillo de plata. Observo a Dmitry como prepara el té tranquilo, por su gesto creo que está pensando en qué tiene que decirme, empiezo a preocuparme de manera considerable.


    

    Pocos minutos después, deja la bandeja con dos tazas clásicas, el té, unos cuantos dulces y el azúcar. Vierte un poco del contenido de la tetera en una de las tazas, eleva su vista para mirarme.


    

    —¿Azúcar?


    

    —Sí.


    

    —¿Cuántas? —pregunta refiriéndose a las cucharadas


    

    —Dos.


    

    Le miro sin pestañear.


    

    —¿Y bien?


    

    Pregunto cuando termina de poner todas las cosas en orden. Suspira y me mira, cruzando sus brazos a la altura del pecho. Cojo mi taza y soplo un poco el contenido para que se enfríe, ¡está que pela!


    

    —Empieza.


    

    Arqueo una ceja.


    

    —¿Qué, empiezo?


    

    —A preguntar, sé que estás deseando —contesta con una sonrisa burlona.


    

    Modo maruja cotilla: ON.


    

    —¿Cuántos años tienes?


    

    —Treinta y cuatro.


    

    Asiento.


    

    —¿Por qué cantaste una sevillana en mi casa? No creo que en Rusia sea algo muy popular…


    

    Me acuerdo de cuando lo hizo, tengo que reírme.


    

    —Mi abuela era sevillana. Le pegó todas las costumbres a mi madre cuando era pequeña.


    

    —¿Tus padres viven en Rusia?


    

    —Mi madre sí.


    

    —¿Y tu padre?


    

    Su gesto cambia, se revuelve incómodo.


    

    —No lo sé. Hace tres años que perdí el contacto con él.


    

    —Ah… vaya, lo siento.


    

    Me arrepiento de mi pregunta. Es lo malo de no saber quién es la persona que tienes delante.


    

    —No lo sientas. Se convirtió en un borracho que solo daba problemas, de la noche a la mañana desapareció.


    

    Hago un sonido a modo «ah…», recuerdo una cosa y no puedo evitar preguntárselo.


    

    —¿Por qué quedaste conmigo en una cita a ciegas?


    

    Recuerdo cuando Sara empezó a conocer a César, y recuerdo cuando el ruso me dejó tirada en la cafetería, esperando a mi supuesta cita.


    

    No parece sorprendido.


    

    —¿Cómo sabes que fui yo?


    

    —Para algo está Facebook… Metí tu correo y me saliste.


    

    —¡Vaya! Chica lista…


    

    —No sabes cuánto, ¿y bien?


    

    Parece sopesar su respuesta. Le brillan los ojos y no me los quita de encima.


    

    —Quería conocerte.


    

    Da un sorbo a su taza de té.


    

    —Y me dejaste tirada…


    

    —Sí, quizás no debí hacerlo —parece arrepentirse.


    

    —Puede, no obstante ya no puedes hacer nada…


    

    Me pongo un dedo en la barbilla y lo tamborileo lentamente.


    

    —¿Así qué, querías conocerme? ¿Aun sabiendo que era una arisca?


    

    Se ríe.


    

    —Sí, aun sabiéndolo.


    

    De nuevo vuelve a tirar la caña, pero no la recoge. Es como un rompe cabezas, nunca es claro, solo lanza una indirecta tras  otra.


    

    —¿Tu hermana vive aquí?


    

    —No, vive en St. Petersburg con su marido. Viene todos los meses con Katia.


    

    Katia. Ahí está el nombre de nuevo y otra vez la pregunta ronda mi cabeza.


    

    —¿Y tu mujer?


    

    Mi corazón golpea mi pecho de manera brutal, los minutos pasan lentos y todo ocurre demasiado despacio. Empiezo a ponerme nerviosa, al ver como suspira y después entrelaza sus manos para incorporarse hacia delante.


    

    —Irina.


    

    Vuelve a suspirar.


    

    Irina. Ese nombre no lo he visto en su cuerpo, o es que no me he fijado en él.


    

    —¿Así se llama tu mujer?


    

    Está casado, no me lo puedo creer, ¡lo sabía! Ya no me resulta extraño el dolor que me atenaza el pecho, me es bastante familiar.


    

    —Así se llamaba la madre de mi hija.


    

    Abro los ojos como platos.


    

    —¿Se llamaba?


    

    —Sí —suspira—. Hace dos años y medio dejamos la relación, quedábamos de vez en cuando y en una de esas, fui un necio.


    

    —La dejaste embarazada… —Musito con un hilo de voz.


    

    —Sí —mira hacia el suelo—, no llegamos a ningún acuerdo, así que, tuvo a la niña. Solo la quería para destrozarme la vida.


    

    —¿Por qué? —No entiendo nada.


    

    —Ella tendría a la niña, yo no podría verla y de esa manera, o hacía lo que ella quería o Katia nunca sabría de su padre.


    

    Vaya panorama…


    

    —¿Y qué hiciste?


    

    Me sabe muy mal. Odio a las mujeres que se comportan así.


    

    —Nada.


    

    Mi cara de desconcierto hace que continúe hablando.


    

    —Ella se fue embarazada a Rusia. Me quedé aquí solo. A los nueve meses, me enteré por Yelena que había tenido una niña. Fui a Rusia ese mismo día y conocí a mi hija.


    

    Se pasa las manos por la cara desesperado.


    

    —Irina intentó llevarme a su terreno, pero al no conseguirlo me prohibió todo tipo de contacto con la niña.


    

    Sorprendida le interrumpo.


    

    —Pero para eso están los jueces, no puede quitarte el derecho de ver a tu hija, aunque, ya la estás viendo por lo…


    

    Me corta.


    

    —Irina murió cuando Katia tenía dos meses.


    

    Anda…


    

    —Vaya… lo siento.


    

    Hace un gesto con la mano para que no me preocupe.


    

    —¿Por eso te fuiste un año?


    

    —Sí, tuve que arreglar todos los asuntos de la niña. Trasladarla con mi madre, e intentar llegar a un acuerdo con los padres de Irina, ya que quieren a toda costa quitármela.


    

    De nuevo vuelve a sorprenderme, ¿cómo puede ser la gente tan mala?


    

    —¿Y eso por qué?


    

    —Según ellos, no soy capaz de cuidar a Katia, me han amenazado en varias ocasiones.


    

    —¿Por qué no te la traes aquí?


    

    —Estoy en ello…


    

    Me levanto del sofá, cojo mi taza y me dirijo hacia el fregadero para dejarla allí. Mis pensamientos van a mil por hora, no conocía a este hombre, no sabía de su vida y la primera vez que le vi, pensé que no me llevaría bien con él nunca. Siempre tendemos a juzgar a la gente antes de conocerla, de saber quién es realmente. ¿Puede ser que esté más enamorada hasta las trancas de este rusito arrogante?


    

    Sí, puede ser…


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 33


    

     


    

     


    

     


    

    Dejo la taza en el espacio redondo y reducido que se encuentra en la encimera. Me froto los brazos varias veces de manera protectora, o más bien, como si quisiera hacer desaparecer alguna sensación que no es agradable. Me quedo en babia mirando la losas de la pared de la cocina, hasta que noto una presencia tras de mí.


    

    No me toca, solo lo oigo respirar aceleradamente en mi espalda. ¿Está nervioso? ¡Ja, no me lo puedo creer!


    

    Me giro, hasta estar frente a él. Le miro a los ojos y efectivamente, veo preocupación. Se encuentra a escasos milímetros de mi rostro y… ¡oh Dios que beso le daba en todos los morros!


    

    —¿Te encuentras bien? —pregunto.


    

    —No lo sé.


    

    Alzo una ceja sin entender el qué, no sabe.


    

    —No te entiendo.


    

    Resopla, se pasa la mano por su pelo corto y se aparta un poco de mí.


    

    —¿Qué pasa? —pregunto de nuevo preocupada.


    

    —No te entiendo.


    

    ¡Hala! Y se queda más a gusto que un arbusto.


    

    —¿Por qué?


    

    Me observa, parece que está mirando a una loca.


    

    —Tengo una hija, ¿no lo has escuchado?


    

    Ahora sí que mi ceja llega al techo.


    

    —Sí, lo he oído perfectamente.


    

    —¿Y?


    

    —¿Y qué? Creo que estás hablándome en un idioma que no consigo comprender.


    

    Suspira de nuevo.


    

    —¿No te importa? —pregunta extrañado.


    

    —A ver Dmitry… —Cojo aire—, tú y yo no somos nada, por la tanto no tiene por qué preocuparme que tengas una hija —alzo mi mano para que no hable, cuando veo que lo va a hacer—. Y si hubiera algo, tampoco me importaría. No soy de esas personas que creen que un hijo es un estorbo en su vida, al revés, creo que es lo más bonito que puede existir en tu día a día y ojalá —recalco—, algún día yo pueda sentir ese amor del que todas las madres y padres hablan.


    

    Da un paso hacia mí, me agarra de la cintura y me aprieta contra su cuerpo. Pongo mi mano derecha en su pecho y le miro. Me contempla de una forma sexy y arrolladora, pegándose a mi boca susurra:


    

    —Referente a lo que tú y yo no somos nada, discrepo, y respecto a lo otro… ¿quién sabe?


    

    Me quedo embobada mirando esos preciosos ojos grises, que me quitan el sueño. Sus palabras tienen mucho más significado del que me esperaba, pero aun así, sigo esperando algo más, algo cómo: estoy enamorado de ti…


    

    Besa mis labios con pasión, me arrastra hasta el sofá sin separarse de mí y caemos juntos. Agarro con mis manos el filo de su camiseta de forma acelerada. Tiene que despegarse un poco de mí, cuando se la quito.


    

    Levanta mi vestido en medio segundo y como un auténtico experto, desabrocha mi sujetador. Sus largos dedos se pasen por todo mi cuerpo, como si de seda se tratara. Me incorporo un poco, consigo desabrochar su pantalón y arrastro mis manos para deshacerme de la prenda.


    

    —No somos nada… —Repite mis palabras en un susurro apenas audible.


    

    Mi cuerpo se acelera, mi sexo pide a gritos ser atendido y como no, mi cabeza comienza a pensar. No entiendo porque no me dice lo que realmente piensa…


    

    —Creo que deberías ser un poco más claro…


    

    Mi tono tajante e irónico hace que eleve sus ojos hacia los míos. Sin apartárselos, le bajo el bóxer dejándole completamente desnudo.


    

    —No sé a qué te refieres.


    

    Arqueo una ceja y le aprieto de nuevo junto a mi cuerpo.


    

    —Yo creo, que te haces el sueco más bien.


    

    —Yo creo que no —me rebate.


    

    Sonrío sarcástica. Sus manos vuelven a posarse en mi cuerpo, esta vez en mis braguitas que desliza en un plis plas por mis largas piernas.


    

    Le paso uno de mis dedos por su mandíbula, perfilando cada centímetro de su rostro. Me contempla sin pestañear.


    

    —Tienes miedo…


    

    Susurro mientras deposito castos besos en su cuello, subiendo hacia sus labios.


    

    No contesta, solo me observa…


    

    Le empujo como una auténtica fiera de manera que su cuerpo cae al suelo. Me siento a horcajadas encima de él y disfruto de lo que tanto rato he estado anhelando mientras hablábamos.


    

    Sentirle…


    

    Muevo mis caderas buscando mi placer y el suyo. Miro sus ojos contemplando como le brillan, mis jadeos salen sin querer de mi boca una y otra vez sin descanso. Dmitry me agarra las caderas con rudeza y agita mi cuerpo para ganar más profundidad.


    

    Mi cuerpo entero empieza a sentir ese cosquilleo que tanto deseaba. Antes de que me dé cuenta, el ruso está sentado y yo pegada al sofá, de manera que ambos nos movemos como locos para llegar al éxtasis. Oigo como nuestros sexos chocan con frenesí, siento como nuestros cuerpos se mueven salvajemente y sobre todo, veo la pasión que hay en esos preciosos ojos grises que no dejan de mirarme.


    

    —¿De qué tengo miedo? —pregunta sin apartar su mirada.


    

    Esto me confirma que si es cierto, tiene miedo y lleva un rato pensando como preguntármelo.


    

    Un enorme gemido sale de mi boca, tengo que echar la cabeza hacia atrás. Él me agarra del pelo y me mira, para después ordenarme seriamente:


    

    —Contéstame.


    

    Mi cuerpo empieza a temblar, mi orgasmo se aproxima y por su cara, sé que el suyo también. Sigo moviéndome a un ritmo frenético, me agarra la cara con una mano para que nuestras miradas no pierdan esa conexión y entonces, me atrevo a contestarle.


    

    —De amar…


    

     


    

    Abro mis ojos cuando un pinchazo me atraviesa el cuerpo de nuevo, uno de los que te hacen sentir mil sensaciones. Miro entre mis piernas al notar “algo” entre ellas. El ruso está haciendo un buen trabajo.


    

    Tras un increíble orgasmo, le miro sin saber muy bien que decir. Quizás debería de darme vergüenza, aunque no sea la primera vez que me acuesto con él o estoy desnuda, pero algo en mí, ha cambiado. Estoy a gusto con un hombre que  conozco de dos días, una persona con la que he compartido palabras no gratas y alguien qué, a penas conozco, ¡esto es la repanocha!


    

    —Hola… —Musita.


    

    —Hola —contesto con una sonrisa tonta en los labios.


    

    Se arrastra como una serpiente hasta que llega a mi altura, besa mis labios y después me mira, de esa manera tan cómplice. Pongo mis manos en su pelo corto y se lo toco con cariño.


    

    —Buena forma de despertarme.


    

    —Llevas una hora durmiendo —contesta con chulería.


    

    —¿Y eso es mucho? —Alzo una ceja.


    

    Se ríe mostrándome sus perfectos dientes blancos.


    

    —Después del día que llevamos, sin comer ni siquiera, creo que sí…


    

    Sus ojos vuelven a brillar de deseo.


    

    —Sí… —Murmuro de forma sensual.


    

    Entrelazo mis piernas en su cintura, invitándolo de nuevo a entrar en mi interior. Sonríe y no se hace de rogar, durante un instante se queda quieto.


    

    —Después de esto, te invito a cenar.


    

    Alzo una ceja, me observa divertido.


    

    —¿Me estás proponiendo una cita?


    

    —Algo así… —se ríe—, ¿la aceptas?


    

    Me hago la pensativa durante unos segundos y le susurro en el oído.


    

    —Eso depende de que como te portes ahora…


    

    Se separa de mí lo justo para poder mirarme a la cara y sonríe, de esa forma en la que yo soy la presa y el león.


    

    —En ese caso… voy a tener que esforzarme bastante, así qué, prepárese señorita Jiménez.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 34


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    —¡Hombre! La desaparecida… —Me regaña Berta.


    

    Cierro la puerta de mi piso, me dirijo al cuarto sin levantar la cabeza y entro. Berta viene detrás de mí, junto a Sara, quién acaba de salir del cuarto de invitados.


    

    —¿Cómo ha ido? —pregunta Sara.


    

    —¿Y el bebé?


    

    —En el cuarto de invitados, le acabo de acostar. ¿Y bien?


    

    Las dos me observan, mientras busco algo que ponerme…


    

    —Pues… hemos hablado y…


    

    —¡Ya sé! —Se adelante Berta—, has tenido un polvo light con el ruso.


    

    La miro mal.


    

    —¿Y qué te hace pensar que ha sido light? —pregunta Sara con la ceja alzada.


    

    —¡Oh vamos! Patri es una mojigata, no puede ser de otra manera, además creo que el ruso contigo no tiene mucho camino, deberías pasármelo a mí, seguro que le doy más… marcha —muestra una sonrisa.


    

    —¡Y tú que narices sabrás! —Contesta Sara enfadada.


    

    —No estoy hablando contigo.


    

    Berta le hace un gesto de desprecio, el cual no me sienta bien.


    

    —Siempre tienes que destacar de alguna manera… —comenta Sara con ironía.


    

    —Hablo la que pudo…


    

    —Yo no necesito ser el centro de atención de nadie —contraataca.


    

    Corto la discusión de tirón, si no, son capaces de arrancarse todos los pelos de un momento a otro.


    

    —¡Ya está bien! ¿No os estábais empezando a llevar bien?


    

    —Creo que va a ser más complicado de lo que pensaba —responde Sara.


    

    —Ya claro, yo siempre tengo la culpa…


    

    Sara la mira mal y Berta le reta con la mirada. Bufo y ambas vuelven su atención a mí.


    

    —No tengo tiempo para discutir, he quedado.


    

    —¿Con él? —pregunta Berta.


    

    —Sí, con él. Se acabaron las preguntas, ¿tienes algo que dejarme?


    

    Se dirige a su dormitorio, trae una bolsa y saca un hermoso vestido plateado con un agarre de piedras brillantes al cuello.


    

    —Me he comprado esto, está sin estrenar, pero te lo puedo dejar.


    

    —¿Sin pedir nada a cambio? —pregunta Sara metiendo el dedo en la llaga.


    

    Sopesa la idea durante unos segundos.


    

    —Solo si me dejas al ruso durante una noche…


    

    Sonríe, le lanzo un cojín de la cama a la cara.


    

    —¡Eh solo te pedido una noche!


    

    —Esto es increíble… —Musita Sara.


    

    Después de media hora, consigo que las dos me dejen tranquila. Les cuento con pelos y señales lo que ha sucedido. Sara me mira de esa manera especial que ella siempre tiene conmigo, entendiendo cada palabra y prestándome una atención increíble. Berta por su parte, no para de decir: «qué fuerte». Es su palabra top.


    

    Tocan al timbre, Dmitry ha llegado. Sara le abre la puerta, haciéndole pasar. Le sonríe y el ruso le imita el gesto.


    

    —Buenas noches —dice mi amiga.


    

    —Buenas noches, ¿y César?


    

    —Vendrá ahora mismo.


    

    Desde mi dormitorio oigo como ambos hablan. Doy gracias al cielo de que Berta se haya marchado.


    

    —Dmitry, quizás pienses que no tengo derecho a decirte esto, pero… —suspira un par de veces—, no le hagas daño.


    

    —No es lo que pretendo.


    

    —Por la cuenta que te trae, porque si no… —Veo como se acerca a él de manera intimidatoria y le susurra—, te pondré los huevos de corbata…


    

    —¡Vaya! Si llego a saber que te pones así por invitarla a cenar, me lo pienso —contesta sin inmutarse.


    

    —¿Es solo una cena de verdad? —pregunta con ironía.


    

    El ruso la mira sin contestarle, sopesando la respuesta. Decido que es el momento de salir de mi escondite, y evitar que escuche algo que no desee.


    

    —¡Ya estoy lista! —Informo alegre.


    

    Me mira en repetidas ocasiones de los pies a la cabeza, algo que empieza a ponerme nerviosa.


    

    —¿Nos vamos?


    

    Pregunto cuando llevo un rato de pie, esperando a que diga algo. Lleva un traje negro, con camisa purpura y una corbata fina a juego con el traje, ¡está de rechupete!


    

    —Claro, estás preciosa.


    

    —Tú no te quedas atrás —contesto a punto de atragantarme con mi propia saliva.


    

    Hace una especie de mueca, en forma de sonrisa. Miro a Sara, quien me guiña un ojo. Me acerco a ella para darle un beso.


    

    —¿Nos vemos mañana? —pregunto.


    

    —Claro que sí, estás increíble.


    

    Le murmuro un pequeño «gracias», mientras salgo por la puerta con Dmitry, hacia donde quiera que me lleve.


    

     


    

    Después de una hora en coche, llegamos a una gran casa. No sé de quién es, jamás había estado aquí. Nos bajamos del vehículo, Dmitry se para en una enorme verja negra y la abre.


    

    Observo varios árboles que se juntan los unos con los otros, dejando ver un hermoso arco, adornado con pequeñas luces de casquillo gordo. Me recuerda a la navidad, mi época favorita del año, he de admitir. El suelo está cubierto de césped, rodeando el sitio, hay millones de flores que crecen desde el suelo, creando un fabuloso círculo, alrededor de una mesa de hierro envejecido, donde se encuentran unas bandejas tapadas con todo lo necesario para comer, velas, una botella de vino y a ambos lados, dos sillas del mismo material.


    

    —¡Guau…! —Murmuro alucinada por la bonita estampa.


    

    —¿Te gusta?


    

    —Sí, ¿dónde estamos?


    

    Se pone detrás de mí, pegando su cuerpo al mío. Deposita un casto beso en mi cuello y me susurra.


    

    —Solos en la casa de uno de mis clientes, a las afueras de Barcelona.


    

    —¿Cómo?


    

    —Está casa es del Señor Fox, le cuido los jardines de toda la estancia desde hace años. Tenemos muy buena relación, le he dicho que tenía una amiga especial y…


    

    —Te ha dejado su casa —termino por él.


    

    —Exacto.


    

    Como un caballero, extiende su mano para que pase. Hago lo que me pide, llego a la mesa y él viene para retirarme la silla, de manera que pueda sentarme. Coge la botella de vino, la descorcha como un atentico experto y me mira con una sonrisa divertida en la cara. Se pone el pañuelo blanco en la muñeca e inclina la botella hacia mi copa.


    

    —¿Vino señorita?


    

    Me río por la manera en la que lo dice.


    

    —Por favor —le pido.


    

    Entrelazo mis manos y las retuerzo un poco. Síntoma de nerviosismo como siempre digo, es todo tan… bonito.


    

    —¿Nerviosa?


    

    —Un poco —me sincero.


    

    —¿Y eso?


    

    —¿De verdad quieres saberlo?


    

    Me sirve el vino y me contempla curioso. Se agacha poniéndose a mi altura, el traje que lleva hace que sus músculos se aprieten de una forma enloquecedora.


    

    —Claro…


    

    —No sé… —miro a mi alrededor y señalo el sitio—, parece que me vas a pedir que me case contigo.


    

    Yo y mi lengua… Abre los ojos como platos, después del susto se ríe a carcajadas.


    

    —Siento decepcionarte, pero dentro de mis planes, no entra el de casarme.


    

    —¿Ah, no?


    

    Niega con la cabeza.


    

    —¿Y yo entro dentro de tus planes?


    

    Mira hacia la mesa, para después volver a fijar la vista en mí. Me pone nerviosa cuando me escruta de esa forma, es como si quisiera adivinar lo que estoy pensando. Pero yo, como toda una experta, no le aparto la vista ni para pestañear.


    

    —¿Cenamos?


    

    Asiento sin decir ni pio. Analizo este momento durante unos segundos. Podría descifrar a este hombre de inmediato: inseguro respecto al amor y sobre todo una persona que no quiere crear ilusiones falsas, o esa es la sensación que me da cada dos por tres.


    

    Levanta las bandejas y me encuentro un montón de bocadillos pequeños con diferentes delicias dentro de ellos. Me tengo que reír.


    

    —Muy apropiado.


    

    —¿No te gusta? —Se preocupa.


    

    —Oh, no —niego—, no me refiero a eso, ¡me encanta!


    

    Se sienta y me contempla durante un buen rato. Cruzo mis manos y apoyo la barbilla, observándolo hasta que veo como sus labios se curvan y comienza a hablar.


    

    —Bien —tamborilea sus dedos en la mesa—, ¿empezamos de nuevo?


    

    —Me parece bien —contesto sin menearme de mi posición.


    

    Se aclara la garganta, se pone serio y después se ríe, este hombre acabará conmigo…


    

    —Bueno, me llamo Dmitry, tengo treinta y dos años, vivo en Barcelona y soy ruso como podrás observar en mi acento —mueve la cabeza a ambos lados sonriendo—, tengo una hija de un año y medio, estoy soltero, jamás me he casado ni pienso hacerlo de momento.


    

    Asiento y de vez en cuando se me escapa una risa por lo teatral que parece todo esto. Continúa.


    

    —Trabajo de portero en una discoteca dos días a la semana y de jardinero a turnos partidos. Mi color favorito es el verde, me encanta el vodka, el té y las sopas.


    

    Pongo cara de asco.


    

    —¿No te gustan las sopas?


    

    —No tenemos buena relación, la verdad.


    

    —Vaya… es un detalle sin importancia se puede arreglar.


    

    —Ja ja, no me importa que te gusten las sopas, con no comerlas yo…


    

    Si me paro a pensar parece que estamos teniendo una conversación de pareja, de dos personas que comparten sus gustos y sus opiniones. Me apena un poco porque no sé si en algún momento llegaré ni siquiera a eso con él.


    

    —¿Qué me cuenta de usted señorita?


    

    Sonrío.


    

    —Creo que lo sabes todo… Soy la Patri —hago un gesto chulesco—, cordobesa de nacimiento y corazón, vivo en Barcelona por motivos de trabajo, tengo veintinueve años y trabajo de publicista. He de decir que no me he casado, pero estuve a punto —sonrío de medio lado.


    

    —Menos mal que no lo hiciste —asegura.


    

    —Hubiera sido otro engaño —puntualizo—, de mi familia mejor ni hablamos, ya que lo sabes y lo has vivido en tus propias carnes. Adoro las verduras y mi color favorito es el blanco.


    

    Sus ojos brillan bajo la luz de las bombillas que nos alumbran.


    

    Pasamos una cena tranquila, llena de risas, confesiones y miradas que suplican a gritos contacto.


    

    Al acabar terminamos en su casa, haciendo lo que mejor se nos da: amarnos. O por lo menos yo, sí lo hago.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 35


    

     


    

     


    

     


    

    Las semanas pasan veloces, la relación con Dmitry cada día es más intensa y asusta un poco, ya que él no se digna a mostrar sus sentimientos, ni yo tampoco. No hay nada del ruso arrogante que conocí, solo hay un hombre tierno y atento que me colma de caricias y mimos, es increíble.


    

    Doblo la ropa que acabo de recoger del tendedero, la coloco minuciosamente en el armario mientras pienso y pienso…


    

    —¿Se puede?


    

    Me giro cuando oigo a Sara acompañada por unos golpes en la puerta.


    

    —Claro… —musito.


    

    Cierra la puerta y se dirige hacia mí. Me abraza por detrás y me mira, la observo de reojo, me está interrogando.


    

    —¿Recuerdas eso que siempre te digo o tú me dices a mí?


    

    —¿El qué?


    

    Suspira.


    

    —Si no me cuentas lo que te pasa, te ataré a una silla, te pondré una mordaza para que no chilles y cuando te calmes, te la quitaré para que hables —sonríe como una bruja.


    

    —Eres de lo que no hay.


    

    Me giro y veo como de detrás de las manos saca un rollo de cinta adhesiva. Estira un trozo e inclina la cabeza para que hable.


    

    —¿Y bien?


    

    —Hablaré… —digo con desgana.


    

    La tira al suelo y aplaude. Se sienta en la cama y me contempla mientras yo doy vueltas de un lado a otro.


    

    —A ver, por donde empiezo…


    

    —Por la relación con el ruso, vamos digo yo…


    

    —Sara, está claro que vamos a hablar de él.


    

    Me observa sin decir nada, algo extraño en ella.


    

    —No sé…


    

    —Ya empiezas con los no sé…


    

    —Es que no me entiendes, es complicado, yo…


    

    —Te recuerdo que hace un año yo estaba igual con César, así que, te entiendo perfectamente. ¿Qué pasa Patri, no estáis bien juntos?


    

    —No es eso —me desespero.


    

    Toco mi frente, después mis mejillas y me retuerzo las manos.


    

    —¿¡Entonces que narices es!? —Se desespera.


    

    —¡Que no sé qué espera de mí! ¡No sé ni qué, somos!


    

    Abre los ojos como platos.


    

    —Creo que hoy no me he tomado el quinto café y no te entiendo…


    

    —¡Sara, por los clavos de Cristo!


    

    —¿No se supone que estáis juntos?


    

    —Esa es una conclusión a la que vosotros habéis llegado, pero es que, no es así.


    

    —¿Entonces?


    

    Le cuento a Sara con pelos y señales la relación que tenemos ambos, que básicamente se resume a sexo.


    

    —Vaya… no lo sabía Patri.


    

    —No lo sabe nadie. Os pensáis cosas que no son y yo… y yo…


    

    —Tú le quieres.


    

    Termina por mí la frase. La miro sin querer darle la razón pero mis ojos dicen la verdad y Sara, como siempre digo, es una de las mujeres más inteligentes que hay encima del planeta Tierra.


    

    —¿Le has dicho aunque sea que estás enamorada de él?


    

    —No, y si sacara el tema estoy segura que me evitaría.


    

    —Pues siento decirte amiga, que mal vas. Como no se lo digas pronto vais a terminar como el rosario de la Aurora.


    

    Sopeso la idea durante unos segundos.


    

    —Tienes razón, tengo que hablar con el ruso.


    

    —Habla con él antes de que se vaya a Rusia, luego no sabemos cuándo…


    

    —Espera, ¿qué?


    

    Mi corazón bombea fuertemente en mi pecho.


    

    —¿No lo sabías? —pregunta extrañada.


    

    —¿Cómo que se va?


    

    —Sí, creo que una semana más o menos.


    

    Me enfado conmigo, con el ruso y con sus antepasados, ¿por qué no me ha dicho nada?


    

    El teléfono me suena y miro un WhassApp que tengo.


    

    Eduardo.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Es Eduardo, quiere verme en diez minutos en su casa. Encima me dice que sabe que estoy aquí, que no le dé largas, ¡será gilipollas!


    

    —No vayas.


    

    —Me lo está pidiendo por favor, no me cuesta nada salir al portal.


    

    —Tú verás, pero este no es trigo limpio, a ver qué demonios quiere ahora. No te fíes…


    

    Bajo las escaleras de mi portal, podría coger el ascensor, pero siempre bajo andando. Llego y me encuentro a Eduardo en la puerta mirando hacia la carretera. Lleva un pantalón vaquero con una camiseta de color roja, muy informal para lo arreglado que suele ir siempre.


    

    —Hola —sonríe.


    

    —Hola, ¿qué quieres? —pregunto con mala leche.


    

    —Tú siempre con esa alegría… —Reniega.


    

    —Eduardo no tengo tiempo para estar con tonterías, ¿qué quieres? —Repito.


    

    Se acerca a mí, y empieza a contarme que la mujer con la que estaba le ha dejado. Que el hijo no era suyo…


    

    —No me encuentro bien Patri, me siento tan imbécil…


    

    Se abraza a mí y yo, como siempre le correspondo al abrazo. Me da pena que esté así, tampoco se lo merece. Durante un rato hablamos y hablamos sobre esa mujer.


    

    «¡Encima te tendría que pagar una consulta de psiquiatría!». Habla el diablito de mi izquierda.


    

    «Déjala, está haciendo una buena acción, esto demuestra que es buena persona». Rebate su oponente.


    

    Yo y mi cabeza, una locura sin igual…


    

    —Patri, ¿podrás perdonarme algún día?


    

    Sopeso la idea.


    

    —Ya lo he hecho, Eduardo, ya lo he hecho.


    

    Me abraza de nuevo, al separarnos, nuestros labios se rozan milímetros, ya que él se ha pegado más de la cuenta.


    

    De reojo veo que alguien se acerca a pasos agigantados hacia nosotros, elevo mi vista y me encuentro al ruso con cara de pocos amigos.


    

    Le pega un empujón que un poco más y deja a Eduardo hecho una pegatina en la pared.


    

    —¡Dmitry! ¡Para!


    

    —¿Qué mierda estás haciendo? —le pregunta furioso.


    

    Eduardo no le contesta, se dedica a mostrarle una sonrisa triunfal que no entiendo. El ruso me mira hecho un basilisco.


    

    —¿A qué estás jugando?


    

    Arrugo el entrecejo, o me falta un tornillo o no me entero de nada.


    

    —¿De qué estás…


    

    —¡De esto!


    

    Me enseña su teléfono móvil, que lo llevaba en la mano. En la foto que veo, salgo abrazando a Eduardo, la pasa y salimos en varias posiciones diferente abrazos y en la última casi besándonos.


    

    —Pero eso no es lo que tú…


    

    —¡No me mientas! Cuando tengas claro lo que quieres… —me chilla pero Eduardo no me deja continuar.


    

    —Me quiere a mí, ya puedes irte —dice con malicia.


    

    —¿Qué estás diciendo Eduardo? —pregunto desconcertada.


    

    Esto es surrealista.


    

    —Como no te calles —le amenaza—, te voy a partir todos los dientes que tienes en la boca.


    

    Eduardo se ríe a carcajadas, el ruso va a su busca, para darle un golpe, pero le paro de nuevo. Me mira con un cabreo descomunal.


    

    —¿Por eso me paras, no?


    

    —¿Qué? —Abro los ojos.


    

    —Porque le quieres a él… —Susurra.


    

    Abro la boca para hablar pero me lo impide, negando con la cabeza. Se suelta de malas maneras de mi agarre y sisea entre dientes con ira:


    

    —No quiero volver a verte…


    

    Un nudo se me hace en la garganta, me quedo paralizada viendo cómo se marcha en su coche. Oigo como Eduardo se ríe sin parar y en ese momento mi cuerpo reacciona. Se acerca hacia a mí con paso decidido.


    

    —Bueno, ¿ya podemos volver? —pregunta como si nada.


    

    —¿De qué estás hablando?


    

    Ahora la que está muy cabreada soy yo…


    

    —Que ya nos hemos quitado al ruso de encima, estaba comiéndote la cabeza, estoy seguro.


    

    Lo miro ojiplática. ¿En serio me está diciendo lo que estoy escuchado?


    

    —¿Todo ha sido por tu culpa?


    

    —Sí… —contesta entre dientes con rabia—, ese hombre no es para ti, tienes que abrir los ojos, no te conviene.


    

    Miro a la izquierda y veo a Alberto, su amigo. Me estaba echando fotos con Eduardo para mandárselas a Dmitry, ¡esto es increíble!


    

    Mi mano vuela sobre la mejilla de Eduardo. Gira la cara debido al golpe y me mira…


    

    —No vuelvas a llamarme jamás, ¿me oyes? ¡Jamás! Tú no sabes lo que me conviene o no, y ahora, ¡olvídate de mí!


    

    Me giro sobre mis talones en dirección a mi casa, mientras oigo como se ríe… Necesito una ducha y dormir durante todo el día, para poder olvidar este momento.


    

    Oigo como Eduardo chilla que no le abandone, que me quiere, que no puede vivir sin mí, aunque en ningún momento, vuelvo a mirar hacia atrás, ya he tenido bastante oyéndole reírse, no va a volver a hacerlo más.


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 36


    

     


    

     


    

    —Menudo es el Señor Eduardo… —Murmura sin creérselo.


    

    —¿Me lo dices o me lo cuentas?


    

    Rubén observa la barra de la cocina embobado, mientras mueve su vaso de agua, haciendo que el cubito se deshaga.


    

    —No me lo puedo creer… ¿Sabes algo del ruso?


    

    —No, lleva una semana y media sin decirme nada.


    

    —¿Y tú, le has dicho algo?


    

    —¿Conforme se fue? No sé si atreverme… —murmuro pensativa.


    

    —El que no arriesga no gana Patri.


    

    Valoro los pros y los contras de llamar a Dmitry. No, creo que no es buena idea hacerlo, después de todo él no ha hecho ningún amago de hablar. Creo que lo mejor será presentarme en su casa y que salga el sol por Antequera.


    

    —Iré a su casa.


    

    Abre los ojos como platos.


    

    —¿A su casa?


    

    —Sí, eso he dicho.


    

    —¿No crees que es mejor que le llames primero? Después de como desapareció, no sé yo si…


    

    Le corto.


    

    —Es mejor cara a cara.


    

    Rubén levanta las manos de manera desigual y asiente con la cabeza. Me dirijo a mi dormitorio, me pongo unos pantalones vaqueros y la primera camiseta que pillo entre la montonera de ropa que tengo en el armario.


    

    Salgo decidida, sin esperar ni un segundo más. No soy una cobarde, pero mi decisión puede flaquear en cualquier momento. No le tengo miedo, pero algunas veces, sobre todo cuando está enfadado, impone demasiado.


    

    Pasado un rato, me encuentro en su casa, sin saber muy bien que decirle, toco a la puerta. El nudo que tengo en la garganta se hace más grande si cabe, ¿qué le digo?


    

    Abre la puerta y mi corazón golpea mi pecho de manera brutal, al ver que solo lleva una toalla liada en la cintura. Le contemplo varias veces de arriba abajo, observo sus ojos y veo que arden de deseo.


    

    —Dmitry, tenemos que hablar, yo…


    

    No me da tiempo a seguir con mi discurso. Agarra mi mano y tira de ella, hasta pegarme completamente a su cuerpo. Me besa como un salvaje y cierra la puerta de un portazo.  Intento separarme de su boca para parar este ataque, pero me es imposible.


    

    Noto como mis labios me duelen, los separo un poco y entre jadeos susurro:


    

    —Tenemos que hablar…


    

    Empuja mi cuerpo contra la pared, desabrocha mi pantalón y se deshace del resto de mi ropa a la velocidad del rayo, dejándome con la ropa interior solamente.


    

    —Ahora no… —Musita.


    

    —Dmitry tenemos que hablar, espera un momento…


    

    Tapa mi boca de nuevo con un beso suyo. Algo salado, cae en mis labios, ¿está llorando?


    

    La boca me arde, no entiendo que le pasa, ni a qué viene esa desesperación. Intento apartarle sin mucho esfuerzo, tampoco lo hubiera conseguido poniendo todo mi empeño.


    

    —Dmitry…


    

    Se despoja de mi ropa rápidamente y me contempla con los ojos encharcados en lágrimas. Intento recomponerme un poco, arrugando el entrecejo.


    

    —¿Qué pasa?


    

    —Eres muy hermosa.


    

    Miro a ambos lados incómoda, se acerca a mí y veo con su toalla cae al suelo. Noto como su erección entra en mi interior y mi espalda se arquea. En ese momento escucho en un susurro apenas audible:


    

    —Maldita sea, no sé qué estás haciendo conmigo…


    

    Agarra mis caderas, dirigiéndose a su dormitorio, de nuevo un portazo retumba en mis oídos y la puerta de la habitación, se cierra.


    

     


    

    Mis ojos se abren cuando ya ha oscurecido. Contemplo las tenues luces de las farolas, apenas puedo ver nada. Tanteo con mi mano la mesita de noche en busca de la lamparita, cuando la encuentro, pulso el pequeño interruptor y miro a mi alrededor.


    

    No hay nadie.


    

    Me levanto, lio una sábana en mi cuerpo, ya que un escalofrío recorre mi cuerpo. No escucho agua, aun así, me asomo al cuarto de baño. Está todo apagado.


    

    Voy al salón, nada. Busco en el resto de la casa y tampoco hay señales de Dmitry. Salgo a la calle y contemplo el pequeño porche, tampoco está. Me doy cuenta de que su coche, también ha desaparecido, estoy segura de que no ha sido por arte de magia. Entro dentro de la casa pensativa, ¿dónde estará?


    

    Tamborileo un dedo en mi barbilla, mirando en todos los rincones, pero nada me llama la atención, cojo mi teléfono y le llamo cinco veces, la operadora me avisa que el teléfono no está disponible. Voy a su dormitorio de nuevo, abro los armarios y veo que su ropa está, todas sus pertenencias siguen en el mismo sitio. No entiendo nada.


    

    Algo capta mi atención, un papel blanco en mi mesita, bueno, “donde yo estaba durmiendo”.  Voy hacia él, con el mismo nudo en la garganta que horas antes tenía.  El papel, se me cae de las manos y mi cuerpo se sienta de golpe en la cama, cuando leo:


    

    Siento mucho todo esto. Nunca me perdonaré el haberte destrozado la vida, el haber impedido que te casaras con el hombre al que realmente amas. Sé que estarás pensando que soy un necio, pero solo es porque no lo ves desde mi punto de vista. Sé que no lo entiendes, pero es lo mejor, además, nuestra relación se basaba en el sexo, no había nada más, no puedes esperar de mí lo que no voy a poder darte, porque mi vida y mi corazón, no están contigo. Pensarás que soy un capullo y miles de cosas más, pero es una realidad, como tú bien dijiste, no somos nada. Espero que la vida te vaya bien, y que olvides todos estos malos momentos que hemos vivido, o por lo menos, los últimos meses.


    

    Gracias por esos ratos, rubia.


    

     


    

    ¡Maldito rusito arrogante!


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 37


    

     


    

     


    

     


    

    Aeropuerto de Barcelona.


    

     


    

     


    

    Las ruedas de las tres maletas que llevamos suenan estridentes en el suelo, y los tacones de Berta… ¡Joder con los tacones!


    

    —¿No podías haberle puesto las tapillas a los zapatos? —pregunta Sara molesta.


    

    —¡No! No me daba tiempo, y por nada del mundo me perdería este viajecito…


    

    —Ya, claro, como no… —dice desganada.


    

    Salí de la casa de Dmitry hace una semana exacta, en cuanto lo hice, no me pensé las cosas dos veces; tengo que encontrar al ruso gruñón y arrogante.  Sé por qué se ha ido a su país, todo por no reconocer que está enamorado de mí, tanto como yo de él, pero a cabezota… ¡no me gana nadie!


    

    Me enteré de que estaba en Rusia gracias a César, cómo no, él me ha conseguido la dirección de una especie de taberna en St Petersburg, sitio donde se supone que trabaja su madre, y que seguramente estará él.


    

    Llegamos al mostrador, después de esperar media hora en la cola. Casi todos los pasajeros son rusos, nos miran de una forma extraña, claro está, que las guiris somos nosotras ahora. Facturamos nuestras maletas sin ningún problema y gracias a Dios podemos quitarnos el gran peso de encima, de estar arrastrándolas por todo el aeropuerto.


    

    —¿Has hablado con César?


    

    —Sí, estaba dándole de cenar al bebé —me mira poniendo ojitos.


    

    —No tenías por qué haber venido…


    

    —No pienso dejarte sola, y menos en Rusia.


    

    —¡Eh! Que no está sola, ¡yo iba con ella desde el primer momento! —Se ofende Berta.


    

    Y es cierto. Cuando salí de la casa de Dmitry, llamé a Rubén, quien me consiguió los vuelos lo antes posible. Después le conté a mis dos amigas lo que tenía pensado hacer, no dudaron ni un instante en venir. Sara tuvo más de dos palabras con César, ya que se negaba a dejarla venir sola. Al final, sus armas de mujer consiguieron convencerle.


    

    —¿Cómo está el pequeño?


    

    —Echándome de menos, y solo hace dos horas que me he ido de casa… pero eso no es lo peor…


    

    —¿Y eso?


    

    —César está desesperado, estoy segura de que si su madre o la mía hubieran podido quedarse con el pequeño, estaría aquí con nosotras —sonríe.


    

    —Es un cabezota como tú.


    

    —Sí, por eso nos queremos tanto.


    

    Me encanta ver ese brillo en los ojos de mi amiga, cuando habla de su marido. Se profesan  un amor que envidio, ninguno de los dos tiene miedo a decirse lo que siente, y eso, es algo que hay que valorar mucho en una relación. Por suerte, ella cuenta con ello.


    

    —Huy, huy, huy, huy… —Murmura Berta.


    

    —¿Qué pasa? —La miro.


    

    —Creo que me va a entrar tortícolis.


    

    —¿De qué?


    

    Me mira con los ojos de par en par y a la misma vez, sus cejas, llegan al techo.


    

    —¿Tú has visto como están la mitad de los rusos que hay aquí? ¿O es que desde que estás enamorada del arrogante no tienes ojos? —Ironiza.


    

    Suspiro, Berta y sus cosas.


    

    —No sabes hablar ruso, no sé cómo te vas a entender con ellos…


    

    —El lenguaje corporal es muy fácil.


    

    Sonríe a un hombre que pasa por nuestro lado, juguetea con un mechón de su pelo y le pone ojitos. Sara exhala un gran suspiro y me mira negando con la cabeza.


    

    —¿Sabe Luis que estás aquí?


    

    —¿Desde cuándo tengo que darle yo explicaciones a ese?


    

    —¡No hables tan despectivamente de él! —La regaño por lo bajo.


    

    —Os pensáis que Luis es un trozo de pan y, ¡hay que equivocadas estáis!


    

    Sara y yo nos miramos. Las relaciones no son fáciles, solo hay que saber afrontarlas y Berta, no entiende lo que significa esa palabra.


    

    Pasamos junto a las azafatas que nos piden nuestro billete, para después dejar nuestras pertenencias en la cinta. Los guardas de seguridad esperan pacientemente a que cada uno de los pasajeros pasen.


    

    —Quítese los zapatos.


    

    Le dice un hombre de seguridad a Berta.


    

    —¡Ah no! Ni de coña pienso pasar descalza por ahí, ¡a saber lo que puedo coger!


    

    El hombre regordete alza una ceja.


    

    —Señora, ahí tiene…


    

    No le deja terminar del chillido que le pega.


    

    —¿Perdona? ¿Me has llamado señora? —Se auto señala.


    

    —Sí —responde secamente.


    

    —¿Y quién te dice a ti que yo sea una señora y no señorita, eh?


    

    Agarro a Berta del brazo y la empujo hacia atrás, mientras Sara pasa.


    

    —¿Qué coño haces?


    

    —Este tío… —Se cabrea y la corto.


    

    —Quítate los puñeteros zapatos y ponte los plásticos que hay ahí —señalo la caja de patucos azules para ponérselos en los pies.


    

    Me mira desafiante pero hace lo que le digo.


    

    Entramos las dos y rezo para mis adentros: «por Dios que no me pite, por Dios que no me pite», pasa Berta, ¡y pita!


    

    Me mira y alza sus hombros en señal de: «no llevo nada». Niego con la cabeza, me cruzo de brazos y espero a que terminen de cachearla, cuando oigo como le dice a la mujer de seguridad:


    

    —¿Me vas a meter mano?


    

    La chica no le contesta, solo hace su trabajo. Sara resopla veinte veces seguidas, hasta tal punto que creo que está apunto de cogerla del cuello.


    

    —No sé para qué te la has traído…


    

    —Estoy empezando a arrepentirme.


    

    Berta se da la vuelta con una cara de suficiencia abismal, mirando de reojo a la mujer que la ha cacheado. Cuando va a coger su bolso, el hombre que hay en la silla, la retiene de nuevo.


    

    —Disculpe, tengo que registrarle el bolso.


    

    —¿Cómooooo? —Pone el grito en el cielo.


    

    —Berta, deja que lo haga, al final vamos a perder el vuelo.


    

    Miro la hora desesperada, nos quedan cuarenta minutos y ya teníamos que estar en la puerta de embarque.


    

    —Tiene un objeto que no puede llevar.


    

    —¿Qué objeto? —Se ofende apretando el bolso contra su pecho.


    

    —No lo sé, eso es lo que quiero ver. —Contesta el hombre empezando a enfadarse.


    

    —¡Berta! —La llama entre dientes Sara—. O le das el puto bolso o te lo arranco de las manos…


    

    Se miran entre ambas retándose, al final suelta el bolso y el hombre se dedica a hacer su trabajo.


    

    —Esto no puede llevarlo, ¿tiene a algún pariente fuera?


    

    Berta alza una ceja.


    

    —¿Por qué no puedo llevar una lima?


    

    Suspiro… ya empieza.


    

    —Porque es un objeto metálico y punzante.


    

    —¿Se cree usted que voy a matar a alguien en el avión? —pregunta enfadada.


    

    —Cosas peores se han visto.


    

    —¿Me está llamando psicópata?


    

    Cojo el bolso de Berta, lo cierro y miro al hombre.


    

    —Tire la lima a la basura, o préndale fuego —miro a Berta—, ¡y tú! ¡Cállate!


    

    Rezándole a Dios y a todos los santos nos dirigimos a la puerta de embarque, donde espero que no nos vuelva a ocurrir nada más.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 38


    

     


    

     


    

     


    

    Aeropuerto de Pulkovo. St. Petersburg


    

     


    

    Después de cinco horas de viaje mis piernas piden a gritos salir del avión, y más todavía si contamos que son las cuatro de la madrugada y mi cuerpo ya no aguanta más horas sin dormir.


    

    Nos dirigimos a la ventana para cambiar el dinero y después a la de coches de alquiler y allí, recogemos la llave del que será nuestro coche durante dos días, fecha límite que tengo para encontrar al ruso y hacerle entrar en razón.


    

    —Bien, ¿dónde vamos?


    

    —Espera que busco la dirección.


    

    Después de vaciar el bolso entero, encuentro el papel, donde apunté la dirección del hotel en St. Petersburg donde vamos a alojarnos estos días.


    

    Al salir a la calle, está lloviendo a cantaros.


    

    —¡Dios que rasca! —Comenta Sara.


    

    —Que exagerada eres… —dice Berta.


    

    Las miro de reojo a las dos y resoplo. Ponemos el GPS, el camino durante quince minutos va de maravilla, hasta que escuchamos el apartito hablar en otro idioma…


    

    —¿Pero qué…?


    

    Sara lo mira atónita, Berta empieza a reírse como una gallina.


    

    —A ver ahora que haces lista, ja ja ja. ¿Te pongo el traductor de Google?


    

    Se ríe como una bruja, mientras que Sara la mira con ganas de matarla. Cojo el teléfono móvil e intento ponerlo en español, antes de que mis dos acompañantes se maten.


    

    —Berta, creo que ya que has venido para dar por saco, podrías mantener, ¡el pico cerrado! —Espeta.


    

    Se le corta la risa. Miro por el rabillo del ojo y contemplo como se retan de nuevo, vaya dos mujeres he escogido para venir…


    

    —Bueno ya está, en español, ¿continuamos?


    

    Sara no dice nada, solo arranca de nuevo el coche y ponemos rumbo a nuestro hotel, en el centro de la ciudad.


    

     


    

    Media hora después conseguimos aparcar, sacar las maletas y entrar en la recepción. Nos dirigimos al mostrador, donde la chica regordeta nos atiende en inglés. Bien empezamos…


    

    —Es-pa-ñol —le habla Sara a voces.


    

    Cuando una persona que no habla nuestro idioma no nos entiende, tendemos a chillar más de la cuenta, nos pensamos que están sordos y no es así.


    

    —¿Me entiendes?


    

    La chica la mira con cara de póker y niega. Berta se entretiene en admirar la entrada del hotel en vez de intentar ayudarnos. En ese momento caigo en que ella sabe chapurrear en inglés.


    

    —Berta.


    

    Deja de mirar las musarañas y me presta atención.


    

    —¿Qué?


    

    —Ya que has venido, podrías ayudarnos un poco, ¿no crees?


    

    —Quizás, a tu amiga le siente mal también —ironiza.


    

    Sara pone los ojos en blanco como de costumbre.


    

    —Si sabes hablar inglés, ayuda ya y deja de dar vueltas. Quiero ducharme y dormir.


    

    Berta se acerca a nosotras con una trompa que le llega a Lima. Se encarga de coger nuestras llaves y ambas descubrimos que no solo chapurreaba… Sabe hablar perfectamente inglés.


    

    —¿Nos tienes media hora como dos gilipollas y tú sabes hablar el idioma?


    

    Sara se enfada y no sabe si agradecérselo o darle una colleja como hace su madre.


    

    —La verdad, es que me he divertido bastante viendo como hacíais el panoli.


    

    Viendo que Sara no le contesta, y que solo la fulmina con la mirada, dejo la conversación. Llegamos a nuestra habitación. Es sencilla, con camas blancas, paredes lisas en color crema y muebles básicos. Dado que hemos cogido el hotel más barato en el centro, no es que tenga mucha categoría, pero para lo que lo necesitamos está más que bien.


    

    —¡Huy! —Escuchamos chillar a Berta.


    

    Dejo de deshacer la maleta y miro en dirección a la puerta del cuarto de baño.


    

    —¿Qué pasa Berta?


    

    —Que la bañera tiene hidromasaje, ¡no me lo puedo creer!


    

    —A ver si se ahoga bañándose… —Comenta con malicia Sara.


    

    —¡Sara! —La regaño.


    

    —Te he oído —canturrea la otra.


    

    —Me da igual —le contesta.


    

    Soplo un par de veces, no sé por qué se tienen que complicar tanto la vida, con lo fácil que es llevarse bien.


    

    —Patri, tengo que contarte una cosa.


    

    Elevo mis ojos y la miro a la espera de que continúe.


    

    —No es nada malo, es que… bueno… yo…


    

    —¿Qué has hecho Sara?


    

    Comienza a preocuparme, y su risita nerviosa más todavía.


    

    —Pues que…


    

    —¡Al grano! —Exijo.


    

    —Antes de venir me… bueno que… —Se atasca, achico mis ojos de manera intimidante y parece arrancar—, pues que, tenía un mes de retraso y…


    

    —¿Estás embarazada? —Me tapo la boca con la mano.


    

    —Pues… Sí —sonríe de medio lado.


    

    Grito y chillo como una loca, la abrazo tan fuerte que creo hacerle daño, ella sonríe y me corresponde.


    

    —¡Vaya! No sabía que te alegrarías tanto.


    

    —¿Cómo no voy a alegrarme? ¡Voy a ser tita de nuevo!


    

    —¿He escuchado la palabra, “embarazada”? —pregunta Berta asomando la cabeza.


    

    —Sí, sí, sí, sí —contesto eufórica.


    

    Berta sonríe, se acerca a nosotras y le da un fuerte abrazo, seguido por un beso a Sara.


    

    —Enhorabuena enemiga.


    

    Vuelvo mis ojos.


    

    —Gracias —sonríe Sara.


    

    —¿Qué te ha dicho César? —pregunto impaciente.


    

    —Ahí está el tema…


    

    —¿Cómo? —pregunta Berta.


    

    —Pues que no se lo he dicho todavía…


    

    —Oh… pero Sara… Si César se alegrará un montón y…


    

    —Ya lo sé Patri, pero me he enterado antes de salir de casa. Imagínate si le digo que estoy embarazada a diez minutos de coger un vuelo a Rusia… Cuando llegue se lo contaré.


    

    Sonrío y asiento. Empezamos a suponer entre las tres si será niño o niña, nos reímos y decimos mil tonterías, hasta que me da por mirar la puerta del baño…


    

    —Berta…


    

    —¿Qué? —contesta sonriendo.


    

    —¿Has hecho algo en el baño?


    

    —¡Mierda! —Chilla.


    

    Miro el suelo, miro a Sara y después me hecho las manos a la cabeza.


    

    Se ha dejado el grifo abierto, y la espuma y el agua están saliendo por toda la habitación…


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 39


    

     


    

     


    

     


    

    Unos golpes atronadores y persistentes me despiertan. Giro mi cara y veo a Sara, me tiene abrazada y duerme como un oso. Me hace gracia la estampa. Ayer por la noche juntamos las dos camas y estamos para vernos. Berta me tiene echada una pierna por encima de la mía y Sara me acurruca, increíble.


    

    No paran de tocar a la puerta y finamente nos despertamos todas.


    

    —¿Quién narices será? —pregunta Berta adormilada.


    

    —No lo sé —contesta Sara sentándose en la cama.


    

    Despacio, me aproximo a la puerta, cuando llego pregunto:


    

    —¿Quién es?


    

    —¡Abre la puerta!


    

    Me quedo ojiplática cuando escucho la voz. Miro hacia atrás y veo como la cara de Sara se descompone y la Berta se queda a cuadros. Abro la puerta y me encuentro a un César que echa humo por las orejas.


    

    Entra dentro de la habitación sin ningún reparo. Mira a su mujer, se acerca a ella, le planta un beso pasional que nos deja atónitas y la mira.


    

    —Señora Martínez, me puede usted explicar, ¿qué es esto?


    

    Menea la caja del predictor en el aire repetidas veces.


    

    —Esto…


    

    —Sí, sí, esto, me preguntaba yo.


    

    —¿Qué haces aquí? ¿Dónde está César?


    

    —Cuando llamé a tu madre para decirle que me iba a buscar a la loca de su hija a Rusia le faltó tiempo para venir a casa.


    

    Sara sonríe.


    

    —¿Y tú que haces aquí?


    

    —Esta noticia no me la podías dar por teléfono, pero que sepas que estoy muy cabreado.


    

    Se hace el ofendido pero no cuela. Sara se levanta, le das dos besos y veo como César sonríe, la levanta de la cama y la coge para empezar a darle vueltas en el aire, besándola y diciéndole las cosas más bonitas que jamás he escuchado.


    

    —Ejem… ya si eso esperaros que nos cambiemos y nos vamos… —Comenta Berta.


    

    —Sí, tengo que ir a por un rusito arrogante…


    

    —Esperar, yo iré con vosotras, sé de sobra donde está.


    

    Asiento. Nos vestimos a la velocidad del rayo y a los veinte minutos estamos andando por las calles de la ciudad, en busca de la taberna de la madre de Dmitry.


    

    Tengo tantas ganas de verle, que no sé ni cómo reaccionaré cuando le tenga delante. Lo que si tengo claro es que tengo que decirle que lo amo, que no puedo estar más sin él, que necesito que se quede a mi lado y no se vaya nunca más.


    

    Mis nervios empiezan a aflorar cuando llegamos a la puerta de la taberna, media hora después.


    

    —Aquí es.


    

    César abre la puerta, invitándonos a pasar.


    

    —Esperaros en esta mesa, iré a pedir la comida y de paso buscaré a Dmitry.


    

    Por una parte rezo para que este aquí, me asomo lo busco con la mirada pero no lo encuentro. Por otra parte mis nervios están a flor de piel, solo espero saber afrontar la situación como es debido.


    

    “Venga Patri, tu eres una tía valiente”, me digo a mi misma.


    

    A los cinco minutos César viene con un plato de entremeses variados, una botella de algo y unos vasos.


    

    —¿Eso qué es? —pregunta Berta.


    

    —Vodka. Sara, tú no puedes beber cariño, lo siento —le pone ojitos seguido de una sonrisa tierna.


    

    —¿Perdona? —pregunto sin entender.


    

    —Vamos a comer, no a emborracharnos…


    

    —Berta, el vodka se bebe con los entremeses.


    

    —Vaya panda de borrachos son estos rusos… —Musita.


    

    Me rio por su comentario. Veo que lleva vasos de chupito para todas menos para Sara.


    

    —¿Y esto no se mezcla con nada? En plan cubata, vamos digo yo.


    

    —No Berta, se bebe así.


    

    —Madre de Dios que cogorza vamos a pillar… —Asegura.


    

    Una carcajada sale de Sara y de mí, Berta nos acompaña y sé que César se arrepiente de haber venido con nosotras tres en ese instante.


    

    —¿Dónde está…?


    

    —No está, vendrá en un rato. Ahora vamos a comer la comida típica de aquí.


    

    Asiento e intento concentrarme en la comida y no ponerme como una cuba con el vodka.


    

    Después de comer el delicioso plato de entremeses, nos ponen una sopa…


    

    —¿Por qué hay tanta cosa dando vueltas en la sopa?


    

    —Sara, es verdura…


    

    —¡Qué asco!


    

    —No está mala, podemos hacer una cosa, yo te regalo el caldo y tú la verdura —sonrío.


    

    Nos ponemos a quitar los tropezones de su sopa y ponerlos en mi plato, mientras que yo le vierto todo el líquido en el suyo. La gente nos mira como si fuéramos dos locas.


    

    —La que están liando… —Comenta César por lo bajo.


    

    —Ni que lo digas… —Responde Berta—, parecen dos indias.


    

    Observo que una mujer mayor se acerca a nuestra mesa, mira a César, él, le sonríe con cariño y mira hacia donde me encuentro yo.


    

    Su madre.


    

    Se sienta frente a mí y me contempla detenidamente. Fijo mis ojos en los de ella, no puede decir que no es su madre. Tiene sus mismas perlas grises.


    

    —Hola.


    

    Sé que me ha entendido, si su madre era sevillana, tiene que saber hablar español.


    

    —Hola.


    

    Contesta secamente. Se hace un silencio durante unos minutos. Sara se pega a César y le lanza miradas para que de vez en cuando le diga que pasa. Él parece ignorarla, coge a Sara y a Berta del brazo y se levanta.


    

    —Vamos a ponernos en la barra Sueta.


    

    Sueta asiente sin pestañear y mucho menos me quita los ojos de encima. Intento aguantarle la mirada, pero de vez en cuando flaqueo.


    

    —¿Me va a decir por qué me observa de esa forma?


    

    Asiente.


    

    —¿ Y bien? —pregunto empezando a ponerme nerviosa.


    

    Suspira un par de veces, junta sus arrugadas manos y vuelve a mirarme.


    

    —¿Qué quieres de mi hijo? —Directa al grano.


    

    —Hablar con él.


    

    —¿Para qué?


    

    ¿Cómo?


    

    —No creo que tenga que darle explicaciones.


    

    —Te he preguntado que para qué…


    

    Su tono de voz es cortante y serio.


    

    —Y yo le he dicho que se lo diré a él.


    

    La mujer asiente, y creo ver que las comisuras de sus labios se elevan, pero no estoy segura.


    

    —¿Has venido desde tan lejos para buscarle?


    

    —Sí.


    

    —¿Sin conocer nada de este país?


    

    —Sin conocer nada.


    

    No pestañeo al igual que ella. Asiente de nuevo, descruzando sus manos. Me pasa un chupito de vodka, lo eleva y me dice:


    

    —Na zdoróvie.


    

    —¿Perdón?


    

    —¡Salud! —Traduce a mi idioma.


    

    Le imito el gesto y me ataca con otra pregunta.


    

    —¿Y eso por qué? ¿Me lo puedes decir? —Su tono ahora parece más amigable.


    

    —Porque… porque… —Me atasco.


    

    Me insta con la mirada para que continúe. Me quedo paralizada durante un momento, pensando en que decirle, hasta que sé, que no puedo decir otra cosa…


    

    —Porque le quiero —musito.


    

    Sueta sonríe, se levanta y me planta dos besos que me dejan estupefacta.


    

    —¿Quieres que te haga algo especial de comer?


    

    Me desconcierta.


    

    —¿Por qué al principio ha sido tan fría y ahora es tan cercana?


    

    No puedo evitar preguntárselo.


    

    —Porque nunca me fio de la gente.


    

    —¿Y qué le ha dado motivos para hacerlo?


    

    Sonríe ampliamente.


    

    —La manera en la que has dicho que quieres a mi hijo, cariño. Tus ojos, lo dicen todo. Y hablando del rey de Roma como decís en España… —Señala la puerta.


    

    Me giro y veo a mi Dios rubio, petrificado en la puerta de la taberna, mirándome sin creerse que esté delante de él.


    

    Dmitry mira a un lado, después a otro nos ve a todos, yo, le sonrío como una idiota.


    

    —¿Qué hacéis aquí?


    

    César me apunta con su botellín de cerveza, el ruso me mira y arruga el entrecejo.


    

    —No sé para qué has venido, vete —gruñe.


    

    —Qui… quiero… hablar contigo —tartamudeo como una idiota.


    

    Pasa por mi lado y se mete en dirección hacia lo que parecen unas escaleras, sin mirarme. Miro a todos, en especial a la mujer que tengo delante, su madre. No sé qué hacer, no me esperaba esta reacción.


    

    —Ve niña, ve y hazle entrar en razón.


    

    Me toca la mano con cariño, algo que me infunda un poco más de valor, ya que lo voy a necesitar, en vista de que el ruso no está por colaborar.


    

    Con el permiso de la mujer, corro para alcanzar al ruso gigante que se niega a hablar conmigo. Le alcanzo cuando entra en una especie de despacho, cierro la puerta detrás de mí, se gira, parece enfadado, ofendido, no sé cómo descifrarlo.


    

    —¿Podemos hablar? —Me atrevo a preguntar.


    

    —No.


    

    Bueno…empezamos bien…


    

    —He venido desde más de 3.600 kilómetros para hablar contigo Dmitry…


    

    Se me quiebra la voz, pero me recompongo de momento.


    

    —Ya se quedó todo claro, la última vez que nos vimos. 


    

    Me duele lo que dice.


    

    —No, no se quedó nada claro. Me dejaste una carta como un auténtico cobarde,  diciéndome cosas incoherentes.


    

    Me acerco a él y me pego a su espalda.


    

    —Me hiciste el amor demasiadas veces esa noche y… desapareciste…


    

    Se gira y me mira a escasos milímetros de mí.


    

    —¿Qué esperabas que hiciera? —pregunta arrogante.


    

    —¿Por qué te comportas así? —Mi tono es triste y cansado.


    

    —¿Se puede saber cómo tengo que comportarme?


    

    Me desespera. Se gira para irse de nuevo, pero le agarro el brazo.


    

    —Dmitry yo…


    

    Vuelve a pegarse a mí y sin decir ni una sola palabra, me besa. Es un beso necesario y cargado de sentimientos aunque él lo niegue. Me sube a la mesa del despacho y se pega más a mi cuerpo. Con desesperación lo abrazo y aspiro su aroma. Le he echado tanto de menos… tanto, que duele…


    

    Noto como me desabrocha el pantalón y me toca por encima de la ropa con desesperación. Todo parece ir sobre ruedas hasta que oigo como susurra:


    

    —¿Qué pasa? ¿En España nadie sabe complacerte como yo y por eso has venido a buscarme?


    

    Como si me tiraran un jarro de agua fría, lo que me dice me hunde por completo. Me separo rápidamente de él y le miro con los ojos encharcados en lágrimas.


    

    —¿Es eso lo que piensas? —pregunto con la voz rota.


    

    No contesta. Me contempla y creo ver en sus ojos que se arrepiente de lo que acaba de decir.


    

    —¿Qué he venido a por un maldito polvo?


    

    Me enfado a la misma vez que una pena enorme se apodera de mí. Bajo mi cuerpo de la mesa, ato mi botón y me pongo frente a él.


    

    —Eres un miserable… —Escupo con rabia—, he venido aquí por ti, porque no quiero estar lejos de ti —le señalo—. Porque… —Balbuceo—, no soy nada si no estás a mi lado…


    

    Las lágrimas comienzan a caer por mis ojos. Me mira atónito sin saber qué decir, pero aun así no se acerca. Como he podido ser tan tonta…


    

    Con la ilusión y la esperanza por los suelos me dirijo hacia la puerta, no me detiene, pero antes de salir me giro para mirarle por última vez. No me quita los ojos de encima.


    

    —He venido porque te quiero… —Sollozo—, pero ya veo que en tú vida, como bien me dejaste escrito, no hay hueco para mí.


    

    Sorbo mi nariz, contemplándolo.


    

    —Adiós Dmitry.


    

    Le lanzo la carta que me dejó, la cual llevaba en el bolsillo de mi chaquetón y con las mismas salgo del despacho a toda prisa. No quiero volver a saber nada más de él, no pienso humillarme más, no quiero volver a verle, jamás…


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 40


    

     


    

     


    

     


    

    Me froto las piernas arriba y abajo, sentada en la pequeña terraza de la habitación, en repetidas ocasiones, mirando a la nada. El frío se cala en mis huesos, y eso que parezco el muñeco Michelin con tanta ropa.


    

    Lo que me dijo Dmitry antes de salir de aquella taberna me mató. No sé por qué tiene ese concepto de mí, pero está claro que nunca llegaremos a nada.


    

    Sara y Berta han querido hablar conmigo varias veces, pero no tengo ni el ánimo ni las ganas para hacerlo. En cuatro horas cogeré el vuelo que me llevará a mi casa, a Barcelona, donde podré desconectar de todo esto e intentar pasar página, no sé si con éxito o sin él, pero por lo menos, lo intentaré…


    

    César abre la puerta de la terraza y se sienta en el suelo a mi lado, le da un escalofrío y no me extraña, ¡hace un frío del carajo!


    

    —¿Cómo estás?


    

    —No estoy…


    

    Asiente. Mira al frente y algo que nunca antes me había dicho, me cuenta.


    

    —Cuando me fui a Nueva York y dejé a Sara en España, algo en mí se rompió —suspira—. Estaba claro que ninguno de los dos buscábamos esa relación estable que ahora tenemos, teníamos miedo. Los segundos, minutos, horas, días y meses, se me hacían interminables. No me centraba en el trabajo, no rendía como tendría que haberlo hecho y todo porque la única persona que ocupaba mi mente era ella —sonríe—. Era esa maldita cabezota que a día de hoy, amo más que a mi propia vida. Y cuando llegué y me la encontré en esa fiesta, casi me muero.


    

    Se queda en silencio durante unos minutos, parece que está recordando todo lo que les pasó, por todo lo que vivieron.


    

    —Y cuando esa gabardina que llevaba se abrió… —Niega y ríe por lo bajo—, me sentí el hombre más miserable de este mundo. No sabía cómo había sido capaz de abandonarla de esa manera, ya no solo porque estaba embarazada, sino porque sabía de sobra que sin ella mi vida no tenía sentido y tenía claro que no podía seguir viviendo sin estar a su lado.


    

    —¿Qué me quieres decir con todo esto César? —Le miro.


    

    Sonríe de esa forma tan especial de la que Sara siempre habla.


    

    —Quiero decirte que si no luchas por lo que quieres, la que sufrirás serás tú y nadie más.


    

    —César… he venido desde muy lejos para hacerle entrar en razón, y lo único que ha hecho ha sido preguntarme si venía por un polvo… ¿De verdad crees que tengo ganas de algo más? —Ironizo.


    

    —Dmitry no sabe lo que te ha dicho, de eso estoy seguro. Igual que estoy seguro de que está enamorado de ti, más de lo que quiere admitir.


    

    —Pues ya es tarde.


    

    Me levanto del suelo, entro, cojo mi maleta y empiezo a guardar cosas, bajo la mirada de mis amigas que ya han recogido todo su equipaje.


    

    —¿Estás segura de querer venirte con nosotros? —pregunta Berta con tacto.


    

    —Sí, aquí no hago nada —contesto enfadada.


    

    —Pero quizás podáis… —comenta Sara.


    

    La corto.


    

    —No, no sé puede. Me voy y punto —aseguro mordaz.


    

    Ambas asienten y no vuelven a decir nada más. Tocan a la puerta. No me molesto en ir, ya lo hace César por mí.


    

    —¿La señorita…? Bueno… Me han dejado escrito esto… —El hombre de la entrada le muestra un papel a César.


    

    —La rubia arisca.


    

    Se ríe. A mí no me hace ni chispa de gracia.


    

    Le entrega un ramo de flores, César viene y me lo da. Con las mismas lo voleo en lo alto de la cama, pero si me doy cuenta de las flores; son las mismas que me dio aquel día en la piscina.


    

    —Patri creo que…


    

    —¡No César! Ya está bien por favor —digo a punto de echarme a llorar.


    

    Vuelven a tocar a la puerta. El ambiente se corta, veo como César asiente mirando a mis amigas y no sé qué demonios pasa. Lo entiendo todo cuando abre y veo a… Dmitry.


    

    No me quita los ojos de encima, me quedo embobada mirándole, hasta que consigo reaccionar y me pongo de nuevo a guardar cosas en la maleta. Noto su presencia detrás de mí, cuando mi cuerpo entero se eriza, me toca el brazo y un escalofrío me recorre el cuerpo.


    

    —¿Y si te quedas unos días y te enseño mi ciudad?


    

    —No me apetece.


    

    Mi tono es cortante, aunque me muero de ganas por hacerlo, me muero de ganas por tirarme a sus brazos.


    

    —¿Y si intento convencerte? —pregunta con picardía.


    

    —No creo que puedas.


    

    Sigo echando cosas en mi maleta, bajo la atenta mirada de mis dos amigas, el ruso y César.


    

    —¿Y si te digo que estoy un pelín enamorado de ti? —Hace un gesto pequeño con dos dedos que veo, ya que me pone la mano delante.


    

    —No es suficiente.


    

    Suspira como si le costara la vida misma. Se pega a mi oído y dice alto y claro:


    

    —¿Y si te digo que te amo?


    

    Mi mano se paraliza con un pantalón en ella, enseguida me repongo y sigo metiendo cosas en la maleta, sin contestarle.


    

    —Y si te digo que… —De reojo veo como sonríe, se está divirtiendo—, si te digo que llevo esperándote toda mi vida, que no soporto estar lejos de ti ni un minuto más, que adoro tu forma de ser; gruñona, arisca cuando quieres, contestona, salvaje…


    

    Mi corazón se paraliza poco a poco.


    

    —O si te digo que quiero que te quedes conmigo días… semanas… meses… años… y ojalá pudieran ser siglos.


    

    Trago saliva y ralentizo el paso de ir guardando cosas.


    

    —¿Si te digo que no he querido tanto a nadie en mi vida?


    

    Respiro entrecortadamente. Noto como el ambiente esté plagado de una tensión descomunal, pero por mi parte solo se recibe de nuevo, silencio.


    

    —Te bajaré las estrellas si me lo pides Patricia, pero no dejaré que salgas por esa puerta y te alejes de mí de nuevo, no lo permitiré, porque mi vida era muy sencilla… Y de pronto apareciste tú. Tenía miedo Patri… —suspira—, lo que siento por ti, se me estaba yendo de las manos y me he comportado como un capullo, pero pienso remediarlo sea como sea.


    

    Al repetir la misma frase que un día le dije yo, me giro con los ojos anegados en lágrimas, paralizada como una estatua. Ya me sobran todas las disculpas y todo lo demás… Lo sabía, sabía que quise decirle en ese momento. Le miro y el asiente, como si leyera mis pensamientos.


    

    —¿Te atreves a quererme? —pregunto llorosa.


    

    Sonríe de esa manera tan especial que hace que el mundo desaparezca a tu alrededor.


    

    —Me atreví desde el primer día que te vi en aquella fiesta.


    

    Sin aguantar ni un minuto más, me lanzo a sus brazos y beso su cara de manera desesperada. Pego un brinco, entrelazo mis piernas en su cintura y me deleito con sus labios.


    

    —Creo que ya podemos ir yéndonos… —comenta Sara.


    

    —Sí, o al final, van a dar un espectáculo y de los buenos —ríe Berta.


    

    Oigo como la puerta de la calle se cierra, me separo un momento de su boca y le observo.


    

    —Vuélveme loca rusito arrogante…


    

    —En eso soy un experto —sonríe con cariño.


    

    Y como la vida son dos días, y uno nos lo pasamos durmiendo, ha llegado el momento que viva mi verdadero cuento de princesa, y él, sin duda es mi príncipe azul. El hombre, por el que tanto tiempo he esperado, la persona con la que compartiré el resto de mi vida y de eso, queridos amigos, estoy segura.


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

     


    

    


  




  

    



    

    Epílogo


    

     


    

     


    

    Ocho meses después…


    

     


    

    Con una pena apabullante ayudo a Patri a recoger sus cosas y meterlas en cajas.


    

    —¿De verdad tienes que irte? A mí no me importa que el ruso y su hija se vengan a vivir aquí eh...


    

    Se ríe.


    

    —Lo sé, pero creo que no es lo más adecuado.


    

    Arrugo la nariz.


    

    —¿Y si te prometo que no me quejaré aunque os oiga chillar como descosidos?


    

    Suelta una carcajada.


    

    —No creo que te quite el título.


    

    —Bueno, bueno, con ese cuerpo que tiene tu ahora novio, no sé yo que decirte, yo estaría enganchada como una perra a él todo el día…


    

    —Ja ja ja, eres una bruta.


    

    —Jo… —Le pongo carita lastimera pero no funciona.


    

    Me da un abrazo de oso, esos que te aprietan tanto que crees que en cualquier momento las costillas se te romperán, me besuquea en la mejilla repetidas veces.


    

    —Eh, eh, que me quitas el maquillaje.


    

    —Que arisca eres hija.


    

    —Gracias por el piropo —sonrío burlona.


    

    Aparece el Dios ruso, o así lo he bautizado yo, coge una caja como si fuese una pluma, no puedo evitar fijarme en todos sus músculos marcados exageradamente.


    

    —Que se te cae la baba… —Me reprimenda Patri.


    

    —Necesito una palangana… ñam…


    

    Da un golpe en mi hombro.


    

    —¡Auh! —Me quejo.


    

    —¡Es mío! —Me señala con el dedo, achicando los ojos.


    

    —Sí, ya lo sé, está fuera del mercado, que pena.


    

    Dmitry se gira y nos observa, niega sonriendo y ¡ay mi madre que sonrisa!


    

    —Eres un caso Berta.


    

    —No soy un caso, es que yo nunca tengo suerte en el amor…


    

    —Tienes a Luis.


    

    —¡Calla! A ese ni me lo nombres —refunfuño.


    

    —¿Qué pasa? —pregunta mi amiga.


    

    —Está intentando quitarme un manuscrito, no sabe cómo llevárselo y no lo pienso permitir.


    

    —Seguro que lo podéis arreglar.


    

    Pongo cara de «sí, claro». Rubén el otro Dios griego que faltaba entra por la puerta.


    

    —¡Oye! Se me ocurre una idea, ¿por qué no te vienes a vivir conmigo?


    

    —Tengo casa, pero gracias.


    

    Sonríe de esa forma tan bonita, haciendo que se le marquen los dos hoyuelos en la cara.


    

    —Pues la vendes.


    

    —Claro hombre —niega con la cabeza.


    

    —Tú y yo nos lo pasaríamos muy bien, estoy segura.


    

    —¿Estoy en tu lista negra?


    

    —Oh, sí, ya caerás…


    

    Patri no da crédito a lo que oye, Dmitry se acerca a nosotras y le quita a mi amiga la caja que tiene en las manos.


    

    —Eso es un caballero…


    

    —Luis también es un caballero.


    

    —Creo que te equivocas —le llevo la contraria.


    

    —Creo que…


    

    —Patricia Jimenez, vete, ¡vete! Que tienes muchos revolcones pendientes con el ruso y esas cosas, dejemos el tema para otro día.


    

    —¿Ahora quieres que me vaya?


    

    —Sí, sí, mejor será.


    

    Sonríe, me da un último beso y promete llamarme por la noche.


    

    El piso se queda en silencio, un silencio asqueroso… No estoy acostumbrada a estar sola desde que Patri me dejó venir a vivir con ella, no sé vivir de otra forma. Me gustaba la relación que teníamos y sobre todo, poder hablar con ella de todos mis ligues, algunos, casi diarios. Ahora, ya no hay nada de eso.


    

    Hablé con la propietaria del piso, para saber si podían rebajarme un poco el alquiler, pero por lo que se ve, el precio ya está lo suficientemente ajustado, así que, tendré que buscar a alguna adolescente alocada para que venga a vivir conmigo, menudo marrón.


    

    Como una ensalada y salgo pitando hacia el trabajo, o si no llegaré tarde. La editorial no está muy lejos, pero los quince minutos en moto no me los quita nadie. Sí… tengo una moto, es más fácil, rápida y el aparcamiento ya ni te cuento.


    

    —Buenas tardes Andrés —saludo al portero.


    

    —Hola guapa…


    

    Siempre igual… Andrés es un hombre de unos cuarenta y pocos años, con el pelo blanco y una barriga que le choca en la mesa, horrible en una palabra. Todos los días tengo que soportar cuatro veces o más si tengo que hacer visitas, sus miradas y halagos que me desagradan una cosa mala.


    

    Llego a la tercera planta y me dirijo directamente a mi despacho, tengo tanto trabajo que hoy estoy segura que saldré a las doce de la noche de aquí. Abro la puerta y casi me da un soponcio.


    

    —¿Qué demonios haces aquí?


    

    Luis, mi ex.


    

    Un tío nada normal he de decir, moreno, alto, es condenadamente sexy, atlético, no tanto con Dmitry o César, pero lo justo para volverte loca, sus ojos verdes con rasgos árabes son mi perdición, pero esa mandíbula cuadrada con una barba de dos días y ese lunar en el cuello… ¡basta!


    

    —Tenemos que hablar —específica tamborileando con un bolígrafo en la punta de sus dedos.


    

    —¿De qué? —Tiro el bolso al sillón.


    

    Mi despacho creo que es el mejor de toda la editorial, no porque sea yo, sino porque con mucho esfuerzo me he ganado este sitio. Soy editora de novela romántica, algo que me apasiona, y Luis también lo es, solo que de otra editorial.


    

    Tengo un amplio escritorio de cristal, un sillón negro liso con los posa brazos plateados, al fondo de la estancia tengo todos los libros que he publicado de mi género en una amplia estantería y justo en frente dos sillones de cuero negros con una mesita baja de cristal. El gran ventanal está cubierto por dos hojas grandes en color blanco, lo que impide que la luz cegadora a ciertas horas traspase, desde aquí la gran avenida se ve impresionante.


    

    —El autor nos ha mandado el libro a ambos, creo que podemos llegar a un acuerdo.


    

    Cruza sus perfectos brazos a la altura del pecho, la chaqueta se le remanga y puedo ver el tatuaje que tiene en la muñeca cuando se toca la barbilla sensualmente.


    

    —No hay acuerdo, el libro es mío, no pienso ceder.


    

    —He de informarte pequeña…


    

    —¡No me llames pequeña!


    

    —Te llamaré como quiera, pequeña —se burla de mí.


    

    Bufo como un toro.


    

    —El caso, que me despistas. Debo de informarte…


    

    Le corto.


    

    —Ya te informo yo, hemos firmado ya.


    

    Mi sonrisa triunfal parece no hacerle gracia, la cara me cambia cuando escucho que me dice:


    

    —Y yo he de informarte, que hemos firmado la primera parte.


    

    La mandíbula me llega al suelo.


    

    —¿Qué?


    

    —Huy… qué fallo has tenido nena… Cuando se entere tu jefe…


    

    —Luis, no pongas en juego mi trabajo o… —le señalo con el dedo amenazándole.


    

    En dos zancadas llega hasta mí, me apisona con su cuerpo y quedo encajada entre la puerta y él, eleva mis manos y las junta por encima de mi cabeza.


    

    —¿O qué?


    

    —Luis, no me vas a comprar con un polvo…


    

    Se ríe chulescamente, yo en mi caso, noto como mi excitación empieza a recorrer mi sexo a gran velocidad, por más que intente evitarlo, no puedo.


    

    —Sí quieres te bajaré la luna… —Susurra roncamente.


    

    —O quizás me tengas que soltar y ya está.


    

    —No quieres que te suelte —chupa el lóbulo de mi oreja.


    

    Me estremezco más de la cuenta, junto mis muslos, él al darse cuenta introduce su rodilla en medio y las abre. Con una mano agarra mi trasero y me eleva, entrelazo mis piernas en su cintura, me gira y cuando llegamos a la mesa me apoya en el filo.


    

    Sube mi vestido con las manos tan despacio que empiezo a desesperarme, mete una entre mi tanga y mi sexo y lo toca por encima, dibujando círculos.


    

    —¿Vamos a llegar a un acuerdo? —Musita.


    

    Un gemido sale de mi garganta.


    

    —No…


    

    No sueno convincente ¡ni de coña!


    

    —Ya lo veremos…
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